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INTRODUCCIÓN 

De las características que constituyen al mundo moderno existen dos, sin 
duda, especialmente determinantes: una de ellas es la parcialización de la 
existencia dentro de un marco de extremo 111.iterialismo y la otra, 
consecuencia de la primera, es la igual p.1rcializ,iciún de la realidad del 
individuo, reducida a un aspecto puranlf'llll' funrion,11 y productivo. 

La sociedad 1noderna es de una parcializarión L•nferrniz,1. L,1 f'Xistenci,1 del 
ser humano en ella se reduce, en lo que ti<'lll' de ronsider.ición, al aspecto 
puramente social, funcional y exterior. El ~11jeto L'S import.inte .i partir de 
su función soci.il y de su productivid.1d dt>ntro dl'I engranaje de l.1 
sociedad industri.il. Los mensajes en los nu•dios m,1'ivos de comunic.ición 
-como aliilClos y fundamento dl' t.11 civiliz,Kión- ,.,,,(tan y gener,111 los 
n1,1gros valorL1S clcludlrnenlt' pondPrados l"'ll un son,1r inrnutable devores y 
fi~uras prolotípicclc.t l 1 idL111les; pPro ytl h,1bl11r tllflli en plural es un11 
concesi6n. Estas no o,on ni figur,1s ni voce~, ~on clllh1 lodo un,1 l111ic,1 figur,1 
y una l1nica voz qup prod,1111,1 l 1 I cliché conu1 lo 1111\0, tllll''\'O y origin,11. 

J'drd dCSPlllíclfhlí, dl' cll)~llllcl llltllll!f"ll, l'l l'ÓlllO y porqué dP tales 
circunsl,lncicl~ individu,1ll')S, SP hizo ncCC'Scll"io prinH•ro pn1~~unlar: ¿Qu{• C1S 
el individuo? ¿El dp,,1rrollo individu.il es'º'º-\' v,1lios,11nent<'- posiblL• en 
lclles verliPlllPS? Y 'ii 110 l'S clSÍ ¿qué olrcl COScl habricl por desarrollar? ¿No 
h1l sido sipn1prL') l<t tPndL•ncia del sujPlO l')I ,uihPrirc.,c ,11 on.ien srn .. -i,11 en 
n1enosraho de sus íntin1os dl'~l·os? ¿ExistP ,1lgun,1 p1trticularid,1d qup h,1ga 
llL') la actu,11 civiliz,1ción un c,1so C'spcci,11? ¿Lcl l')'tc-n~ión, l')I tl'iO \' C'I 
desdrrollo de los lllL'dios 1n,1~ivos de con1unic,1ción ~on, l-01110 pclrCCL')n Sl"')r, 
promotlll"L'S dl' .ilgn inhihidor d<• un supuP,to <h•s,1rrnllo individual? 

Ante lclll'S prPguntclc.,, ~, fn•nlt• el lllll'Slrcl~ ~ospPch,1t.,, ~l') hizo llPCesario p( 

estudio, por un.i ¡>.1rt<', dt• 1.1 prohlpm,\lk,1 cultur.il ,Jp( mundo modprno. 
f\:1undo regido, en pnnH'l"l inc.,t,uu-ia, y a nupc.,\ro rnodn de ver, por lo 
conccptualiz.1do por Tlll'mlor \\'. Adorno, \' ,\J,1x Hnrkheinwr como 
i11d11stri11 c11/t11m/. l'or otni l.1do, t.1mhiL'n "' hizo m•cc•s.irio el estudio de 
un.1 tl'ori.i qu<' dPs.irroll.1r,1 PI ninn•pto dl' individuo v ¡wr,nn.ilidad. 

Por 111edio dl' lcl l-ontr,1po~idon dl• cHllhclS fPllOllll'llUlogícl~ se fl'COlllKió y 
.111<1lizó PI qu<'. PI como d<• lo pl.111te<1<lo al principio. En el primer c.ipítulo 
dliJ prl')~l'llll' lr,\lMjo, "ol' l'"ilUdió ctl individuo t:OtllO inlcgrcllllL1 dl' (el CllltUrcl 
de 111.1s.1s, s<>gún PI ¡wn~.1111iPnto dl' T. Adorno, \' has.idos, prindp.ilnwntP 
l'n l'l <•ns.1\ 0 0 lTL'•Hto L'n nm¡unto con f\1. l lorklwinwr /11d11stria C11//11m/. En 



el segundo c.1pílulo se expusieron los fundamentos de la teorfa jungiana 
de individuación y en el tercero se profundizó en L'I sentido y significado 
de dicha teoría. Finalmente, en el cuarto c.1pítulo, SL' pretendió demostr.tr, 
a partir de las .~ridas proyecciones sostenidas por f'I criticismo adorniano 
en relación .11 futuro del individuo, 1.1 import.111cia y la necesidad 
fundamental de religar al individuo consigo mismo, con su subjetividad y 
con su mundo psfquico interno. Con respC'cto a In que entendemos por 
"individuo", habría que recordar lo dicho por el educ.1dor suizo Juan 
Enrique Pestalozzi: 

Hny q11<' ml111ilir q111• lo 1's<'11ci11l111<'11le /11111111110 1•s/IÍ e11 l'1 círculo de las 
disl'osicio11es y rnl'11cidadcs /'Dr las c11ales el lwm/lre (individuo) se disti11g1w tle 
los demás scrcs cr1•atlos. /lay q11c reco11oca IJlll' 110 1•s 11i camc 11i sm1grl', 11i el 
i11sli11lo 1111im11I de mis 11/'l'IÍ/os, si110 las c11nlitl11dcs tle mi comzó11 /111mn110, dr mi 
CS/1Írit11 /111ma110 y de mi ¡1rod11cli11idad arlíslim s1111 lo que co11slil11yc 
¡wol'iame111t• mi 1111t11mlcw de lwm/lre (individuo); dc /p n111/ si• tlesl're11de que la 
idea de la ctl11mció11 (comunicación) rie1111•11111/ li.·111· <fil<' w11sitlemrs1• c11 el 
sc11titlo del IÍ<'Sl'l11>0/ui111ic11/o 1111/11ralme111t• 111ft•n1111lo de las l"'le11cialid11drs y 
tlisf'osicio11cs dl'i comzti11 /11111111110, dl'I l'S/1Íril11li111111u1111¡ dl'i 11r/I' /11111111110 '· 

En resumen, .inll'pueslos .1 l.1s conclusion1'' sohrl' PI futuro del individu11 
dC' Adorno, Sl' Ir.liaron dP evidenciar, por nll'dio dl' l.1 teoría dC' 
individuación de Jun¡~. 1.i existenci,1 y rc•.ilid.id del principio cre.itivo 
existente en c.11!.1 individuo. Es est.1 una re.1lid.id insospech.1d.i que 
posibitit.t PI despliegue ¡~r.uiu.tl y evolutivo de l.1 ¡wrsonalid.td individual. 
Es posible v nPces.trio un <ksarrollo subjetivo aún l'n el mundo moderno. 

El concepto dl' individuo y l.1s expectativ.ts dl' ~u dl's.1rrollo, en los 
estudios de Adorno, .1dolPcl'n de un.t ronsiderrlción vital qut> en la 
psicologf.t jungi.111.1 1•s fund.unent.11: PI mundo inconscic>nle Pntendido 
como .tlgo m.\s l]Ul' como un.1 dPspen~rl. En su an,\lisis, Adorno se vió 
influenciado por ,,1 psico.111,\lisis dl' Sigmund Freud, donde el 
inconsciente, tem.t fund<1111c>nt.1l de los "'ludios de Jung, es enll'ndido 
corno un dl'positario dl" rPpre~iones. L,1 idPa dC'I inconsdenteo l1 n JunR, en 
,-.1111bio, es mucho m,i, profund.1 \' fund.tmenl.tl. Y es esta concepción, la 
l>.1se ,1 prlrlir dl' 1.t ni.ti, ~l'glln nosotros, es po•ihle quP el individuo 
encuentre 1.1 posibilid.1d dl' rehum.tniz.tr~''• en un mundo en el cu.11 la 
lL'ndencia PS f,1 deslu11nttnización. 

Es .1si como l.1 estrul"lur.1 mism.1 de este tr.1bajo y.1 rc•sult.1 propositiv,1. Los 
dl'Sc>ncrlnt.1do' pronó,tiro' dP desarrollo individti.tl previstos por Adorno 

-------·-----
1 Juan Enlique Pestalozzi. Can/o del Cisne, México, Editorial Porrüa. 1982, p.5. 
(Paréntesis nuestros) 



en el contexto cullur.11 moderno, no contemplan la estructura interna 
inconsciente del individuo, las fuerzas creativas anidadas en su interior, 
las cuales han sido las propulsoras ori¡~inarias de lodo cuanto el ser 
humano ha logrado. En este sentido, en el individuo entendido como 
fuente o monada primaria, radica el futuro desarrollo de las sociedades. 



7 

MARCO TEÓRICO E HISTÓRICO DE REFERENCIA 

Decir que en los últimos tiempos se han desarrollado extraordinariamente 
los aspectos tecnológicos, pollticos y socioeconómicos, no sólo resulta una 
afirmación por todos sabida, sino que también da cuenta de la existencia de 
otros oscuros aspectos no tan adelantados en la sociedad misma y que, 
correlativamente, informan de un desequilibrio. Así como do11de l1t1y l11z, 
existe /11 soml>ra, podemos decir que a h1 par del des,1rrollo de la té<.:nic,1, se 
desarrolla t,1mbién un obscuro contraste con sus luminosos éxitos. 

La tendenci,1 cultural imperante en las modernas sociedades se inclina por 
las facetas L'Xternas de la existencia. El entorno cultural en el cual se 
desenvuelve L'I individuo moderno, es hi'ihilmente nrndirionado y dirigido 
por pt1 rson11s cuyo valor pritnordial es el inlPrés l")Conórnico. La bllsqued,1 de 
,1ltos nivl'IL·~ de consumo y el estudio dl' los .1~pPclos dl' la mente 
suscPptihles de 1n,1nejarsc- n1cdi,1nle la prop,1gand11, indicdn la ex.tre111d 
ronct1 nlr,1ción l'll Id l'Xt(•rioridad y l,1 dcsalPnt:ión tk1 l,1 inlL1rioriddd hun11Hlcl. 

Estl' dCl1ntu,uio énf,1sis Pn l'I consu1nisnH1, !-tohrt- todo l'll Id tendt1ndcl 
predo111in1Hlll1 de c1lribuirk1 al ntundo visihh1, con<.Tl'lo y exlPrno Id 111,1yor 
i1nporlc11u::icl, pL1 nnih1 c,1er Pll Id l.'rt.1enci,1 dl' qul1 todo l·u,1nlo hdy11 dt• \'1\lor 
rddiccl l'll dicho terreno. El principio cn..",1tivo, Pnloncr·~. p1ln't.:e no e~tdr y,1 Pn 
t...•I individuo sino C'll PI Pnlorno, l'll lo venido dt•l l'XlPrior. 

L/1111 i/,· /11s gn111iles. rnl11slnijicm; !l l'rol•le1111ílirns n11ise111e11rit1~ iil'SJ're11didt1s de 
este 1111il11la11/ ilcs11rrol/o, /111 sido la dcsnmsidcrrll'icí11 l'or las rn1111cii/111/es a1•11liPas 
de /11 i11ilil'id1111lid11d; el 1111·11osrnl•o di'/ u11lor del i111/iuii/110 .-01110 Jo11do 1¡ 1>s1·11ci11 
nn1lil'11 de"' l'rlll'ill nislc11ci11yde111 rn/lum. 

El n•11tr,1r dL' l.i vid.i ,1 un extremo 1n.1tL•ri,tlis1110 ~" proy1•ct.1, 
irreoductihlPn1c•nte, Pll la parci,llización del \lHKf'pto dp individuo, quien l'S 
limit.ido v 1•nf<K.Hlo haci,1 su productivid.1d funrion,11 y objl'tiv,1. En l,1 
llH1did,1 l'll quP l1 l 111u1uio t·ullural 1nodC'rno es fl')~ul,uto ntc\11l'j,uuto lo~ 

ClHll'Ppto~ produl·tividad-eficit"'nci,1, su idPolo)~id l'~ en1pobrecid,1; 
li1nit,111do "~' ,1 un ~ólo Pncuadre PI antplin P~pPclrn ginllrll dP t-xistenci,1 
hun1,1nd. l.o qt1P no rPduddo ,, L1 lloc;; PS de~l1ch,1do y plll'~lo en dptrin1l'•nto. 
En con~t'l'llt'JKid, ltt idt''' dP hunlclno en Psto~ n•d urtos es nH1 rn1dd,1 y 
nn,\nng1d,1 dl1 1tlro dt.1 ps,1 lhnil,1dcl idl"'Ologícl. Ln n 1,1I, lo ronrrl1 lo, lo 
produndo L'll h'rminos económku!> \' por t,1ntn ostensihlPs t's 
prtln1unnntldn co1no ntt...'rilnrio, convenienh' y pro\'ed10~0. 



En la medida en que las promesas ofrecidas en las sociedades tecnológicas 
son más concretas y verificables, es decir, m,\s "reales", - pues lodo 
aquello que es, se debe ver y locar, es acrl•sible, es práctico y es ostensible 
- menos plena de sentido y menos vit.11 es la ideología que la sustenta. 
Esto también se refleja en la concepción de ser humano y de su realización: 
el sujeto debe explotar su capacidild de producir y crear beneficio. 
Producir y ganar. Todo lo cle1n.\s que hace y crea, mientras no se encuildre 
a estos conceptos, <'S consider,Hlo accesorio. Tal es (,1 situación de aquello 
no circunscrito .1 sus protocolos pr.\clicos; se torn<1 innecesario. Theodor 
W. Adorno y f\fax l-lorkheinwr lo ejemplific;m cuando expresan: "La 
p.ilabra q1IL' no es un nwdio result.1 cMenle de sentido; la otra ficción y 
menlir.1. Los juicios de v.ilor son 01dos como rt'r/n1111' o como charlas 
inútiles. Pero l.i ideologí<1 así forz.id,1 .1 mantenerse dentro de lo vago no se 
torna por ellos m,\s tr.1nsp.ire1llP ni t.11npoco m.\s débil. Justamente su 
genericidad, su rechazo c.isi científico ,1 rom prometerse con algo 
inverificablt>, sirve de inslrunwntn .11 dominio. Porque se convierte en la 
proclcln1,1ción dC'cidid,1 y sislPnt,lhccl de In que es" 2• 

El progreso industrial y sus mL•,·,11lismos dl'lerminist.1s, limit,1n las propias 
,·ap.lCid.Hll's de lih<•rt.HI, suhjl'liv.1s P internas, haciPmlo que el individuo 
se considl"'rP con10 unrl cifr,1 111,\~. El hombrP v lrl rnujer n1odernos han sido 
condicionrtdos a huscar en PI t 1 '.\.lt1 rior y en t:I inundo nhtlt11 rial el ,1poyo y 
las posibilid.ides cn•.itiv.is dP des,1rrollo. El sujl'to no mira dentro de si en 
busca del arsenal cre.1livo o procurando su desarrollo subjetivo; ni 
siquiera esl,\ motivado ,1 h,1n•rlo. !fa sido indurido .1 creer que l,1s fuentes 
de Crt?dtivid,ui no rtldic,111 dt1 nlro dtt 'iU\'O, sino l'll t"I "rnilagro,. de la 
producción t'n serie. 

A. HERENCIA ESPIRITUAi. OCCIDENTAL 
L.1 soril'c1.1d occidPnl.il ha sido d<'s.1rroll.1d,1 en (,1 apreciac1on de l.i 
singuldrid.1d y dignid.id individu.il en todos los ,\111bilos de la vida. Esta 
situ,1ción, sin l"'lllhdq~o. L1 nlr.lflcl uncl p11rcldoja. Apan•nte1nente, Ulld de las 
r,randt1s dportcldontts de ru·ild cullur.1 l'S su ,1pn1riación de la personalidad 
hum,111.1. No obstant<'. PI tOll<"<'pto d<' sl'r hum.1110 que ~e ha des,urollado 
se /111 11/111t•rndo. dc;1111do 1111 1111no do11tlt' st' /111/Jría t'S/l!'rlldo que existiese 1111 
espíritu cre11f1l 10'. L.i n·t•,1li\'1d,1d p.1n•n• r,1d il·,1r Pll el l'nlorno y es de ,1hí dP 
dondl' "' lomd. El vigoro~o m.ll<•ri.1lismo que domin.1 foc.1liza (,1 alenrión, 

'T. W. Adorno. M. Horkheimer. Oialéc/1ca del ilummismo. Editorial Sur. Buenos Aires, 
1970, p. 178 
1 Ira Progoff, La psicología de C G Ju11g y su sig111fícació11 social, Paidós. Buenos Aires. 
1994. p 17 



las espectalivas, los objetivos y las definiciones en todo .1quello que tiene 
forma en la exterioridad. Es el imperio de la "real thing". 

Es en este sentido en que todo parece indicar que el cu/lo a la perso11alidad 
está en su apogeo: el verse diferente, el ser original, t,1 extrema admiración 
por aquéllos que han logrado destacarse sobre los demás, etc. Sin 
embargo, este insistir sobre la apreciación de (,1s personalidades y de los 
individuos, contrasta, sospechosamente, con la proliferación de clichés y 
estereotipos que indiscriminadamente anidan en las ide,1s, en la manera 
de vestir, en el modo de hablar: en las "poses", .tsi romo en las supuestas 
personalidades. 

El culto a la personalidad junto con su concomit,rnte ideologia que insta de 
presentar, como justo bien la incesante persecución de intereses 
completamente particulares, prima paradójicamente con un absorbente 
colectivismo. Tan marcado af,\n de dest,tear manteniéndose al mismo 
tiempo, en el estandarizador estar 11 la 111od11, parece l,1 evidente 
consecuencia de la apabull<rnte y embria¡~,1d,1 entrq~a ,1 un modo de vid,1 
que clausur,1 la introspección e impide PI des.trrollo dl' una verdadera 
subjetividad. 

H. LA LLAMADA "CULTURA MODERNA" 
En general, se puede entender a la cullur.i moderna como la sumil y el 
resultildo de los av.tnces en l,1 tecnolo¡~ia, l.t economi,1 y el poder'. L.1 
p.1rticul,uidad que la define reside en que su dominio y ,1kance sobre l.t 
socied.ui deriva, en ¡~rnn parte, de l.t acción de los medios ma~ivos de 
comunicación. Est.t notoria carartl•rísilica posibilit,1 la univers,1liz.tción y 
ubicuitLtd del ht1bit,ll que IP es Pspccífiro. En rPspllL'sl,l ,, l<t creenri,1 tfr• 
lJUl' el nuevn ordt>n ll•cnológico produn• dt>sord••n, un ,-aos cultural, 
Tht>odor VV. Adorno y IVl.tx Horklwinwr en Di11/éclirn del i/11111i11is1110 
rebaten irónicanu~nlP l,1 susodkha creenci11 ,11 ,1finnar que se111ejanlL' 
opinión es t,111 ,1p,1rcntc con10 supPrficicll. y quL', contr,ui,unenle, ¡'la 
civiliz,teión actual concPde a lodo un ,1irP dl• ~··nlt'janza":··- Estl' sistl'ma, 
esta civilización, está l'Str,1tégicamenl<' n1mp11est,1 p.tr,1 penetr,n 
ínlimamenl<' <'n el individuo, t,mto por la r.uiio, PI film<', las rPvisl.ts y lo' 
didrios. Todos PSlos, t 1 n su conjunto, rol,thor,u1 eslrechan1enlt"' 
m.tnifl'stando un ímico poder unific,1dor v tot,11it.1rio. C,uf,1 uno dP sus 
ele111enlos rl'fuerza t"'I ~Pnlido dl'I lodo y \'igori/.,t p( llH"'ll"lljP ithloló~~il-o. El 
l'fedo tot,1liz.tdor dl' l,1 niltur,1 conll'mpor.irw.1 ¡wrwlr.t PI\ dosb por c.ut,1 
uno de sus prndurtos: l'n c.1d,1 filme, l'll c.td.t progr.1t11.1 r,1diofónico. En el 

'M. Jay. La imaginación dialéctica. Editorial Taurus, Madrid. 1989. p 63. 
0 Adorno, Horkheuncr. ob.cit., p. 146 
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conjunto de todos, en su existencia como sistema, se erige su poderío 
efectivo. 

De esta manera es como en la sociedad moderna el macro y microcosmos 
se unifican. Este sistema subyace en cada uno de sus "polifacéticos" 
aspectos - en lo grande, en lo pequeño, en lo diverso - una alusión al todo 
sistematizado. Las diferencias entre lo particular y lo universal quedan 
salvadas en una falsa identidad. La ubicuidad que predomina en la 
sociedad de masas es posible a raíz de que la cultura se subordina al 
proceso de producción industrial. Esto tr,w como consecuencia la 
estandarización de los productos culturales, su producción en serie y, 
sobre lodo, la racionalización objeliv,1 en el monwnlo de su creación y 
elaboración. Es decir, su producción por formulario. 

La estandarización, la reproducción en serie de los bienes culturales y la 
formalización de sus técnicas (que no es olr,1 cosa m,\s que la aplicación de 
fórmul,1s estratégicas que convierten cu,1lquier obra cultural en objeto 
comercial}, tienen como fin l'I producir v orient,1r consumidores a un 
orden donde la ideología predominante son los negocios, y cuya acción 
apunta únicamente al beneficio. Esto es ,1 lo qm• se refiere el término 
i11d11stri11 c11lt11ra/ (propuesto por Theodor \\'. Adorno y tv!ax Horkheimer, 
de quienes se habl,1r,\ m.\s adelante}, a l,1 cultur,1 conlempor,\nea como 
resultado de un procc•so industrial y un,1 .idministr,ición planificada; así 
que la mera existencia de una industria n1ltur.il dt•nola cl.iramente una 
crisis en J,1 cultura. 

Al proponerse el término de industria cultur,11, se quería especific,u en 
contraposición al dl' cultura de m.is,1s, que J,1 cultur,1 contemporáne,1 no es 
el resultado dt' l,ts exigPncias del pliblko, con10 se entiende en el concepto 
de cultura dP nH1s,1s, sino que esta cultur,1 PS el fruto de un procPso 
industrial sistl'm,\lico, l'S dPcir, dP una adminislr.ición pl.111ific.uia. 

El término <k cullur,1 de mas.is Sl' ,1decuab,1 m,\s a lo quP los dirigPnlPs dp 
las industrias cultur,11Ps querían d,1r a entl'nc!Pr, es dPcir, quP l,1 sociedad 
conlempor,\nl'a PS resultado de la creciente participación de millorws de> 
p~rsonas de l,1 industri,1 y su ll"cnic,1, por lo qut' se• i1nponí<t l,1 nc:'ccsidad 
dP crpar productos qu<' satisfdcipr,1n igu.11Ps nl'CP~idades Pn diferentes 
lugares, creándosL1 dro esta 1naner,1 lit produn:ión en ~f·ric-. Sin Pn1b,1q~o, no 
se dPcía, comn Sl' <'X plica en Dialt'ctim dl'l i/11111i11is11111, que l,1 l<'cnic.i ,1k.111za 
t,u1to podPr t'll razón dP quP ést,1 pPrlPrllil·c ,\ los ec.:onó1nic,u11enll'l 111,is 
fuertes, quil'nes bu~can rnulliplil.ir sus gananci.is ,11 crl',1r - no en 
rl'spul'sla a l,1 necesid,1d dPI público, sino L'n busra del propio benefkio­
un sistema como el de 1.i industria cti!lur.11: "La r.iciorMlidad técnica es 
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hoy la racionalidad del dominio mismo"". En este sentido, el uso del 
término "industria cultural" suplió al de rultur,1 ele m,1sas con el "objeto 
de excluir en primer lugar la interpretación que gust,1 a los abogados de la 
culturn de masas; estos pretenden en efecto que se trata ele algo así como 
de una cultur,1 que surge espontánemaente de t,1s propias masas, en suma, 
de la forma actual de arle popular.''7 

Los atributos que le son propios a la industria culturnl resultan ajenos, 
contrnrios y remotos a los que le ernn naturilles ;1 l,11·ultura de otro tiempo. 
La crítica, primer y principal atributo ele 1.1 cultur.i burguesa, desaparece 
en la era incluslrial. Antes, 1.1 cultura reprc•sent.iba lo diferente, lo que no 
encajaba en la materialidad capit,11ist.1 imperante. Esta situación hacía ele 
ella, l"'r se, un.1 crític.1 al cst11/Jlis/1111c11t. En la c•r.1 burguesa la cultura no 
constituia un.1 apología a la situación soci.11. Primero y .111tes que nada se 
imponfo como crítica. DL•sde su origen, se contr.1ponia .il orden imperante 
representando su furios.i pol.iridad. Es d1•1·ír, l,1 cultura creaba un estado 
clpc1rlc con respecto ,1( orden social. Un est.ido que se diferenciaba 
explícitarnenlt ... , crílicclllll'llll'. l.d cultur.t t.'r,1 cHJUPllo quP, seglin 1nanificst,1 
Adorno: "c1punt,1 111.ls 1111,\ del sislL'lllcl dl' lit COll~t·rvddón de la especie, 
incluye un 1non1rinlo dP crílic,1 frr•nlc• ,1 todo In l''islcnle, lodcls las 
instituciones; ( ... ) prnlPsla contra l,1 intcgr,u:ión qtll' sobrevive en todas 
p11rlcs con brutalid11d a lo cu,1lil.1liv,1nll-.nle difl•n•nle; en cierto n1odo, 
contr,1 Id idc,1 1nis111,1 dl' unific,1ción. t\.lillntrclc.; ~l' des,urolle de alguntt 
tnclnercl al)~O cljeno, no ,1provl'chahlP, :1cl dll ilu1nin,1r por ello 111isn10 Id 
prclxis dornillclllle en 'ill clsppcto cuestion,1hll': PI ctrle h,\ tenido en otro 
liernpo un i111pul~o pok"tnico, sccrl'll,11nenlP pr,lrtico... justarnenle 
111edi,111te su modo dP sc•r 1111pr.\cti.-o ... "" 

En sun1,1, se puede dl'l·ir lllll) Id cullurd nlnlernpor,lne,1 hare ostentación 
de su c,1r,\clPr apolo)~l~liln en lo qul1 refil'rl' ,, lct J'rllxis do1nin,1ntc. Sirvl' 
p11ra referir lo que l'I do1111nio dl' Id e~ln1l·tur,1 dt' poder est,1hlecc. Est,1 
cultur,1 plas1ncl (,1 redlid,lli - ya ,uiecucld,1 el conveniPncicl de Id induslri,1 
cullur,11 - en lot,11 concili,l(ión unil,1rid y unifornlf.l. E~ decir, se forjcl y se 
cre,1 una cullurcl qul' n'pl"l'Sl'nl,1 unct tnlcllid,1d soci,11 Jl,1na, sin 
contr,1dicdonL1S, l ... n dondl' l,1 unid,ui del si'itPn1,1 industri,11 se itnpone y en 
la que• todo .1 Pila Sl' .id.ipt.i. Y <'S est.i l,1 l,1bor de la est,111darización: 
111.1ntener l.i unid.id dl'I sistl'm.t. Si~tem.i .il qu<' l,1 niltur.i se ad,1pta c-01110 

.lli,nln )' fuml.111wnto. 

6 Adorno. M., Horkheimer. ob cit., p. 14 7 
1 E morin pag 9Relerencia en agenda 
6 T. Adorno, M. Horkheimer. Socío/ógíca, Editorial Taurus, Madrod, 1971, pp. 60-61 
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C. SAi.DOS ADVEHSOS 
Es en este sl11l11s cultural en donde el individuo, con lodo y su 
subjetividad, se ve íntegramente volcado al entorno cultural masificador y 
totalitario. El actual y frenélico deseo de conocer y participar de la 
sofisticación de los medios de comunicación, es inversamente 
proporcional <11 exiguo deseo de conocimiento y p<1rticipación que sobre 
l.ls re<llidades internas del individuo se tiene. El ser humano actual 
mantiene un estrecho lazo con el mundo externo, mientras que las citas 
consigo mismo escasean hasta llegar ,1 la n,1da. La sociedild, el 
colectivismo esl<lndarizador que priva en el entornn cultural moderno, se 
trag,1 al individuo, mientras alimenta ,1 autómatas funcionales en 
sustitución. Consecuentemente, la supl!esl<l individualidad de c.lda sujeto 
est,1 dada a partir de lo que se anuncia comn dese,1ble, lo que se 
bomb,irdea como digno de encomio lo mismo en televisión, como en 
revistas femeninas y en radio. El individuo es 111edi,1tizado a un promedio 
st.ind.ird ¡~eneral en el que las excepciones h<lcia arriba y hacia abajo 
quPd,1n elimin,ulas. Por lo que es posiblP ,1firmar que <lClualmente el ser 
hum<lno como fenómeno individual ha qued,1do margin,1do. Sin 
emb,1rgo, es nrnveniente recordar que 110 l'XÍSll' 111111 1í11ir11 11id11 de 111il/011es 
si110 111i//0111•s d1· i111fi11id11os 11orl11dores ,¡,. uit/11º. 

D. OT/UIS CONCOMITANCIAS 
El individuo .1ctu,1l lMrece sentirse más n•sponsahlP con la socied.1d que 
consigo mismo. ¿!'No qué le ofrece esta sociedad? Le brinda, por 
supue~lo, 1,1' su1wr ponder,1d,1s mar,ivillas tecnológil",1s: pant.ill,1s con 
i1n.\¡~enes lridinwnsionales superiores incluso a los propios suei\os; vi.tjes 
" ningu11<1 p.irle que lo mantienen sujeto con grilletes a personalid,1des 
~uperplll'~ltls quP, vordccs, exigen salisfardón in1nediat,1, la cH.iquisición 
dL• lodo lo qta• sus ojos logr.tn ab.irc,1r de aquell<ls f,111táslic,1s exhibiciones, 
Pll'. 

Empero, nimo l1.1re nol,ir Adorno, en (,1 soried,1d f,1lsa, que no es olrd que 
Pll 1,, quP i1nppr,1 la industria culturcll, "l1 ll la ptirsccución dP intereses 
.ihsolu1,111wnll' p.irtirul,1res por parle de c.ula individuo puede estudiarse 
L·un la m.1yor precisión l<l esenci,1 de lo col••L'livo ( ... ) y poco falta p.1r,1 que 
desdP l'I principio h.1ya que concl•bir (,1 organiz,ición de los impulsos 
diVl"fgt._'lllP~ h,1jo l"'I prin1,1do del )'O cljUStcldO d 1'1 fPcllidcld COlllO Ullcl ínlilllcl 

h,111d11 dl1 lnr,1jido~ ron ~u jr•fp, ~ecu,KP~, t·f'n 1n1oni,11, juramr•nlos, 
tr<licinnt·~. l·nrlflktos dP interesPs, inlrig,1s ~- todo lo qtll'' rl'lsta.'' 1t1 

'M L van Franz. C. G. Jung, F. C. E .. México, 1983, p. 228. 
'º T Adorno. Mi111111a Moralia, Madrid, Taurus. 1987. pp.42-43 



Precisamente, en la concepción de desarrollo supuestamente individual 
que reina en la sociedad moderna, se deja entrever su verdadero fondo: el 
intenso predominio de lo colectivo en el individuo, sus más intimas 
deseos ajustados a los del orden colectivo, que h.1cen cierta la ,1firmación 
adorniana de "lo más i11di11id1111I es lo más ge11t'r11l"l l. 

Por todo esto, indud.1blemente se hace neces¡1rio un acercamiento a todo 
cuanto haya que permita religar al individuo con su subjetividad. Como 
ya se dijo, el sujeto es concebido, .11 ser <.>ste ,unputado de su capacidad 
creativa, corno un objeto. Pero lo qu~ VL'rdader,unenle posibilita esta 
situación es que el propio individuo se concib<.> a sí mismo como objeto. 
Tcttl precarict individu,11id,1d genera un vacío; y derivaciones. Los 
problemas sociales gritan por ese vacío; las idl'ntific.1ciones f,íciles con 
prototipos televisivos, las transformarione~ físicas por parecerse lo más y 
mejor a éstos, hablan d<.> un Pscaso desarrollo de l.i personalid,1d, con la 
consecuente c.1ída l'll l.1s ,1diccio1ws y otros t,111tos problemas sociales. 

L.1 cultur,1 l'S sil•mpn• un rl'Ílejo dl'I est.ido dl' 'u' individuos. Si a una 
cultura st..1 J,1 deno111i1hl "dpc,1denlP", t'Slo l'S porqUl' los individuos que l,1 
conforrnan est,\n igu.1lnH•nlP Pn dl•cadcnci,1. L,1 dl'c,ulenci,1 cullur,11 deo un,1 
sociedcHI ps t..•l rpfh1jo dt..1 qut• PI individuo, corno l.11. v,1 t..·uesl11 ,tbdjo. Lo 
111ás rclzonabk• st..1 rí,1, t'll l'SL' Cdso, que C'I individuo co11H.1 nz,1ra ,1 rehacerse. 
B,1starítl con que 11H'jnr,1sll Pn su vida propia p11rc1 quP su hienPstctr 
individu.il influyer,1 en l,1 comunid.id. Sin l'mbargo. n,1d,1 m.is ,1lej,1do del 
proyecto político moderno. Desde fines del si)~lo p.1sado, el modelo de 
luch,1 social con~isll' IHrís lHPn l'll lo contr,uio, 'iólo si se C111nbi,1n le\~ 

condiciones soci,1IL'~. puede rnejortlr el individuo, cuyo vdlor socitll SL1 

considera innegdhlL'. 

:\sí l,1s cosc1s y ton1,1ndo l-.1 pronunci.tdo ,1cttnto que SL' le cnncC'dP di 
individuo, fundon,11 y polítk,1n1cntP, !-.L' tonh1 1..il1 prin1er onk1 n la 
nPccsid,1d dll un,1 rL-.flPxión sobre PI n1isn10 y ltl dL' n'l onocr•rlo corno un seor 
que vivP l11nto inmPrso l-.11 su propi,1 suhjl1tivid,1d, inll1 riorid.td P 

influt'IKiado por un mundo psíquico, it1lonscil'nh•. romo nrndirion,1do 
por su n•.1lidad ~oci.11. Estl' L'S el nítrico dPI pn·~enlt' tr.ibajo, realiz,ir un 
esfuerzo qul' ¡wrmita atender l.i individu.1lidad, quiz,\ ·romo uno dL• los 
v.ilores de Occidenll' m,\s import.intes par.1 (,1 propi.1 sup<.>r.1eión dP su 
crisis .trlu,1 l. 

En los siguiL•nlL's dos .1part.1dos se dar,\ un.1 bn•v,• introducción sobre (,1 
vide\ dll ,unbos lPórilOS, .tdL'nlr,\ndosL' un poro 111,ls ""su rt-.specli\'tl ohr,1. 

" lbldem. p. 43. 
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E. VISIÓN COMPARATIVA 

c.1) THEODOR W. ADORNO 
T.W. Adorno nace en Frnnkfurt um Main en 1903. Hijo de un próspero 
comerciante de vinos, su infancia y su vida en el entorno familiar se vió 
protegida por el desaho¡~o económico de un hogar burgués. A los quince 
años, el joven Theodor estudiaba música y leía ,1 K,1nt. La música, arle por 
el que siempre se sintió profundamente atraído, lo llevó en l925 a 
trasladarse a Viena con el plan de estudiar músic.i con el ¡utista Alban 
Berg. En estos tres .1ños vieneses exploró las diferentes facetas de la 
expresión musical. 

En 1921 ingresa a la Universidad de Frankfurt. En cs.i époc,1 y.1 h,1bía 
publicado dos arllculos: un ensayo sobre expresionismo y un comentario 
sobre una ópera de Bernhard Sekles, su 111,1estro de mi1sica. Tres años 
después escribe su tesis doctoral sobre 1.1 fennnwnolo¡\i.1 de Edmund 
Husserl y se doctor.1 en filosofía. 

Adorno nmolió a su ,unigo de tod,1 l.1 vid.1, M.n. Hnrkheimer (cofundador 
del lnstituto dt• Fr.rnkfurt) en 1922 en un semin.irio dL'l filósofo Hans 
Cornelius. Es ,1 fin,1les de los C\llos veinte cutlndo Adorno se une ,11 
Instituto dL' Fr.111kfurl' 2• Sin emb.1rgo, su incorpor,1ción fue oficial IMsta 
1938. 1' 

En 1933 ~L' public.1 Kicrkcg1111nl: Co11str11crió11 de 111 f.sldirn, t•~crit.1 entrl' 1924 
y 1930, l.1 lJllL' significó su 11ri111cra crilic11jilosófirn i111¡1orl1111lc'"'· Adorno viaja 
a lngl.1terr.1 dondl' l'Studia en el /\!krrndo Col/ese dl' O>.ford. Dur.1nte su 
L'Stclncia en lnglalerrtl , quf' se prolongó por tre~ ,lf1o'i y ntedio, Adorno se 

'' El Instituto de Frankfurt fue creado. oficialmente. el 3 de febrero de 1923 Fue 
concebido con ta idea de crear un marco instituc1onal donde se pudiera perseguir como 
ob1etivos el estudio y rev1s1ón escrupulosa de los fundamentos marxistas con el propósito 
de d1luc1dar las perspectivas de desarrollo social (M Jay. La 1111ag111ac1ón dialéctica, 
Ed1tonal Taurus. Madrid. 1989. p 25) Esto sucedió a raiz d" la cns1s de los supuestos 
marxistas provocada por la primera guerra mundial y sus consecuencms Entre sus 
fundadores se encuentran Fellx J We1I. Fned:-::h Pollock y Max Ho1khe11ner La Escuela 
de Frankfurt s1gn1flcó una fuerza 1ev1ta\lzante para el marxismo de la E111opa de los años 
de posguerra En sus arios 1rnc1ales. como lo plantea Mart111 Jay en La 1111a911wción 
d1a/éct1ca el l11st1t11t se mtetesó básicamente en el w1.11ts1s (jo la s11bost111ct11ra 
soc1oeconó1111ca de la sociedad burguesa. en los atlas postenotcs a 1930 su mterés 
prunonhal radicó en su est111clt11a cultu1al (Jay, olJ. c1t p 123 ) De este ultuno giro 
teórico fue en gran medida responsable Adorno, que con el tiempo llegó a ser el m1embrt1 
más fuc11crnentP 1dent1ficado con la Escuela de Frankfurt 
·' Cfr Ibídem. p 53 
'
4 

Ibídem. p 121 
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ocupó de la música y de escribir artículos sobre ella. Además, comenzó un 
estudio sobre Husserl, del cual había realizado su tesis doctoral. En la 
mitad de la década de los años treinta, Horkheimer, quien habla emigrado 
a Estados Unidos, lo impulsa a viajar a Nueva York donde la Escuela de 
Frankfurt ya habla instalado sus bases. Luego regresa a Europa para 
posteriormente, en 1938, regresar a Estados Unidos ante la oferta de un 
puesto como jefe de los estudios de músic,1 de l,1 l'ri11cc/011 Ofjic<' of R11dio 
Rescnrc/1e de Paul Lazarsfeld, situada en Nrwark. 

Su primer trabajo escrito en Estados Unidos fue So/Jrt' el cnrác/cr fl'lic/1isl11 rle 
la 1111ísim y /11 regrl'sió11 del oír. 15 La pos~uril que Adorno siempre mantuvo 
con respecto .i l.i cultura norle.imeric.111.i y su creciente desarrollo 
tecnológico siempre fue firmemente crítica. Así, el pensamiento de 
Adorno se erige como una columna cimentada en l.i más pura y exi¡~ente 
demanda: la del pens,unienlo, la de un criticismo .i ultranza; la demanda 
que hace del pensamiento un detonante de la individualidad. Su¡~esliv,1 -
siempre- desc.irnad,1111ente y sin ning(m tipo de conlempl.1ciones expone y 
dirige sus palabras ronlr,1 esl,1 sociedad dP mas.is. Su pens,uniento tiene (,1 
oporlunid,1d de pronunci,1rse de maner,1 fulmin,111le contra la .1p.irenle 
inocuidad dP la induslri,1 cultural. 

l'.2 CARL G. JUNG 
Nace> en Krsswil, Suiz,1, l'n 1875. Estudi,1 medicin,1 en l.i Universid,ul dP 
B.isile.i y .1 p.1rlir dL' 1900 comienza ,1 ejercer Id psiqui.ilri.i L'n el hospit,11 
Burghtilzli, perteneciente ,1 l.i Universidad de Zurirh. llurgholzli er,1 dirigido 
en ese entonces por EuriPne BlrulPr, una de l,1s figur,1s nl,ls sohresaliPnles dl1 

l,1 psiqui,1lri.i europL'.I. B,1jo su dirL•cción, Jung inki6 un estudio l'liológirn d<' 
la l ... nloncl'S l1,11nad,1 dcmc11cia l'rccoz, hoy conocida co1no rsquizofrPnia. Es ahí 
donde luvn nporlunid.1d dL' dPs.irToll.ir y .1plir.ir ~u f1•sf i/1• 115oci111·ici11 ,¡,. 
palalJras t-'n individuo" con t 1squizofrcnid, prl'~t-nlando c,u~ h11llazgo!-i, 
despu<'s dp lrl'S dr1os dL' invl•sli¡~,1ción, rn su le>sis doctoral l'si.-ologi11 de /11 
tfl'llll'llcill /'l'l'COZ (19()7). 

En 1905 fue desig11.1do c.itedr.ílico de> Psiquidlrí,1 l'll (,1 Universid.lll de 
Zurich y •lll'dini senior en la Clínica l'siqui,\Lrica. Gr,uüs .1 l.i uliliz.ición del 
lcsf de 11sociarim1cs y sus L·onsecuenles observaciones ,1n•rc.i de la leori.1 de los 
co111plL•jos, jung, junio n111 Sig111und Freud, de quiPn y.1 er,1 discípulo, Ílll' 

invil,1do .t l,1 Universiddd Cl.irk de M;:5s,1chuselts t>n 1909, a exponer sus 
h.1ll,1zgos. 

'' Clr . lbldem. p 53 y ss 

"··- ·-------------------· 
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Jung habla seguido de cerca los escritos de Freud, que hablan recibido un 
casi general rechazo de la comunidad médic<1. El joven médico, en cambio, le 
envla a Freud sus diversos articulas y su tesis doctoral. En ·1907 fue invitado 
por éste a Viena. Tal encuentro fue el inicio de u11.1 intensa y apasionada 
amistad, lo mismo que de una estrecha colaboración profesional. Durante 
los siguientes seis años, Jung fue considerado por Freud su principal 
discípulo y heredero intelectual. 

Es en 1913 cuando, ,1 partir de divergencias de pensamiento, se hace 
evidente la ruplur.i. Como rasgo general, Sl' puedl' dt>eir que las diferencias 
se dieron en relación ,1 las concepciones el<> libido que ambos tenlan. Para 
Freud, la clesc,1rga sexual a tr,wés del orgasmo representaba el lci11 111ali11 en 
la vida del hombn•, mientras que par:! Juni~ éste sólo representaLM un 
aspecto de l,1 n,1tur,1lez.1 humana. 

En vid.i, Jung recibió honores y tributos Pn divers.is universidades, tales 
como Harvard y Oxford. En especial, t,1 Universid,1d ele I-farvard lo eligió, 
junto con PierrC' Janet, L'I inveslig.idor vivo n1,\s desl,lc.Hlo y de rnayor 
contribución al conorimiL•rllo dP los misterios de> l<1 P'i<]Ul' huma11<1. Jung se 
dio ,, conorPr en el inundo entero por !->U función con\o precursor de lcl 
I1,1m.ida ¡isiwlogia ¡in~i1111/a. DPsdl• su muertl', ocurnd.i en 1961, su influencia 
ha ido au1nent.1ndo L)n forn1d l-onsidL'rdhlP. 

Puede afirrnarst1 que Ullcl dP l,1s clport,Kioruu, nlcls detennin,111tes l'" 

i1nportanle~ dr• Id psicologia jungidn,1 es 1,1 dl,l nl1Keplo de inconsciente 
rnll'clivo. Jung dividió l,1 mente l'n l'I incon.,l"ll'nll' ¡wrson.il (de Frcud) y l'l 
<·oll•clivo. Esll' último n•presl'nl.i PI de>pó~ilo de l'~periPnri,1s ,rncl'str,1les, 
cl(lllllUlcldas durdlltC' millones dC' ,1110~ l'll 1,1 p!-iiqup dt1 I ho1nbrelh. En la leorícl 
de individu,1tión, qut1 t 1!-, dlredPdor tfrs doruit.1 rirt unv.1lcl d L1dificio teórico 
jun~~idno, Pll gPnt1 rc\I Sl' nos tld\'it1rle qut', por 1ua1slr,1 propia cuenta y 
auspiciados por el l'nlorno rullur.il moderno, rq1ri111imos o subcstim,1mos 
m'<:esidadPs Pspirit11,1l<'S que los hombres, desdP liP111po inme>morial, han 
tr,1t,u.to de Pxpn1sar y 'icllisf,Ker el tr,1vé'~ dt"' utlcl in1nen~a Vdriedad dl1 

simholos v ritos rPligiosos. En <'StP punto, <'I ,m,\lisis jungi.ino <kl 
co111porl,111li<'nlo d<• "" pupblos primitivos"' prnv<'rhi,11. 

Jung creó lodo un <'dificio teórico sobre PI urncl'plo y des.irrollu de l<1 
pC1rsonalidad. I.,1 p'iirologí,1 jungi,1nc1 st:' bct'i1\ en una idt'd dP individuo nnry 
distinta, inrlu~o oput1~l,1, rl la de los <tocied.tdPs nH1dt1rn,1s. En elJ,1, el sujeto 
es, l'll csent:id, un ~Pr tTCctlivo. Lcl pt1 rson,1lid,1d ~ot 1111, que L'~ 111 que dlllelh\Z1l 

con <·onsliluir l'll inl<•grid,l<I al individuo modl'íllll, no PS, pn ninr,u11o1 
mPdid.i, PI IPrrPno tu11d,111wnl,1l dl' l,1 vid,1 hu111<111<1. ExislP ,1lgo m~s. En In 

" C. G .. Jung. Las relaciolles e/Jire el yo y et 111conscie1Jte, Paidós, España, 2ª 
re11npres1ón. 1993, p 27 
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profundo de esta personalidad superficial se encuentra en .teción algo 
oscuro, pero de enorme potencia: el inconsciente colectivo. 

Las investigaciones de Jung aspiran a comprendPr al ser humano como 
una lolalidad. Estudia los profundos procesos de la personalidad 
conservando la perspectiva del individuo como unidad en un perpetuo 
proceso de formación. Una de sus princip.iles c,1r.1Cll•ristic,1s es que aborda 
estos proceso buscando los factores que ,Ktúan deb.ijo de la superficie de 
l,1 conduela, es decir, del inconsciente. Concibiendo éste no sólo como lo 
inconsciente reprimido, sino t,unbién como depositario de 1,is 
propensiones ocull,is ,, formarse y que fij,1n l,1 dirección del des.irrollo 
hun1ilno. Es decir, el inconsciente es intrinSL'can1enle constructivo y 
afirmativo y no sólo un deposil,uio de ni.1lform.ilio1ws. En este exislP 
embrionariamente aquéllo en lo cual el ser hu1n.rno debe o puede 
convl~rlirse seriún las exir,encias de su propi,1 natur,1h'z,1. 

Ira Progoff, psicóloga ell,1 mism,1 y esludins<l dL' (,, obr,1 de Jung nos da 
un,1 imagen de este des,urollo y desc~ihl' la funriún de la psicolo¡~f,1 de 
Jung de l,1 siguicnlP 111aner,1: 

Así como el rol•lc cstti omito e11 las l'rof1111didadcs d1• la Idiota, así la totalidad dc 
la p<'l'so11alidad l111111a1111, .-011 s11 plc11it11d dc rnp11cid11dcs 1'S1'irit1111lcs y cre11tiu11s, 
cstti ocultn 1•11 l11s prof11111iid11rl1•s dl'I Sl'r 111111111110 i11m111¡•/cto, do11rl1• 11g1111rrln c11 
silc11cio la oport1111idad d1· aflorar. La _ti111ció11 1¡ 1•/ ¡•rop1bito tic /11 psicología 
( ... )cm1sistc 1•11 dcscril>ir l11s ¡>osil>ilidndcs omitas c11 111 /'l'l•/i111did11d d1•l /10111l>rc. r11 

dctcr111i11ar los procesos 1111·di1111tc los cuales 1'.'llS posil>ilidadcs se dcsl'lfrgn11 y c11 
idc11r ¡11·oc1•di111ic11tos ¡mictirns ¡1t1m ji1cilitar y 11111pli11r /11 /c>r11111ci1i11 1111t11ral de la 
pc1·so1111lidad.: · 

Es Pn l'~lP ,1~pPcto dondt', t?n t:ontr,1posición rtl Jlflll"t1tnliPnto de 1\dorno, lct 
lt'orí,1 de individt1<1dón jun~~i(1na adquiere lct n1dyor irnporlancicl. 
Proposilivtlllll.,lllL1 L'Slil ~1 1 t...1 ri)~L"> con10 pnsibilid,u.t frt1 ntP al futuro del 
individuo l'n un mundo gobernado por la' indusln,1s n1llurales, como lo 
l'~ l'"'~ll' l'll l'I quf' vivi1noc;. 

En l'l capílulo si¡~uil'nl<' l'Sludi,Hl'llW'> l'l l•nlorno ¡\obt•rn,1~10 por la industria 
cultur,11 y l'I signific,uin v v.ilor del individuo l'll l'•o'> contornos. ¿Cu,\I es el 
v.1lor del individuo t'n t'sl,1s sodl'd,uiL•s? ¿Es su subjl'livid,1d conlr,1parll' dl' 
1.i colPclivid,1d o es un reíll'jo L'X<ll'lo dt> In n1l<'<·tivn? En lo que sigue se 
"'l'licar,\ cómo l'I individuo es asimil,ulo <'11 el l'll~~r<11Mjl' eslruclur,11 de (,1 
induslri.i cultural v cómo '>l' IM llq~,u1o a .,.,t,1 situ.ilión, pul's Pn l,1 histori,1 

'' Progoff. ob c1t. p. 10. 
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ele la evolución humana se ha venido gestando cierta condición que ha 
limitado el desarrollo de una subjetividad poderosa. 



l'I 

CAP!TUL01 

INDIVIDUO E INDUSTRIA CULTURAL 

Como la indivíduanó11 es una exigencia 
psicológica111e111<• ta11 íns"slayub/c, la obsen1ació11 de 
ese predo111í11io de lo t'olcctii•o permite apreciar qué 
extremada atcucíóu deliL· prestarse a esa tierna 
planta de 'a i11di11id1111lidad ¡mra que lo colectivo 110 

lleg11c a sofocar/a por completo. 
C. G. JUNG 

1.1 MEDIATIZACIÓN E INDIVIDUO 
En las sociedades tecnológicas, (,1 individu,1lidad l'>.ih>5<1, espejo de felicidad, 
trascendencia y vicl,1 es resultado dl' un núnulo de esfuerzos. Sí, 
indudablemente; Lodos l'llos orientados y n11Kentr,1dos en la persecución ele 
poder individu,11 v dominio pconómiro. Asn•mh-r dC'sde, quiz,\s, una 
humilde caj.1 dl' limpiahol.is hast,1 los pin,\culos dt• l.1 dirección de un h.inco, 
o t,1nlhién, ~·,1 rl gr,111 l1~c,1l,1, hclst,1 los 111,ls lllln'-t puestos ejecutivos y 
profesionales, c,1111uflajc•ados Pn l,1 sobril"d,1d dl1 un tritjP o~curo. ¿A qul1 se 
debe este esplendoroso y erwidi.ihle dl',arrollo individu.il? En primer.1 
insl.-tnci,1, parL~-iercl qup PI pnKl'liilllil'lllO ~ello SP n•dujerc\ el erigir~e con10 el 
prirnero, el triunfador; et sobrL'JlclSctr ai otro l'll l,1 l·<lrrer,1 had,1 el éxito, 
entendiendo éste t·o1no s1nónin10 dl' podPr y riqupz,l. VistclS dSÍ las cos,1s, 
esta grau perso1111lid111l prnergt'fÍil L'lllOIKl'S l onlo d,1ro conlr,1sle entre el 
lriunf.idor qul' respl.rndl•n• en (,1 alttir.i dl•I pod1•r c•1:onómico, y l.i gr.in 
1nctyori,1 de dcsdich<ldos con 1nenos fortun,1 v SUPrll': /ps fr11c11s11dos. 

Pul'sto que el principio de lihn• comercializ.Kión y ro111pelenci<1 es l.i base de 
(,1 sociedad lecnológir.i, no es dl' exlr<li1ar que l'I ni.1vor lo¡~ro individu<1l en 
t..1 llcl sea el de llevar h,tsLt sus úllin1,1s COll'tl'Clll"IKict'i t<llcs lllcllldcllOS. Sin 
C'lllbctrgO, l'S llll1 1ll1'~lt•r l\Olclr lJlll' (,t gr1ll\ c\\'L"lllllícl l)lll' itnpliccl C( clCCCder 
hal·ia PI idP.il dl' homhrl' podl•roso y diri!\l'llll' "' n•dure .i pur.i ideologia 
p.ili.iliv.i. En la industria cultur.il lil posihilid.1d dt• lll'g.ir .i spr un sujeto 
t'C01161nico, t1 n1pre~uuio o propit,lclrio, t'~ n•n1oti1, \'c\CUcl ilusión. Por lo 
1nisrno, Cddct uno dt• los 111it.i1nbros de l,1r; sorit•dctde~ lt•t·noló~~kclS eslcl 
dispuesto p.ir.1 sl'r L'mpll'.ido. Es Psl.i, pul's, l.1 soril•d.id dl' los empleados, 
puPslo <¡Ul' .isi es l'll gerwr.11. !)psde l'I dirPdor dl•I h.1nco h.islil el último 
oficinisl.1, 'º" 111.irwj.ulos todos por un podl•r lot.1litario y unificador, 
supl'rior <l ellos: "H.ist.1 el (1lti1110 drug slOl'l'. la Pmpres.i inde¡wndiente, en 
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cuya dirección y herencia se fundaba la familia burguesa ( ... ) ha caldo en una 
dependencia sin salida. Tocios se convierten en emple,1clos ... " 18 

En el tema que nos ocupa, el sujeto r111c St' lw lterlw n sí mismo ha ido 
escalando puestos, en la medida de su sumisión al engranaje total ele la 
industrial cultural, pues en ello radica la medida de su éxito, 
independientemente de su calidad profesional. 

El lime is 11to1t<'Y encuadra el panorama ele la sociedad masiva prevaleciente; 
tiempo y conciencia supeditados a la ment.1lidacl utilitari,1 son santo y seña 
del individuo colectivo. No existe espacio ni recinto p.ir.1 el pensamiento 
critico, autónomo, diferenciado. "Cuanto m,\s total es la sociedad, tanto más 
cosificado esM el espíritu ... " 1• 

L.~ idea de individuo en las sociedades tecnoló¡~ic,1s se torna más y más 
materialista. Se lo sitúa como objeto desechable, Pn cuanto no es útil; 
intercambiable, cuando no funciona o no esta disponible, casi casi se le 
cslilna conlo una hcrrarnienlil. 

L.~ existencia -tanto social como individtMI- en l.i industria cultural es 
limitada a la pttr.1 tir,lllía contingente' de tiPmpo: productividad y beneficio, 
t.~I es la meta. Los momPntos que, como posibilid,1d, podrían escapar de 
tales dominios, como los <il'dicados al pl,1Cer y (,1 divl'rsión, son de la mism,1 
forma cosificados, dirigidos y pl,llleados. En estos estratos, igualmente, 
impera el pPnsamiPnto y la emoción dirigida, drnil.1da en conlin¡~enci¡1 y 
materialidad. El ti<•mpo li1wal histórico en¡~ulle l'll finitud v materialidad la 
idea dC1 ser lunnano; l"S dl'Cir, f'I tiempo. eon ~u inv<lri,tblt~ conlingenria, 
encu11dra l,1 ex.islenci.i ,1 hordrios, pPriodoi., y lt1p~oi., ronslrf:lllido!> ,, idecl~ 

utilitarias dp productividad y IX'neficio, con monwnto' d<' pntr<•tpnimiento y 
diversión, que asi1nis1no confor111,1n l-.J 111ec,1nis1110 dl' J,1 industricl. En otras 
palabras, el liernpo, con10 instrurnento dt' dorninio, !'.tl' l'nser1orp,1 de los 
pcnsatniPnto~. Sllf'tlns y dcspos de las pPrSlHl1ll, Pn ~u n1,1teri,1lid,Hi 
i1nplac,1blf'. Cadcl producto, C11d,1 l'Sp11cio el dondl" '1t.' pudil"l"cl dirigir 1,1 vistcl, 
refuerza la rontundPncia dl' ltt unic.ic1d dd todo, rr•pil• 1 y n'1n,uc,1 C'I sentido 
de existenci,1 llcvtldo h<lcil""ndola p.uccL1r corno ),, l1nit.",1 e in,unoviblc. 
Ningún r<1squicio dL1hP qupd,u despPj,uto 111 l'Xl'nlo dt.' pl,ulilicctción; ni en el 
entorno ni Pn l,1 conciC'nci,1 1nisn1,1 dP los individuo~: "L,1 conciencia 
individual tiene un ,\mbito c.ld.t vez m,\s rl'duridll, cada vez m,\s 
profundamentl' prPformado, y la posibilid.1d de l.i dift>rencia, va quedando 
lin1ilad,1 a priori hll5la n.1nvPrlir~t' Pn n1cro llhlliz t'll la uniforn1idad de Id 
oferl.i." 2º 

'
8 Adorno y Horkheirner, Dialéctica ... ob. cit., p.184. 
'" Theodor W. Adorno. Critica Cultural y Sociedad, Barcelona. Editorial Ariel, 1973, 
fi!230. 
•

0 lbldem. p.208. 
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1.2 LA REPETICIÓN Y EL DETALLE COMO RECURSOS DI VERSIFICADORES 

¿De qué forma se logra este dominio, en el que incluso se llega a cosificar los 
momentos de esparcimiento y diversión? Según Adorno, en la constante 
caza y el acorralamiento a que se ven sometidos los individuos al 
exhibírseles por doquier emblemas de la industria L-ultural, que pese a su 
aparente diversidad, son éstas repeticiones de una misma fórmula, no "sólo" 
inocentes propag,rnd.is, inocuos progr.unas telPvisivos, ni simples 
entretenimientos destirMdos a morir después del momento de su exhibición. 
Es en el concepto "rc>petición" c>nr,loba en una p.11.ihr.i el fenómeno de la 
industri.i cultur.il. Y l'S ,1sí en cuanto esta industri,1 est,1 orient,1da por un 
proceso n1cc,\nico c..:uy,1 finalidad es lét reproducción. En estl" n1ecanisn10 
social Sl' per¡wtú.i un enr,r.in,1je que reprodun• con los mismos elementos 
resultados igu.iles, sólo que expuestos de difen•rll<' marwr.i. Lo nuevo, lo 
verd,1deran1Pntc original no existe. Lo considerado "original", "nuevo", lo 
que posibilit.i 1.i elabor,ición de (,1s noved,1des cullur,1lps de 1.i industria, 
Sl' bas,1 en l.i h,1hilid,1d del efecto, en !,1 h.ibilid.1d dp( dPtallP sobre la 
tot.1lidad de (,1 obr.i q11c 111111 11cz aa m11d11ctom d1· /11 idea y qm• /111 sido 
liq11itl111/11 j1111/o w11 c,;/11." Con L'I eslo?,an itlca 11111'1'11 !'ª" 11 /11 1•ez 511/l<"r 

co11ocitlo::~ Sl" t"'lahorcl una aparente aura de c,unbio y divL1 rsid,1d. Sin 
crnbtlrgo, pese• el toda el,1hor,1ción en el fC'\'CSlitlliPnlo del detalle, no hay 
escape frenlL1 d un "siL~rnprc lo 1nis1110" . P,1rcl no c11er en l.t obvia y llana 
repetición, se orient,1n los esfuerzos en "transform,u" el det.ille, pero 
runserVdlllio PI toq1w m.\gico de l.i forrnuld l'st,1distic.i l(Ul' .isegur.i el 
éxito: 

L11 1ro11i•dml dd <'sl11dio tlt' In c11lt11m de 111ns11s rcsp<'rlo al li/lcm/ /11rtlio co11sistc t'll 

In cxc/11sió11 dl' lo 1111e110. (. .. ) C111111do llega l'I prm/tl de dl'lcr111i1111r ('/ rn11sr11110, 

dt'scarla como riesgo i111itil lo q1w 11ri11 110 /111 ,;ido np1·n111e11t11do. Los ci11c11st11s 
rn11sidem11 rn11 ><>SJ'<'cl111 lodo 111111111scrilo tras ('/ 11111/ 110 il11y11 ya 1111 
/ra11q11iliz11dor l•<'slsl'ila. /us/111111·11/1• I'"' '"" -"' 1111/1/11 '"'"'/'l"t' de idea 11m•e//y !I 
surl'risc, tic al:-!o que a la í'l~Z sea ardlico11ocido y 110 1111_11111·xistido 111u1C11.~3 

SP divPrsific,rn los l''>rPriarios, se> inlt'n-nmhi.rn l.is <''/rt'//11,; en los diferentes 
filnll'S ~· ~l' ll"' ofrPt"P tll t.1 spect,1dor la rnisnlil hislnrirl h,1¡0 tonos vnricldos. Es 
dPcir, ~on lo'> dl'ldlll''> los qup otnrg,rn v.uiPd.td y•'' /111q111' novedoso al.is 
m.inid,1s fórmulds fílmic.is, torn,\ndose en su Sl'nlidn y .itr<1<-ción. Mientrds 
t.1ntn ,1( n1nt1•nidn dl' Id obr,1 l'S r!'duddo ,11 nivel del det,11le, 
dPgr,1d,\ndnlo ,, un c.,pgundo pl,1110. 

''Adorno y Horkhe1mer, Dialéctica ... ob. cit., p 152. 
:~Ibídem. p. 162 
· Loe. c1t 
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Por medio del detalle, la obra se subordina al esquema de la industria. 
Antes era el elemento que ponla de relieve el mensaje de la obra. Era el 
canal que en su curso definia su particularidad. Ahora los clichés, los 
estereotipos y los gags desvirtúan el sentido y contenido de la obra total, 
al estandarizar el patrón - antes original - de l'sta.24 Se oscurece y 
disminuye la idea general al crecer en importancia el detalle. En los filmes, 
los detalles son los actores y las Sll!'ercs/rc/las; los romances y el !~lamour, el 
dinero y las roscls. Y es que en la industria no se reconoce en la obra n1ás 
que a los detalles.2s El todo, como unidad de sentido, como ide.1 gener;ll, 
h<1 desaparecido. Y lo ha hecho a manera de su igualdad indiscriminada 
con el detalle. 

L,1 diversidad en J,1 ofert¡¡, l¡1 competenciil entrP lils diferentes compañías 
cinematogri\ficas y entre las diferentes m<1rcas dL• un mismo producto son 
sólo aparentes, pues convergen y resultan dP un.i misma fórmula. Las 
diferenci<1s resultan de lo sorprendente dP los dPt.11les. En los filmes, por 
ejemplo, la diversidad estriba l'll n1,\ntos divos .ip.1recpr,\n, qué medios 
técnicos m,\s sorprendl'ntps se desplt>g.ir,\n. Son fórmulas que no v,1rían el 
resultado global. lo cu.il IP confiPrP .il producto .ip.1riencia dc> divc•rs1d,1d. 
En el filnH! todo ~l ... rl'dun· 1l lo~ c,1111bio'-. l'll lo~ t.•scenarios, cHnbientes, 
colores. Sin L1 1nb,1rgo. nunc,1 se lrd~toca PI componl1 lllL1 )~lobcll. La 111edida 
1111i/11ria dt'I 1111/or co11sislt' c11 /11 du,.is tic( .. .) i11oasió11 ,·.\/Ji/>id11.''' Son cambios y 
diversidade~ 1wrmitid.is, rrPando l,1 ilusión dt> v.iri.il'ión, pero el proyertor 
que l,1~ ilu1ninct L'S ~il·n1pn1 el 1nis1no. L,1 d1fr1 n 11Kia ~t.> pennilc, sí, pero en 
la 1naner,1 l'll t.¡UP Sl' despliega L1 I dt.1 ldlll'. E'-.to t."'S, delirnitddo y 
detenninado 11 p1trlir dl' un pt1r,\n1etro L'st.iblecido irrecus,1blt'. Ernpcro, L'S 
l,1 f.ilta tk t.ilt>nto lo limit.intP, no p) c.iminc1 h,ici,1 l.i .1uténti,-.i diversid;id. 

Lo 'lllL' en 111 indu11tri,1 cultur.il pcHl'l"P d1vl'r4to, l·o1110 la crec1ción dt1 

productos o pl•lículcl-; pclrcl diÍl'rl'nte~ púhlicot,, pl•nnitt• inttigrclr el todo 
,1quC'I quien no se ,1d,1pll' el un sólo t'lstilo prL1do1nin11nlL'I. NcldiL' Pst,\ fuL'lfcl 
de l,1 rnircl df.' c~t.ts cldsificclcionPs. Todo intPgr,1nh' dr• l"ilcl induslricl L'S 

Cil.JlclZ de Pnconlr.lr Pn l'I sistPn1,1 su p,1rtinll,1r pn•fl•n.incirL Pero cslcl 
ciifPrcnci,1ción L'llln} públiL-O!> no equiv,1ll'" un rl'nl11oci1nit.1 nto dt' las rL~,1lcs 
diferenci,1s, dt• l,1 1111tur,1l helerogt1 nl1idctd huntdlhl, es un n1Pro hecho 
clasifir,1torio y ord(1 1l.ldor de inlL'lresl's progrpc,ivo~. así corno son las 
cl.isifir,KionP' A, B, \' C Pn los filmes.27 

,. crr /b/dem. p. 152 
'.! Cfr. lb/dem. p 153 
:, Jbldern, p. 150. 
• Véase /bldem. p. 149 
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1.3 MEDIACIÓN igual a DESUB/ETIVACIÓN DEL INDIVIDUO 
¿Y cuáles han sido las consecuencias? Tod.1 la carga ideológica que sostiene 
la ficción de éxito y personalidad ha sido hflbilmcnle interpuesta en la 
conciencia individual como supremo bien. El cine, las revistas, con sus 
clichés y sus fórmulas, entretienen y enajen,rn para si el pensamiento y la 
razón individti.11. En Dialéctica del l/11111i11is1110 se nos dice que en la industria 
cultural se busca mitigar la tensión entre rPalidad y filme. Se procura cre.1r 
la ilusión de que aquello que se proyect,1 es objetivo, es tangible en la 
realid.id del C'Sperlador. Pues en esta indiferenciación, la creación de un 
entorno ubin10 y la repetición constanlt• dl' lo mismo disfrazado de 
variedad, ,1ctltan corno n•afirnh1ntes de su ideologia. 1\I duplicar en los 
filnll•s l,1 vida di,1ri,1, la cotidianidad dl•I espect,1dor y su inundo, -
preformado 1.1111bién por 1.i industri.1 cullur,11 - se pretende ere.ir en ellos 
la idea de que la existencia, el tipo de vida llev.1do, es el lodo ineludible 
del ciclo vil.ti natural. Al reproducirla en los filml's, se disfraza a la vid.t 
di,1ria, al ciclo propio dC' la industrial cullur.il, de naturaleza, de l.i vida 
mism.i L'n su lol.tlid.td. La violt>ncia dP esl,1 duplir.ición, y la oslent.1ción 
de que al h,1l·erlo se recrl.'d el n 1 ir10 dP los hl1cho~. ~ar,1nliz,1 la pennanencicl 
th•I sistcn1a ~·su in1nut,1bilidad . .:>R 

Al redudr PI pspacio par,1 L'I pcnsa1niPnto ~·Id r<1zón ,1ulóno111,1, ,11 cl,1horar, 
r-slr,1lificar y pldnific,1r cada rincón de la l"'Xistend,1, se pretende la absoluta 
asimil.JCión de 1.1 rm1CiPnci.1 individual a lo~ planPs dt• la industria cultural y 
lccnológka. Disptwsta .isí la conciencia individu,11, ··01110 (Mrle y refuerzo 
dL1 l proCPSO l1Slcltldarizador de ),1 induslri,1, el lllO\'ilniento haci1l clÍUl'rd y 
diferenciado dl' Id J'rt'-' is donlin,1ntl', ~· l'I tlon1 L·imil•nlo del pens,uniento 
níticn, es imposibilil.tdo por un planific.1do \" 111Plódil"o psfut•rzo t1L'Slin.1do .t 
l,1 represión dL"' pl1 ns,11niL1 nto y 11utononlí11 individu,1lt.1 't. L,1 rl'fll'xión, L1 I 
,111,ílisis, L'll !'...Utn,1, L'I fpnónlPno dialt'>t._.tico dl' l,1 rilzón, t'" ,1bsolutiz,uto ,11 logos 
itnperilnle: (,1 est,1nd,1riz,1ción. 

¿PL1 ro, t·ó1110 h,1 lleg,1do ,1 ~L'r f'SlL' i~rcldo dl1 ~oju;:g,1m1Pntn, L·~t,1 rL'Pn'sión " 
ullr.111z.1 dt> l.1 concil'nci,1 individual? En Di11/1'dirn del l/11111i11is1110 se l'xpnnl' l.i 
idee\ dP que L'll la hrlst' del procpso civili7..tllorio ~l' l'IKUL'lllr,1 incruslc1d,1 la 
astill.i qut• ha venido fr.1clur.111do el principio dt• indi,·idu.1lid.HI. L.1 historia 
dt1 l,1s civiliz,1cione~ - qul' es l,1 histori.t dt'I ilu1nini~n10, ~l'gún los dUlores -
Sl' dPIÍlll',\ por ,, ,,, rlUlOCOllSl'rV11ción o lll'll'Sidclli 1th!-tolut11 de le\ l'SP['t4 ic dt1 

llldlltl'nl'r~P t'll vid,L Lo L'~l'ncicll l'~ la !'...ohrL'Vivenci,1" 2
'1. Desde el cornienzo, 

la hlllllclllid,ut Sl' h,1 visto ob1ig,1d1t ,\ do1ni11ar el lcl llcllUr,lll'Zcl l'Xll'rllcl, que 
rl'prti~l'lllclb,1 un,1 nlllt,l,1nlP cll1H1 11,1z,1 dl1 dP~trurdón. "P,1r,1 L'llo, h,1 tPnido 
qup donu1 1lctr l111nbit"n cl 1,1 tlclltJralPZ1l qul' l'llct nli.,1111\ l"'S. Por l'Sto, 

'"c1r.lbidem.p 153. 
'" Blanca Solares. Tu cabello de oro Margare/e . . Fragmenlos sobre odio, resis/encia y 
modemidad. Porrúa. México. 1995, p.66. 
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protagoniza la historia de una renuncia; ante la alternativa, el hombre elige 
la supervivencia"30• 

1.4 ILUMINISMO 

El iluminismo como movimiento resplandeciente de segurilfod y dominio ha 
perseguido, esencialmente, extirpar el miedo. Tenia como fin erradicar la 
desvalidez del ser humano frente a la naturalez.,. Err.1dicar el miedo que le 
producía su potenci.i, devastador.1 y pródig.1 a un mismo tiempo, as! como 
su misterio y oscuridad. Sí, todo lo ti.isterioso y desconocido que en la 
n.1turaleza habita debía conocerse; es decir, ser visible y palpable. El 
desarrollo cultural, de est.1 forma, se fue d.111do en equivalencia al dominio 
y control que el ser humano iba teniendo sobre ell.i. Toda superstición o 
entendimiento sobre la naturaleza en tl'.>rmino~ "sobrenatur.iles" debla 
anularse. 

Con esta perspectiv.i, PI iluminismo SP prep.ir.ib.i p.ir,1 liberarlo de at.uiuras 
inmisericordes que lo .1presab.m ,1 Utl.l n.itur.ilez.i misterios.i, llc11<1 de 
secretos, la cual nunc.i se rcvl'i.iba del todo, ¡wrm<1t1L'ciendo ambigua, 
cerrada, inexpugnable para el suspirnz pens.unicnto hum.1110. Tod,1 
incertidumbrP, miPdo y Pscl.witud quP u11.1 n.ilur.ilpz,1 así concebida 
gener.iba, terminarf,1. El fin era .iniquilar l.i dud.1, l.i incómoda suposición, l.i 
incertidumbre. Dud,ir Pr.1 constanci.i de sPrvidumhn• del sujeto frl•ntc .1 l.i 
n,1tur,1lcza; cxpres,1ha el ,1lP1noriz.tnlL' SL"1tti1niPnlo dt1 indl'fPnsión frpnlt. .... ,1 lo 
desconocido. Por esto, ,1( seguir l'Xislier11Jo 111 dud,1, t"~tl' t·ontinuclrí,1 swndo 
viclintcl constclnlt' dL' su propicl ignorclnci,t. lrnponil>ndo~P el conorirniento 
científico , St' const1guiría ohjPlivar ,1 lci 1lr1lur,11L1/.t\. SL' t'videndarí,1 el 
misterio, sC' rl.irificarí.1 l.i pC'mtmbra, y y.1 así l,1s cos.1', PI dominio del sujeto 
sobre ella, con t"I caudal dP sus SPcn.,,tos l'll l,1s 111.1110<;, <.erí.1 al fin libn1

• 

L1 pretensión del pPns.i1niento ilu1ninist.1 dP SUJHlltl'r el ),1 n,1tur,1leza un 
objeto .11 quC' PI sujl'lo-hum.rno h.ibí.i dl' utiliz.ir, h.1 ll•rmin.ido por h.KPr de 
ella y de los conocirniPntos que IP fueron extr,1ído~. un puro r,1p,1razún vacío, 
dondl' fórmul,1s, rC'gl.1s v est.1dístic,1s funcio11<1n sin not.irsl' siquil'r.i I,1 brutal 
Ctusencia dl' concl1 plo ni dt.' ~ignifirddn. St• h.i lr,tidn lo lllL'tafísiro d lo 
pur.unPnll' fic.,ico; L~ dr't·1r, l.1 mPl.1físird PS .H¡ui y ,1hor1l. Sólu qup lo l)lll' ~L' h,1 
traído t.'S l,1 111,'i-,ccHd, PI l ... c.,quL1 IPto dL' lo in,1o;;ihlP, sin o.;u su~t.1nrid conn1plt1rtl, 

enlr,lildb1t .. .,, y vigorosa. Y ~u auspncia pdra po.;le pPn~,11niL1 nto l'S inexislL1ndd, 

no in1posihilid,ui. Esto pi;, el 1nislt..,,rio qup lcl n,11urall'7.1l p1HPCÍd entrail,u PS 

to1nado co1no ~UpL1rslkión, lrl cual dt1 lx· f•rr,1dic,1r~e. PPrn .,¡ ac,1sn t.1 ,i~liPr,1, 

t,11npoco dPlX1rí11 dt..,, d,uc.;p PI de~t.'O dt.1 su rl'\'t1l,1ción. s._, t·111Kl'l11 la hú~quf'd,1. 

30 Mercé Rius, T. W. Adorno Del sufrimienlo a la verdad, Editorial Laia, Barcelona, 1984, 
p.34. 
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La creencia en el misterio, como inefable ,utifice Ir.is la naturaleza, debió 
parecer para el pensamiento iluminista ch.trlatanerí,1 e infantilismo; sobre 
todo, cuando lo quC' se intenta es lograr el dominio sobre ella. ¿Cuándo 
terminaría el miedo que la naturaleza provoca, si se> piensa que realmente 
existen fuerz,~s superiores que la gobierrMn? ¿Cómo llevar el programa 
iluminista si no se esperara creer que la insuficiencia de saber, la cobardla (a 
enfrentarse a un mundo sin el Padre-Dios, como explica Freud) y la 
inmadurez son los factores que han gener,1do el sentido religioso en el ser 
humano? 

Encontr.ir en l,1 ignor.rncia y la irracionalidad ,1 l.is generador.is del ser 
humano religioso, resulta una conclusión desesperad.1111ente razon,1ble para 
quien busca y procura el dominio sobre la naturalez,1. Desesperación que, 
asimismo, erradic,1 cualquier pensamiento e ide.i que sugiera una 
naturalez,1 llena de misterios inefables que escapt•n de la ciencia y su 
dominio. 

En efecto, es ton1cldo l·on desconfi,1nza cudlquicr pensanlienlo oscurantista 
que limite el esplendor dl' (,1 r,1zón, d.rndo c.1bid,1 .i poderes desconocidos 
subyacentes. Por C'so es que el iluminismo es tol.ilitario. El lodo y su 
explic.ición es reducido ,1 l.i respuest.1 mesur.id,1 y científic,1; y tod,1 
fin.1lidad, .1 utilidad y beneficio. De ,1hi que no ~''ª nada extraño, y si 
consecuente, que l,1 idea de ser humano S•'•I limit.ul,1 a (,1 misma práctica 
ideológica de instrumentalidad. 

1.5 R/ENESTAR Y COS/F/CAC/(JN 

Desventuradamenk•, el pro¡~r,una iluminist.i circun~.-rito especific,11nente al 
dominio de la n.ituraleza, ha result,llio una f.ils,1 promes.i. 

El bienestar ,11 que se h.i .iccedido, pregonado y reproducido inces.mlemente 
en l.i índustri,1 cultural, L'S sólo u11<1 f,ici1.ul.i. Rt•duddo éste, en el mejor de 
los c.1sos, .i comodid,1d y automatización, Pncl.rnstr.1 al individuo en un 
océano arlifkictl en dundl' el rL'spirctr Sl' convierlp L1 11 t,1re,1 de t,1 lN:nologict. 
Por un ),ufo, L'I entorno dt' la sociedad dp n1'1~r1s pe, L''n.~sivarnPnle solícito; y 
por el otro, ~L' dL1 ftlL' sobre sus L1le1nPntos l,1 1Hnenaz.c1 conslc1nle dt ... 
destrucción, cuy11 111Pjor 1nuestr,1 son los crhnene~ fa-,l ic;;lds. Y en este estado 
de "bieneslrlr", se le continúd rPproduciPndo idl'ol<igicctnu1 nlP (On10 sun10 
logro hum,místko, romo pródigo .1lc,rnct• dl'I progrt'so hum.ino en continuo 
dt'spunlP h.iri.1 el bil'nest.u; fr,\¡\il esquPni.1, d,•sdl' lw•go. 

No Sl' hacp not.ir qul' lo sucedido ha sido qul' l.i tl•n1ic.i se h.i .1poder.ido, 
progresiv'11nPnle, de l,1 vidd dl'I sujeto. L,1 ,1utc11nrlli/.dció11 mPdi,1lizit. l,1 
exislencid, gobern,\ndol,1, di orill,1r el JlL'll~u1nliL1nto ..,ubjL1 tivo 11 su ,1bsolut,1 
lógir.i. El cinl', l,1 lPIPvisión y l,1 radio, ron Inda su .1v.il,rnch.i de 



entretenimiento, sostienen el status q110 de Id industria cultural. Y es en la 
comercialización donde se encuentra el sentido de 1,1 vida. En el comprar y 
vender se reproduce diariamente la existenci;1, siemprl' igual a sí misma. ¿Es, 
acaso, este el bienestar buscado o es la vida reducid,1 a muerte? ¿Es en esta 
existencia, la cosificación valuarte de seguridad, confianza y dominio, o 
inmovilidad y absurdo? "La vida se transforma en 1,1 ideología de la 
cosificación, la cual es propiamente la másrnra de lil muerte 31 ." 

1.6 RACIONALIDAD E JRJMCJONALIDAD 
Al ser puestos el saber y la razón - los gr<1ndes tPsoros de la ciencia y 
distintivos de la condición humana - al servicio del progreso tecnológico, sus 
condicionantes tendieron, en <1rbitrios mesur,1dos, coordenados y utilitarios, 
(mirnmente al objeto y <1l resultado. La razón se fue consolidando en violenta 
contr,1posición a l,1 natur,1lez;1. Y el acervo de l,1 razón, el saber, fue 
estructur.'índose como instrumento de dominio y productivid,1d. Así, el 
concepto dl' conori1nil'nto con10 1nedio de dominio, fue rclet~ando el 
concepto d<' conocimiL•nto como pl.Ker al puro ridículo y al gasto: "lo que> 
importa no l'S la satisf,Kción que los hombres l1,1m,111 verd,1d, sino la 
opcr.1lion, C'I procedirniL•nto eficaz ' 2." 

La objeliv.1ción dl1 la n11lur<1lez,1, y J,1 con<JL'{."Ut1 Jlll' bipartición hun1c\no­
naturaleza, ha lw..-110 de Pst,1 illtim.i, pese" toda prl'll'nsión de dominio, un 
ente desconocido, l'Xlrtl1lo, y Pn rnucho~ lasos, t•netnigo. El 1necanisn10 
sodtll de las gr.1ndcs ciutL1dl's lL~nológic.1s hcl edificado su estructura en un,1 
base -el dL's,1rrollo n1ltur,1l de la hum,rniddd- dispuesta para el proceso 
unific.idor v tntalit,1rio de l.i indu,tri.i rultur,11. 

La posibilid.id dP un dl',arrollo subjPlivo has.ido Pn el conocimiento y l.i 
v11loración dp la propi11 natur,1h.1 zcl "irrclcional 11 inl·on~dcnte (que por no ser 
concientl' SP dc·no1nincl irrclcional) f'S rr•leg,1dcl con oUrnpico desprt"cio. De 
estd flldllt.?ícl, ),\ IJanl1llicl individu,Kión t.'I\ p) ~entido jungicHlO, CS opuestd cll 
des,1rrollo individu,11 <'n l.i' i~r.indl'S socipd,1des tl'rnológic,1s. Sin pmbargo, 
este conocin11r•nto íl'!-tult,1 un scllud,1hll' y necesctrio conlrctpe~o el la id~a 
deshun1c1niz,111te dl'I "hornhrt.' dC' t.'-,ito" dl"'I n1undo rnoderno. Es este 
"hornbrt' dt' l•xito" UJl SUjl'lO l]Ul' funde\ '°JU existtincicl el pclrlir de Ullrl 
r,icion.ilidad <"1.tern,1, que Pstr.itifka " los individuo~ romo d los productos 
cornercicllt.:o!-1, d 'icthc.•r, nH1 un,1 lógica ulilitdristcl cuycl únirrl vPrdad esencictl 
est,, b,1sctdcl l'll el hl'lll'fido l"t.:onó111ico. 

Por e~tcl situ,1lión y cllll(' l'Sl1l'::io circunsl11nd1lS, ),1 111erd exislendcl de Ullcl 

industri,1 n11tur,1l li.ll-l' n'Ít•relll·i,1, p.ird Adorno n11110 p.ird Horklwimer, ,1 
un.i regresión de l,1 Ilustración. El fp11ón1<•110 d<' l.i r,1zón dPntro de l,1 

" Adorno. Critica.. ob. c1t . p 223 
-., Adorno y Horkheimer. Dialéctica .. ob cit. p.17. 



industria se reduce, por todo lo anterior, a simples y llanos cálculos 
técnicos y esladislicos. Si se entiende que la cultura fue en la época 
burguesa una representación que trascendi,1 y escapaba de la 
cotidianidad, manteniéndose al margen del movimiento rutin<Hio, 
permitiendo así la diferencia y la expresión de la contr,1dicción, la cultura 
industrializada es, a diferencia, un simulacro de lo que fue ayer. Su 
inserción dentro del mere.ido la somete a la reproductividad, a 1<1 
mecnnización y a 1,1 lógica de la técnica. L.1 inserta dentro de la rutina y la 
convierte Pll el rnarco que "pnnoblcce" d la sociedad industrial, 
repleg,\ndosl' fielmente a ella. Es/11 sociedad <'S irmcio1111/ - 110 obs/1111/<' toda 
mcio11aliz11ció11 -11 Y es irracional en cuanto el consumidor el,1bor.i su 
propia razón ,1 ¡Mrlir de la racionalid<1d industrial, a partir de una 
racio1Mlidad no propia. Asi, el sujeto sP ve inmerso en un mundo 
hiperracionalizado en el que lodos los aspectos de (,1 vida han sido 
elaborados. Frente a semej,rnle racionalid.1d, el consumidor, ser también 
perfeclanwnle cl<1sificado, asume como Plaborad.1 su lot,11 exislenci.1, 
oslcnt,\ndo~t' cnnto un peorsonajc de r,1zc'ln supPrlaliv,1, con una vida 
asombrosanll'nle simplificada, dondP lodo es cl<Isifir.1do: el 
.1pn>Vl'Chamienlo del tiempo libre, los gustos y prefc'rencias en general. de 
lo que se h.i dC' habl.1r, lo que se ha de vestir, lo quP ~e debe pens.ir, lo que 
se debC' ver, .1donde se debe ir, lo que Sl' ha de esrurhar, .i lo que SC' ha de 
,1spirar. En realidad, en todas las soLicd.idcs h.1 Pxislido un patrón de 
comport.unienlo que rondicion.1 la .iceplabilid.1d soci.11, solo l]Ul' en este 
c.iso. los medios de romunir.Kión U11ivPrsaliz.111 las preferendas a un 
pncuadre pspedfico. dl'lcrminado por PI i11l«n'~ cnmómirn de unos cuantos. 

1.7 EL INDIVIDUO; UN ENTE LIT/LITAR/O 

La lcndcnci.1 .ictu.11 de' considPr,u ,11 individuo romo objPlo utilil,uio es 
secucl.1 d<> un d<1ro objPlivo dP la industri<1 rullur.il. P.uecicra qup ésta se 
desarrollar.t en torno ,1 la inf.lnlilización dl'l individuo. Y es que el 
desarrollo ncrl'sario entre mundo infantil y ,1dullo tic•nde a desaparecer; no 
SC' da un ,1\'<lncc rualilalivo. El niño C'S adulto hinlógiramenle, pero sl' 
crcliniza, ~P l'Slrtciond en PI puro supuPsto dp su ,1dultc:t .. DL"" l"Sld n1oner,1, el 
individuo-nitlo sP prepcud p,1rd una reproducción Pst,1ndarizdd,1 corno 
l'lllplPado, como ronsumidor y como wprodudor tiPI ~isll'ma. ¿Y cómo no 
iba" sucPdt'r ttsí, ~i l·ualquipr principio de nA-x ... ldí11, - nuKiPncia y volunt.td 
individu.il lrl'llll' .1 1.1 colPdiv,1, principio b,\sko dC' signos vitales 
individu<1ll'~- dP inronformid.1d, de Pspírilu lTíliro l'~ l'rr,1dir,1do? No e:..isle 
lil'mpo p.ir.i 1.t 11i.1dur<1dón y reflc>xión subj<'liv.1 l'n c.1d.1 l'lap.i del des.1rrollo 
individual. Todo l'Slo <'S Pntendido como sinónimo dP dl'hilid.td, pérdida 

31 Ibídem. p. 151 
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inútil de tiempo. En un ámbito como el de la industria cultural, interesado 
especialmente en la desubjeliviwción y automatización de los individuos, no 
hay silio para pensar. 

Sin embargo, el individuo nace de la diferenciación. Ese es su principio. Si 
en la industria cullur.ll se reprime lodo lo que a ésta se opone, el proceso 
de individuación nunca florece y, por supuesto, se queda sin fruto. Las 
fuentes de resistencia individuales son cenizas, 11.unaradas apagadas 
antes de serlo. Y es lJUl' en la industri.i cultural, l.1 cultura funciona en 
dirección conlrari.1 .1 las necesid.ides del individuo. Al imper,1r la unidad 
del sistema colectivo en el lodo, donde l,1 diversid,1d l'S sólo aparente, 
(microcosmos igual ,11 m.1crorosmos) es d<•cir individuo igual .i sociedad, 
son obnubiladas y ,lrrasadas l,1s sen~;ua~ re1ninisn:~nles de toda crítica 
individual. Sc> preforman, se guian y 'l' limil.111 ronsl.rnlemenle las 
necesidades y las pc>rsnnalid.1<lC's individu.1les: ... por /11re11 rspccíjirn, si• les 
de/Je 111T1111n1r de la s11/ljl'liuid11113 •1 L.1 indu,lria rullur.il .-rl'.i emple.1dos y 
consurnidorcs; sólo sf.l intcn.:isa C'll el individuo en función a ello ·15• Luego 
éste, vaciado de conll'nido propio, se 111c\ntieone co1no el ente de uncl 
sociedad deshumanizad,1. 

1.8 LA DEVALUACIÓN nu INOIVIDUO 

El individuo es univl'rs.1lizado; L'S decir, su función dentro de l.i sociedad 
lecnológiCcl Se linlild el lo que SUS C1lr1lClcrí~liC1\S gent;rÍr,\S producen. C1H.fil 
uno de ellos debe Sl1 r inten·<lmbi,1blc t·on otro, Pll l,1 !HL1didc1 C'n quP 11mbos 
cun1plen funciones que cornpeten ,1 sus "-rlr,1clt.""rística~ gt.lnéricas con1unes: 

La i11d11slri11 c11//11ml /111 n·ali:ado ,,,;1fid1111w11/c 11/ l10111l1rc COlllO ser xe11áiw. Cnda 
11110 es sólo 11q11t'llo 1~w lo c1111/ ¡>111·dc .s11slil11ir 11 los o/ros: fl111gil1/c, 1111 <1<'111J'lllr. Él 
111is1110 como i11diuid110 es lo 11l•so/11/11111c11/c s11slil11il•h·. 111 J'lll"ll 1111d11, y ellos es lo 
q11r co111it•11za a c.lpcri111c11lar nw11tlo co111•l tic111¡10 pit·rdc /11 sc111t·i1111za 'h. 

Esta "pérdidd de ~PlllL'j,1nz,1", lnn rt.'spelto el la unilnnnid,lli de la industria 
cultural, equivale, pdrd l'I sujL•lu 1Koslu1nbr,Hio ,, 1.- idcnlificddón y 
juslific.tción n111 y en l'I llll'<·.rnisnw soci.11, ,1 l.1 pérd id,1 del propio ser, d l,1 
exclusión lor11pletd y ,1 1,1 invi~ibilidad. Ld llL'Cesid,Hi dP.rl'pPlir y c,ult,1r la 
tnisrna citndón ~· J,1 frd~P n1nocidd por todo~ t'S conSl'l.llL'nle con la supresión 
const,1nle dPI J1L'Jls,unil1 nlo dutóno1110. L,1 CPrlez,1 prPdotninanle en lrl 
socied,1d 111ctsiva l'S Id dt.' no SL'r n,Hid cnn10 indi\'iduo. l'rll t.:1s Id cridturrt it l,1 
que se aspir.1: la n,1d.1 romo individuo. E' l.1 idenlogf.i del c>sc.iso valor 

34 lbldem. p. 174. 
35 Cfr. lbldem. p. 176. 
36 lbldem. p.175. 
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individual. Ideología de la estadística, en la que el individuo representa una 
unidad enlre millones - comparación apl.1stante- y cuyo valor y poder 
resultan ínfimos. 

1.8 LA MÍMESIS COMO RECURSO DESUll/ETIVJZADOR 

Es esta la labor que se efectúa, en perjuicio de la individualidad, en la 
industria cultural. Pero ya antes el principio de individualidad, de suyo, 
venia reproduciendo incesantemente una r.1qultic,1 estructura. Esta "secreta 
satisfacción de h,111,use finalmente dispensado~ de la fatiga de la 
individuación'' " qur se .1lude en Dia/frtirn del ll11111i11is1110, responde 
precisamente .1 un¡1 condición 11 l'riori individual: "el principio de la 
individualidad ha sido contradictorio desdl' el comie1tzo. l\'1,\s bien no se ha 
llegado jam,\s a una verd,1dera individu,Kión. L,1 fornl<l de clase de la 
autoconservación ha detenido a todos en el ,·~tadio dP puros seres genéricos 
'/'\" 

Como un .ispecto inherente al ser humano, la imit.ilión, la mimesis'" y la 
identificación' represPnt.rn un recurso vit,11 dr ,1d<1plación al entorno, en 
respuesl,l '1 SPllliOtielllOS dl1 indefensión, qt1l' SL:1 Jlliligan cldl'ClH·)lldOSC el Ull 
todo, y,1 SCcl 111 rnedio an1bit'lllP o el una co1nunid,u.t. Pero esta caracleríslica 
reviste un doble aspPclo. Por una parte es una eslrt1legi,1 de supervivenci,1 
que consL"'rva y forlllk't.-c a l,1 especie. Por J,1 otro, l .. S un recurso que a lc1 larga 
se h.t vuelto l'n contr<1 <kl individuo y su prindpio. Es esta una cap.1cidad 
útil par,1 los fines dl' lo «olPctivo y la sob1vvivl'1Ki,1. y pernicioso para la 
individuación. 

P,Ha jung, la tendenci.t del sujeto ,1 identificarsp llln l'I todo colectivo es 
remmiscenci.t del l'~tad10 primitivo d••I homhrl'. En las socied,1des 
pri111itiv,1s, l.1 i<kntidad Sl' ''''1l'ndí,1 no sólo .i todo' los individuos - no 
exisli,1 cond,•ncia ind1vidu.tl. sólo grupal - sino t.1111bién a l.1s cosas de 1,1 
n<1turaleza. Todo posl'ia .1lgo d,• psirologi<1 human.1, desde las piedr.ts IMsla 
los ,\rboles:10 Su pn•v,1len•nci<1 en l,1 actu<1lid,1d "' ••ntPndid,1, por el citado 
,1utor conH1 una rPn11nii_,cPrK1d df'I espíritu pruniti\'o y con10 un escaso 
desarrollo p~il'oló)~lto. ya qup l,1 concipncia i1ufi\'idudl o conrir-nci,1 del yo es 
un.t conquisl.i t.inlia dl' l.i l'volución: S11 for11111 nrigi1111/ es 111111 simple 
co11cit•11cia d1· g,.11¡J11.~j l l,1y qutt (lf1,utir quP, t.'ll ),1s ~oCÍt''d,1dt'S printiliVdS, los 

, .. Ibídem. p 187 
"'Ibídem. p.185 
"' La mimesis o 1m1tación es un proceso parte de la identificación. El imitador tiende a 
1dent1f1carse con lo 11rntado (Véase C G Jung, Tipos Ps1caló91cos. Editorial Edhasa, 
Barcelona. 1994. pp 522·523.) 
• En los capitulas dos y tres se extenderá al respecto 
~~) Cfr Loe c1t 

C. G Jung. Los comple1os y el 111co11scie11le. Alianza Ed1tonal. Madrid. 1980, p. 46. 
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individuos eran perfectamente intercambiables unos con otros;-12 ideal al 
que en la industria cultural se ha pretendido acceder. 

En la época moderna, haciendo uso de la capacidad mimética inherente a su 
condición, los individuos ceden a la presión que la industria cultural 
promueve, adhiriéndose " sus fuer;:as represiv,1s: "el funcionamiento y l,1 
organiz..,ción de la vida moderna nu elimina l,1 mimesis sino que la 
refuncionaliza y, refuncionaliz.,da, la potencializ..1 .inulando todo vínculo 
con l¡1 experiencia singular e irreductible del individuo." 41 

Dentro de la " cultura organiZc1da" la vida h,1 dPrivado en n1ueca, en 
apariencia de sí místll<l. Antes la mimesis idPntifirallol a los individuos entre 
sí o ron la naturalez,1. Ahora, la mímesis se efectúa sobre la mímesis. La 
industria culturnl, en su ad,1plación y copia dL' la naturalez..,, hace una 
mímesis de ésta, quf' el individuo, ,1 su vez, mimPtiz,1. Es l.i "representación 
de la representación( ... ) - el individuo- ya no imita ,1 l,1 vid,1, sino ,11 teatro o 
cll cinc, que son 1ncr,1s repres(1 11tclcioncs d(l l,1 rnisrna." H 

l...,1 n1ítncsis excenl,1 rt los individuos de la tixperienci.i inn1cdi,1lct. Inhihe l,1 
vivcnd,1 subjcliv11, ,1) rnisrno liernpo que lll'Vcl a adoplc1r fonnas 
convencionales de pcns,uniento y cornporlarnienlo, que en su Cctso, resultan 
beneficiosas para PI dt>~.1rrollo n11lural y sodal. Sin PmlMrgo, en la industri,1 
cullur,11, la Hll'diación l'~ C'slrudurddd a partir dl' lct ideologicl dl ... la 1nisn1,l. 
Es decir, el individuo l'S nu~diatiZctdo casi cnter,uncnlt\ según los par,lrnetros 
de la industrid cultur,11, L"'n su rel,1dón con l,1 ndturctlcza y la existencia en 
generdl. 

Con éstL"' pn•dorninio dl"' lo cok~livo, 111 caparidcld para el desdrrollo 
difert?nci,uio L"'S Cdsi i1npn~ibilit11dd. Por l"'~n. los individuos son, c,Hfd vez 
111,\s, fiel rcflL1 jo dp lo~ otros; dÚll cu,Htdn lo ~uhjt'livo cxist,1 l,tlC'nle y 
reprirnido l'll cdd,1 uno. Así, lcl individu,u:ión, lJlll' Jlclfcl jung L'S un proceso 
llcllllrdl l' inht'renh' et l,1 l-ondición huntdtM, corno lu PS L~I crPcin1iPnto v 
dL•sarrollo fi~ioló¡~ico, ha ~ido hloque,ut,1 pur los ••st.1tuto~ l]ll<' predomin.1n 
en lcls socil'dctdes lpcnológicd~. En otr,1s pctlctbrcls, l'll PI rnundo rnoderno que 
rigC"' la induslri,1 cullurcll, 'tt1 JlL'rpelúcl un P~tilo dP vid,t quP Vd dPgenl.1 r,1ndo 
la nrndicion hu111,1n.1, ,11 individuos, intl'nt,111do tr.insformarlo en .iulómat,1 
funcion,11. Por l'Slcl rtlzón, l''J PSL'lldcl, c.;ino dl1 SctJl1lfL'CL'r, sí 1nitig,1r l,1 

''Cfr. Loe c1t 
"Solares. ob c1t. p 57 
" Rius, ob c1t, pp.38-39 (Guiones nuestros). 
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contundencia de los embates totalizantes de la industria cultural, con una 
individualidad más consciente de si y por extención, del entorno. 

1.10 EMULACIÓN Y OLVIDO DE SÍ 

Puesto que el desarrollo cultural -primero en aras de la autoconservación 
genérica y después de la forma de clase- IM implicado para los individuos 
renunciamiento y privación, menoscabo de lo subjetivo en beneficio de lo 
colectivo, su desarrollo ha sido, consecuentement<'. precario; limitado .1 
contornos, a dimensiones que no afecten l.1 cohesión colectiva establecida, 
que no afecten la forma de das<'. En ese est.1do dC' cosas, par,1 el momento en 
que el imperio de la industri,1 cultur.11 se eri¡~e. la su1wrviviente subjetividad 
era t.,n raquflica, que la industria encuentra la idóne.1 disposición para hacer 
lo que quiera con la pretendida individualidad de los sujetos. La formación 
y reproducción sintética de personalidades - estPreotipos - encontró C'co y 
fértil tierra en el v.1llP nwrmado dC' la individualidad hurn,rna. Por eso, 
canto irónic,1n1enle sf• expres,1 en Dialéctica del il11111i11is1110, p1trL'CiPr11 qUL' 
durante sir,los la hum,1nid,1d Sl1 ha prep,1r,1do pr1r,1 l'sL:111dariz.:trSL' ,11 l_'Slilo 
Victor M.1tun• y MickPy [{0011l'y •5. Por In qu<' la imit.ición dl' 
pcrson,1lid,u.ics est,lruiarPs por pdrh"' dP lo'. individuo~, 111,\tt que un nuevo 
proceso, result.i un cumplimiento: 

Sólo gracias al llcc/111 dc qw• los i111iiPid11os "" so11 •'" 1:/i·cto 111/cs, sino si111J'll's 
1•11/rccniz11111i<•11los d1• las lc11dl'llcins dc lo 1111iwrs11/ . 1•s J'OSi/1/e rc11/1sor/1crlos 
i11tcgra/111t•11/c ,.,, lo 1111il'crs11/. Ln n1//1m1dc11111'•1s rcPl'ia así d rnníc/cr jl.-ticio qtll' 

/11 forma d<'I i11di11id110 /111 /cuido si<'lllJ'r<' c11 111 éJ'orn /111rg11c,11. ,,, 

No sólo lo revela, sino qu<' .1de111,\s lo fonwnt.1. El q1ll'br.111t.11niento de 1.1 
subjetividad l"S progn ... siv,1mpntl1' acrPt.·enl,uin por lcls t''igPtKids de la vida en 
la sociC"dad dP n1,1scls. Se lral,1 dl' un,1 l''.\i~ll'tKÍ1l l)lh ... dPrnanda const,1nh .... 
represent,1ción, y l ... ll Celda clmbito, una difPrPntl'. En In.., lll ... gocios y Pl1 la \'ida 
priv,1dct, dondP t,unbién ~P prPfiguriln idealP.., prntntipin1~ dtil huPn rnarido, 
de 1.1 buena mujl'f. <kl lnll'n .1m.111IP, dl'I hu<•n s.•r. Est.i ,-nnst.intP 
representación Pscinde, ,1ün 111,ls, l,1 prPc.trict unid11d individual. s..._, 
dc.~sarrollan, dp 111.tnPrd dispPr!>a, clSJll'Clns dt' lct pPrsonalidad poco 
congruentes entre si. Sin lcl lll'Cl"saricl unidad gnbl'rllcHlll', colu!rt ... lllP, dl ... nlro 
d~ la personalidad, L"'st,1 Sl' Vt ... discord,1nll\ ,1síntónir,1 v ré1ntrddicloria. En l'I 
.1mhito famili.ir y l'n PI tr,1b.ijo ~P l'XigC'n ¡wr~on.ilid.idl's murh.is ven·~ 
opuest,1s, y r.1da 1111.1 dl' ••ll,1s dPmand,1 PI nunplimiPnto de p.1trt11ll'S 
prC'C'st.1blecidos sori,tlnwnt<'; lo qul' v,1 rC'dt1li<•mlo .11 mfnimo 1,1 pnsibilid.1d 
de exprPsión subjl'tiv.i. 

:: Véase Adorno y Horkheimer. Dialéctica . . ob. cit. p.162. 
lb/dem., p.166. 



La representación se extiende como un deber ser perc>ntorio: cómo debe ser 
el buen esposo, el buen empleado, el mejor hombre y la mejor mujer. El 
individuo adquiere y emula toda la prefigur.1ción del comportamiento en un 
olvido de sí mismo. Sin embargo, el olvido se hace a medias. Pareciera que 
aún inmerso en éste, el individuo sabe y reconoce la farsa, el engaño, y le> 
permite. Lo admite por temor a una vida sin las satisfacciones que el ser el 
mejor em ple.ido, el que mira de mm a la socicd11d, le reporta: 

Puede s11¡1011t.,.S<' q111· la 111is11111 co11cic11ci11 dt' los co11s11111idorcs c5/IÍ di11idid11, 
colorntf11 como t'SlrÍ c11/rt' 111 co111¡1lac<'11cia rcglalllt'lllaria qut' le5 pr<'srribc la i11du51ria 
rn//ural, y la tf11d11 11¡1i•11as disfrazada de 5U5 b1•11t'ficios ( ... ) Los lw111l1re5 110 sólo se 
dcja11 cugt117ar. co11 /al dt' que eso les produzm u1111 sali5ft1cció11 I'º,. fugaz q11c 5<'11, 

5i110 qu<' iucluso d<'scau esta impostura t11111 sit•udo co11scit·11tcs dl' ella; se csf11aza11 
por cerrar los ojos y 11¡m1cl11111, t'll 1111a es¡wci1· dt' dt'S/'Yl'CÍO l'"r sí mismos que 
so¡10rlm1, s11l•it·11tfo l'ºr qué si• /'l'O!lorn. Prcs11"11/i•11, siu co11ft'srírst'lo, que 5115 11id11s se 
llaccu i11tolt'r11l•les /1111 f'l'Olllo como dej1111 rk a{t'rrarse 11 s11tis{accim1t•s, que I'",. 
decirlo c/11ra11w11/1'. 110 sm1 l11les. •' 

De una lllilllPrtl quP Sfl podríd llanhlr csquizoidP, sri PxigP, se dcnlc\nda, en la 
multiplicidad de ,\mbitos de representación neces.irios par.1 la supervivencia 
dentro del sisll1 111a socidL una person,11idad dislinlcl pctrd cddd uno de éstos. 
Pcrsonalidadl1S que no corresponden el una unid,1d (•n pcnsan1ienlos, idc,1s 
y crec>ncias profund.is. En un ,\mbito se es pquilibrado, responsablc>; en otro, 
sirnp,ílico, jovial, y 111,\s .tlltl, c·n algún lejano rPCO\'Pu1 norn1dltncnte oculto, 
se desf.ls,111 las tcndP1icias que los primeros ,\mbitos conslriiicron ,._ Unos y 
otros existen p,ualelclnH.~lllf• dL1 tllcHlCrcl t,111 desli)~1lllcl y desiguctl, que se 
constituye un.1 pcrsonalid.ul fr<1gnll'nl.1ri,1 y dis¡wrs,1. En un ,\mbito se ps un 
sujeto y Pn t1 l otro, !--L' t•s ltH11plL•ta1nrnte distinto. Ld ncltural ,tdPL~uctnón del 
COillJlOftdlllil'lltO rl l1l~ l·in·unslcllll-i1l~, 1\ lo~ 11101\ll'll\O!'t y ñl 11\Cdio cllllhientP 

ha dc-rivcldo t•n un,1 n,1tur11l fr,1g11H•nt,Kión dl' l,1 pt>r!'tonalidad -tl•. 

Si el individuo forn1,1c.,t.1 un11 opinión fundrtd,1 sobre sí 111is1no, si ~e conociese 
y profundi/.1r.1 en ~i. d1•scubril•ndo su~ Vl•rlit•ntl's subjl'livn~ y ,1su111iéndol,1s: 
e~ dPnr, sit,ndo rP!-tpon~,thle c,üMlrnPnte dl' ~í 1nii,1110, ¿,1ctuclrí,1 nln tot,11 
indifPrt•nci,1 ,, ~u~ dl•hilid,1dt•..,, 1nt>zquindrtdt•c.,, miedos y nc•cesid,ute~ 

4
,. Edgar Mor in. La lndustna Cultural. Buscar p 16 

4
1-1 Jung tiene un nombre para es1a personalidad depos1tana de todo aquello antisocial. 

pnm1llvo tndeseable la sombra Es en ella donde también se dan fonna la ira. la 
frustración. el resentirrnento y la 1r1satisfacc1ón que pemrnnecen reprimidas. (Cfr C G 
Jung, Awn Co11t11lwc1011es a los simbo/os del si-trnsmo. Pa1dos. España. 1992, p 22 ) 
4

'-' Y a una identificación absoluta a lo que en la 111dustna cultural llaman naturaleza su 
propio mecanismo y al ~iáb1lat condic1011ado por este "Hoy se trata ya no de una 
ident1f1cación. más o menos adecuada al medio ambiente natural sino de la 1dent1ficación 
con el concepto de dorrnrno de :o natural" (Solares. oh cit .. p 58 ) 



internas? ¿Se erigirla como "la buena persona" protolipica, que demand,1 lo 
mismo despiadadamente a los dem,\s, si conociese es.i parle olvidada de si, 
si reconoce l,1 actuación, la farsa sobre la verdadera subjetividad? No debe 
ser sorprenden le suponer, entonces, que bajo una .1pariencia determinada SL' 

guarden cualidades o¡rnest<1s e inconscientes, aun p.u,1 el propio individuo. 
Se enseña a ser lo que se debe ser, pero no ,1 ser lo que se es. Esto que se es, 
es la parle subjetiva, inherente a cada individuo, que ,1 lo l.ur,o del desarrollo 
y crecimiento individual -si no se le inhibe- v.i desplegándose, no .1si 
creándose"'· 

Sin embargo, .rnte el incesante predominio de lo colectivo y el dominio de 
las industrias cultur.1les sobre la vida en las socil'd,1des modernas, 1,11 
.1speclo inherente .11 ser subjetivo, en lugar de desenvolverse, va 
replegándose en lo que y.1 se mencionó, en un olvido de si. 

1.11 EL ENTRETENIMIENTO Y LAS RECOMPENSAS 

¿Y ,1 qué c,uninos tlev,1 est,1 vid" individu,11? ¿1\dónde Sl~ dirige y cón10 Sl~ 
deforma la interiorid,1d hum.ina oprirnid.i por esto~ principios? ¿Cómo Sl' 

expresa el sufri1ni~nto consecuencia de l<lles 11grcsionL"i? Después th..' curnplir 
con las experl.ilivas i111puest,1s por l,1 industria cultur.il, del olvido de si\' l,1 
cslercobpcldón ¿se llcg,1 ,, un lor,ro, a un bienestar," una satisf11cción? 

He aquí al¡~u11<1s respuest.1s: 

A 1111dic le fi1/t1111 lri/111/11rio11cs, /'<'l"O l'/ s11ji·i111il'11lo 1111ido 11 /11 s111111s1011 si' 
trm1sfor111111•11 ri•s1·11ti111il'11lo, ¡ori1111'ro n111/m los !'llrlres, l11<'go nmlra /11 ci11i/izació11, 
q11<' 110 co111¡11·11s11 s11jici1•11/1•1111•11/1' /11 rc¡1rcsió11 de los d1-scos i11sli11lil'os rcq1wrid11 
f'lll"ll su s11¡11n•iue11ci11 y,ji1111il11e11/1•, <'11cm1tm11<' 11110 111is1110 "'· 

L,1s protnesa~ y las co1npensacionPs que 111,1nlienen la ,1utodclin1ilc1ción 
const,1nlc, Y•' diluidas a n,uicl, h,KL'l1 de Id espc:ir,1 sin C'speranz.1, co,1lición 
contra el propio individuo. Tod,1 la agresivíd,1d conlenid,1 y sofoc.1da, si' 
vuelvti en contra dP PI nlÍSllHl co1no: 

S11¡1/icio que d1•>1~1¡11 d1• s1·11/ido sus ll!rio111·s y "-' /rtll'Íll su ¡1siq11e, o/1,,,•sió11 
dl'si111l'gmdom dl'/ ser 1•11/1'1"0. 11//í dc111dl' éste• SI' 11•1 deshed1n e11 /11 i11!'1'r,;io11 dl'I Sl'r 
1•11/l'ro por /11 llf'lles/11 del sol•n'!'i11ii•11/c• (. .. ) El s11¡c10 IÍl'l'ii'111• l'ídi11111 _1111gc•11I<' IÍ<' su 
f't"O/'ill 11iol1'11á11 dcs11t11d11 1111. i11n1111t•11il•lc f'OI' su l'rof'ill n111rie11ci11 .ti·11rt11rnd11 11 
/111111/Jri1·11/11'"' 

~ Según la teoria de individuación de Jung, el individuo deviene ser. La individuación es ur1 
proceso paulatino en el que el sujeto va develando, para su propio entendimiento. aspecios 
inconscientes de si mismo. Se establece una relación con el inconsciente en la que la 
conciencia va ampliando su espectro al hacer conscientes procesos antes inconscientes 
Ver capitulas 3 y 4 
,, Solares. ob. c1r . p. 55 
52 lbldem. p.88 



Así, la vida en la sociedad de masas se conforma de una incesante 
frustración de deseos e instintos. Adecuado a las condicionantes sociales, el 
individuo es forzado a vivir en la repetición constante del deseo siempre 
frustrado, del sometimiento de si mismo frente a la herencia colectiva de 
comportamiento. En una palabra, a ser un aparato reproductor del orden 
social en detrimento individual. 

Sí, la existencia en este capitalismo tardío consiste en mantenerse en un 
eterno st11t11s q110; en estar en un perpetuo rito de iniciación, como se sef1<1l,1 
en Di11/frlirn di•/ i/11111i11is1110. Es el eterno ad.1ptarse, l'I eterno ene.ijar en 1.i 
1nasa con el fin de ser clcept,1do. Y es que el estar y pertenecer d un grupo, " 
una socied.id, signific,1 el consolador est11r /1i1•11 co11 In socit'dnd, el ser alguien 
(cu,rndo en re.ilid.id Sl' es el todo, se es algo, pero no alguien). Es necesario 
represent.ir .idecu.ul.imente un estereotipo, un tipo dPntro de l.i ni.tsa. Cada 
vez se est,l, nuevdnlcnlc, balbuceante, esperando L'ncnjclr en c1lgún sitio 
asignado y prefigurado por la industria cultural. Desde el de .una d<• casa, el 
de ret·ién r,1sdd,1 o el de joven rebelde; Ccldcl uno dr• Piios tiene su propio 
len¡~uajl' v .1ditud. Y aun el rebelde est,\ estr.ttific.1dn. Incluso, .ti que ,1 
rebelde Sl' .idctpl.i In helee dP fonna dnmeslic¡uf,1, tornando 1ndner<l!1 

socialtncnll1 pn1 visihlP11i. Asi, el clulénlko rebt. .... ldP ctltn k•ndría que n .... lx .... l,1rsp 11 
su estereotipo. 

Par,uiójic,11nPntc-, l,1 .1sin1il,1rión dL:i pcrsoncllid,H.k·~ PSlPrl1 otipctdcts, es el l,1 

VL'Z, lct rnic.;111tl y v,1ritlda. Es decir, cada pPrsona puPdP t1c,1p,1r,1r lo quL ... IP 
cotlV<•nga v <>lija d<• la ofert.t, (artist,1, intPlertual, punk, ind<•pendi,•nt<>, ruda, 
ele) pero dlit"ndost ... d las fónnulas qut' corno act'pl11hles ~e hdn no111hr11do 
p,irtt cadct Ctl~o. y,1 sea C'n la rnanera de habl11r, de cnton,u Id voz, l,1s p11ldbr.is 

us,1d,1s. Todo'" redtK<> a fórmulas de comport,1miPnto que e.tela individuo 
asirnila hast,1 ..... n sus rl'laciones 111,\s ínli1ncls. Y Id ddttpt,1ción L' i1nit,1ción 
p,utkul,u dP ct1t1lquil'r,1 dt1 los ttslercolipos l'~ n1ncidpr,uia como lihrt.,, 
Plt'cción. l . .-1 pL-irsont11idad n1,ís descad,1 y dcsl1K1Hi,1 t'S un,1 repetición 
multiplicada p.tra <'I mismo gusto dL• milPs dP sujl'lo,. Ést.i <'S sólo una 
posibilid,1d dl' l'nln' muchas expuestas, qu<' PI sujP!o .1dopt.i con la supuesta 
liht'íldd dP PIPgir lo que prctenda o desee Sl'r. Y CcHicl gPslo l'S adoptado y 
rPpetidn par,1 h,Ker notar que SC' pPrlcnccr, sin nhículcl cll grupo o a 111 for111,1 
d<• Sl'r l'll')~id,1. 

1.12 lffl'/~[S/ÓN Y rnUSTRACIÓN 

t\I m<•nguar 1,t tensión entre filme y vida di.tria, el espL•cl,tdur es f,\cilmente 
condirion,1do .t idl'ntificarse con los personajt>s y ,trontl'cimientos que en 
ellos SL' present.111. Consecuentemente, también d ¡wnsar que aquello que 
sucede dentro, podrf,t suct>der fuera. Asf, ''ste Sl' V<' innwrso dentro de la 
p.111t.tll,1 no ya por la profundidad del filnw que reflpj,1 l.i paradoja de l,t 
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condición humana, no ya por la universalidad de su contenido en el que el 
humano, como ser genérico, encuentra su paralelo. La identificación 
suscitada en el espectador es fruto y efecto de la reproductivilidad y 
reproducción del modo de vida en la cultura de mas.1s: 

La vieja es¡icrm1211 dt'I <'S/'<'Ct11dor ciue11111togrríjico, para quie11 /11 calle parece la 
co11ti11u11ció11 dd <'s¡1ecl1írnlo 1¡u1• 11mli11 de dejar, deliido 11 que es/1~ quiere 
l'recisa111e11/1• rc¡iroducir COll l'Xllc/it11d el 1111111do l'erccl'tiuo de todos los días, se lw 
co11vertido l'll el critr•rio tlt• /11 prod11cció11. C11m1to más co111¡1/ct11 e i11t1•grnl sen la 
tl11¡1licnció11 ( ... ) t11uto 111rís frícil ri•s11/la l1ncer creer que el 11u11ulo exterior es la 
siml'le ¡1rolo11g11ció11 tic/ q111· se ¡ireseu/11 eu el ji/111. ( ... )El ideal co11siste e11 que /11 
vida uo l'lledn disti11g11irs1• mlis de los ji/mes.5-' 

Al establecerse la identificación entre público y filmes, las posibilidades 
para los espectadores son infinitas. La señorita o el caballero pueden, con 
un poco de suertt>, enrontr,use en la situación del héroe o herofna 
cinerncllogrclfico y Vf1 r .1sí sus sueños realizados. L.1 vida diaria con sus 
escenarios son rL•flej.idos como reproducciones en la pantalla. Así, el 
espectador l'tKuentr,1 su n•alización en la carrera heroica del galán o la 
heroína. Sin l'tnb,1r¡~o. bil'n conoce que la suerte dl'I divo es posible una 
vez en un millón. L.1 identifk,1Ción del espectador con la estrella le permite 
creer en la igu,1ld,1d l'ntrl' ambos. !'ero, al mismo tiPmpo, sabe que existe 
un abismo ins.ilvablL• entn• los dos. Uno solamente vivp la experiencia 
extraordi11.1ri.1 dl' SL'r prot.1gonista. Uno n1,1lquier.1, el chiro de al lado, 
igual ,\él mismo, es PI .iforturi.Hio. Y et espect,1dor rn ese caso, aprende ,1 
conformarse>, se nmtL•nta nm ser genérico, igual a todos. 

T,1n .1parent<'mente ordinarios y genéricos son los divos cinematográficos 
que el espectador, .11 reconocerse en ellos, se experimenta. aceptable, 
correcto, como dt•bp SL'r; L·onveniente en SL'r pronwdio, igual a los demás. 
Así acontece l.1 iLil>ntific,ición y aceptación de un,1 vida artificial, impuest.1 
en y por la industri,1. No sP gener,1n cueslion,1nlienlos, pues el espectador 
valid,1 su l'Xi,tPnci<1 .il l'<'llS•H que es como la estrella; sólo que con menos 
suerll>. l'or ~''º· al 'L'r L''t,1dísticamente igu,11 a todos, la existencia tod,1 es 
reducid.1 ,,¡ ,1zttr 

En Pste entrl'lPnimi<•nto v frustración ¡~erwr.ido por los filmes, rl'vist,1s v 
producto' de l,1 indu,tria cultural, en el que se le suscitan al espectador 
espect,1tivas \' d'''L''" .11 Sl'ntir éste q•!e pudier.i Sl'r el afortunado, pero 
que num·,1 lo"'· PI individuo ,1prende .i rPprimirsP y ,¡ vivir en const,111te 
sometimiento. l'or L'SO L'n l,1 cultura de mas,1s se promete continu.imente lo 
que siemprP ser,\ 1wg,1do. Lo que en una sociedad verdadera c.lltsa 

·--- --- -· ·--
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felicidad - el logro, la obtención - se torna contrario en la sociedad 
tecnológica. El espectador aprende a reprimirse como tarea existencial. 
Aprende a no ser, el vouyerismo; supl.111tar la propia y verdadera 
identidad siempre oscurecida, por la que se present.1 como deseable en los 
medios, en los filmes. Se habitúa a aspirar a identidades estereotipadas 
que no lo confrontan, que lo obnubih111 y qur empañan la original 
identidad. Incluso, condiciona al espectador a cn•er como verdad absoluta 
lo pregonado en la industria cultural y, .11 identificarse con los divos 
cinern.1togr.Hicos, sus mismos deseos y anlwlos son impuestos 
integr.unente desde el exterior. T.1les deseos est.1nd.1rizados se repiten por 
i¡~ual en la diversid.1d de los dijáeutcs iwli11id11os. En l,1 industria cultural 
se vive un proceso de cnstració11; se surne al sujeto en la intpolencia, 
disimulad.i .1penas por 1.i aparente satisfacción de obtener lo que, 
finalmente, nunca lil'ne y que sólo puede imitar: 

La lt·1¡ s11¡1n·11111 es 1¡111· sus srí/lditos 110 11/rn11ce11 j111111i.' 11q11cllo que rlcse1111, y 
j11sl11111c11t1· t't111cl/o1/t>/1c11 r<'Ír y co11/t•11t11rsc. La fr11stm.-i1i11 ¡><·r1111111c11lc illl/'llCsln 
,.,,,. la ci11iliwció11 es c11sc1I111/11 .1/ de111oslrnd11 11 sus 11idi11111s cu nrd11 acto dt• In 
i11tl11slri11 rnllurn/ ( ... ) Ofrecer 11 111/l's 11ícli11111s 11/go y ¡1rirmrllls de ello es 1111 solo 
y 111is1110 acto. '"' 

En este !ir.ir v .tfloj.1r r.idica l.1 base del entretenimil'nlo. Aprender .1 reir y 
contenL'rsc lh" lo que es negado. Es divL'rsión el ir ,,¡ cine, conternpl,ir 
personajes Pl.1hor.1dos b.1jo fórmulas est.1distic.1s, vivir situaciones que 
llllllCñ SUlt.•dt,ll - PSl,HiíSliCall\l"tllP es l-tl~i illl(lO'iihll' - r lJllL" l,HllJ10CO 

1nuestran la redlidcld profund" de Id vide\. Y t~s l)Ul\ dUI\ t.:Udndo se 
pregona lo "rl",ll", lo concreto y lo verdadPro corno prernisd ideológic,, de 
(,1 industri.i <"ultur.tl, par.1dójic.imentP se rre.1 un.1 rultura qui' en si mism.1 
limita \' n'(Hime 1.t rnmplejid,1d de l.i exisll'ncia, torn,\ndose <'st.i arlifici.tl 
y eslrechcl. Ttin vprificdble, verd,lliPr,l y concret,l P~ y sr• presurne, que se 
ellCclSillcl lil l'\.ÍSlL'lll-itl d l"SOS l1niCOS tlSpeclos, lllil'lllrdS que Jo que no los 
rPprP!-ll'nl,l l'.., l'xduido. El PlllrelPnin1ienlo y la divt'r!'..ion quP SL' ofrece es, 
l'll retllid,Hi, uncl fugcl, pPro no dl" l,1 recllid,ut insoporttlble -pUl'S 

d(1'1H1 nlernt.•nlt• l,1 rP.1lidt1d quP !'..l' vivl' es t,111 ro!'..cldit l·omo lcl que !'..l' iluslrcl 
t'll el filnll' - ."lino dPI úllirno Vl'!'..ligio dt1 n•sislPIKicl en. l'Onlrcl dl' lodo el 
sislt1 lllcl. El Pnlrl'lPnirnit.~nlo lihpr,1 dPI pt•n..,,1nlil'nto lrílit.-o corno fuPnte de 
íl!!'.JiSlt'nCicl. Pt•nsdr l'S clsislir el 1,, quiPbrtl dt.• lo individudl. 

DivL•rlir~l', Pl1 l'!'..lL' !'..t'nlido, sit~nifktl no pl'll'idr. RL•ír t~s Pstar de dcuerdo ctl 
ctn~plctr!'ll' Id idPntificcll'ión l·on lo t•xhihido. (.,, ri~ul pr, un,l pclrodi,, de lo que 
no se obtiPru•. No n.•prl"~l1 llld uncl lihPrclciéin o el 111<1111c11lo Cll que se dt'Sl'llllt'Ct' 

d 111il'do ... 1'sl11 n·¡m•s1·11/11 /11 l'sl11jii cn11 rCS/'<'111111 la ji'li1 itl11tl, ¡1111•s los 1110111,•11/os 

54 Ibídem., p. 170 
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de felicidad 110 co11oce11 la risa.ss Se hace de la existerwia una parodia de lo 
verdadero. La risa no es la expresión de un estado vital. Más bien ejerce 
como garantia de aceptación. Aceptar el papel impuesto como miembro 
del mecanismo social, de participar de la mofa a lo que es serio. Por eso la 
i11dustri11cultural110 sublima, sino que re¡1ri1111• y sofoca s... 

1.13 TRAGEDIA E INDIVIDUO 

En una sociedad total donde germina la cultura como crítica, la tragedia, 
propia del arte, se gesta intrínsecamente como contr.idicción ineludible de 
la existencia. Bien, en la sociedad de masas, el arte incursiona sólo después 
de ser registrado y planificado. Como el a111usc11w11f precisa de reproducir 
la existenciajit'/111c11te, se obliga irreductiblemente a utilizar los medios que 
en verdad la reflejan. Es decir, para consolidar su recreación ,1bsoluta de 
la naturaleza y de la vida en general, 1.1 industria cultuml se ve en la 
necesidad de tomar del arle los elementos tr,\gicos qu<' le hacen folla en su 
composición perfect.i ~· total de naturak'za: 

El artl' 1'ri11d11 /11 s11st1111ci11 trágirn qu<' t'l f'llro 11111usc11w11t 110 ¡111l'rie proporciouar, 
1'"'º q11c si11 l'111b11rgo uercsita si quiere 1111111te1wrs<' de 11lg1í11 modo fiel al 
postulado dt' n•¡1rorl11rir 1•x11rt11111c11fe t'I fi•11ó111e110. ( ... ) Lo trágico sinw l'ªra 
pmlt'gcr de la arusació11 de q11t• 110 s<' toma 11 111 rc11lidad s11jirie111t•111e11tc e11 serio 
( ... ) Ofrece al nms11111idor que 1111 visto rnlt11ml111e11t1• días 111;•jorcs el s11slit11to rl1• 
la prof1111did11d liquirladn li11ct' tiempo, y 111 es¡wt'lador m1111í11, las escorias 
culturales de las que dl'l•t' dis¡m11a f'Or razo11l's de prestigio. ;; 

Al ser avenida, la tragedia toma voz en l.1 sabi.1 exhortación v el buen 
consejo que, convenientemente, advierte que el ~alirse de las normas 
nunca llev,1 ,1 un final feliz. El lema "el crimen no p.iga" -pues la tragedia 
sólo representa la salida de l.1s regl<1s dP maner.1 deshonrosa e inútil­
refren,1 .11 espectador mil'ntras conforma y delimita l,1 sociedad a la rutina 
v al mundo t.il como Sl' rl'present.1. Lo trágico iluminado en los p.10tal1.1s 
nnem.1tográficas, lienl' lo función de domar - en la observ.uKi.1 de sus 
funeslits l~onsecuencias - (Ualquier in1p~tu disr,rl 1gddor; l1 I darc;;c" por 
vpnciclo antP~ de comenzar cualquier intento dP cambio, pues la derrota 
l'sl<í ya determinada, .isí como la funesta pn•destin.ll"ión de la tr.1gedi,1. 

Por l'~o. en 1.1 industri.1 cultural lo trágico es result,uio sil'mpre de la no 
adecu,1ción .1 la armonía, al bien y al sisll'lll•l. L.1 originalid,1d, el sentido 
critico y la rebelión individual que lleva n1nsigo la verdader,1 tragedia, es 

55 lbldem. p. 169. 
""Loe. c1t 
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reducida a 111 n111e11nzn de n11iq11ilnr n q11ie11 110 colnl>ore. 58 La paradoja de la 
tragedia consislfa en una época en In resis/1"11cin si11 1•s11er1111z11 n In n111e11nzn 
mílicn.·'9 La rebelión del hombre frente al destino impuesto por los dioses, 
cuyo fin consislfa en la imposibilidad de cambiar el sino fatal. Bajo la 
manipulación de la industria cultural: 
El dcsli110 trágico se c01micrle c11 el cnsligu justo ( ... ) Dl' /al s11er/l!, c11 111 
/lrod11cció11 de l'filllCl"ll rnlit/ad lo 1111110 SC /i,11/11 f'erso11ijirndo /IOr la l1is/ériCt1 que -
n través de 1111 l'sludio de f'rctcmlit/11 ex11clit11d cie11tíficn - l>usrn d1fra11d11r 11 111 
más rentista ri1111I tlel flie11 di' su 11id11 y l'llClll'lllm 111111 11111all' 1111d11 ll'11lrnl. w 

De esta form.1, l<l verd<ldera individualidad se convierte en una absurda 
pretensión. L<l cosific,1ción de lo tr,\gico es simult,\ne.i a la del individuo; la 
liquidación de Utl<l, confirma la liquidación de la otra "'· ¿Porqué? P.1ra 
comenzar, en l.i industri.i cultural todo individuo es .idmilido "en t.ullo su 
identid.id con lo universal se h.ill.1 fuer.1 d1• tod,1 duda.""2 C.ida sujeto esta 
obligado a prob,1r .idhesión a su régimen; ,1 .icept.ir y .1dquirir estereotipos 
corno pcrson111idadL'S desechables, n 1produridas ('11 frases ya dl1 rnoda, en 
locutores sif'lllJ1fl" l'll sinloní,1, en divos ,. estrrll,1i.. qut- Sl' 111ut~ven en 
situaciont,s y.1 L·onvP1Kionales, en "pi rorlr•jctnlP bt1t'n 111ozo dt, l,1 heredera, 
que Cclf' l·on ~u s111oking Pll la piscincl, son L'jernplos pclrcl los hombrt,s, que 
deben convertir~l' Pll ,u¡ uello d lo qut,, k,_:;, pliL1 g,1 L'I ~i~lem,l." h.'Sin ernb,ugo, 
lcl esencia dl' lo tr,í~~ko rPsidía en la oposiciOn indi\'idual pn conlr,l de 11lgo 
nlds grande: lit socicd,Hi , las fuC1rz,ls divitM<i; los PnPrnigo~ nl1ís poderosos: 
"En un tiempo su sustanci.i consislí.i en l.i oposici<in dPI individuo .i l.i 
sociPdad." h·I 

Lo tr,\gico pr,1 cnfrl•nt.1r l.i individu.ilid.id y su limite con lo ilimitado, 
rPbcl,1rsl' .11 propio destino y morir. En lo tr,igko l.1s lt•ndenci.is individu,1les 
S(' lll<ll1ifcsl1lb1ltl Pll t·onlrtlposición COll las ~uperiort.1~, y l'llfrcntadclS el Cllds 
L'rcl corno surgí,111 l,1~ ~~r,1ndes individu,11idadPs. Individu,1lidad(IS que se 
Pxprcs.ib.1n ron pl1•nitud, intensid.id y fr,1gilidad pn virtud .i lJUl' se medí.tn 
t-on 1ll]UPll0 otro supl'rior. Por eso l,1 tr,1gL1did (orr·L'SpllndP y l:'Slc\ rL11acion,1d,1 
inlegr,\ll\L'lliP llll\ l,1 lnnsnlid,1ción individt1i1I. 

En ronlrclpoc.;irión, PI individuo dL1ntro dt• lo~ 111,l.rgcnL'S de l,l "cultura 
org,1nizctd,l" '-L' n1ut1str,1 corno un ser pa~ivo. Su dPhilid,1d SL' reconoce 
cu.indo l'n é•I prPv.ilece lo colt•clivo. Los ek•mentos tr.igicos son reducidos .i 
n,1d.1 l'n l.i f.tb,1 id1•nlid.1d c>ntrc sujeto y roleclivid,1d. La rl'bcldi.i implicil.t 

"'Loe. c1t 
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del individuo es enterrada por "la capacidad de encajar y sobrevivir a la 
propia ruina" 65. No es de esper,1r la muerte; el individuo en estas 
sociedades continúa con vida y mutilado. 

L-i tragedia rc-prod11cidn en la industria cullur,11, es lo que asegura al 
individuo (,1 tranquilidad de una existencia en medianla. Evita la 
responsabilidad que significaría el desbord,uniento de lo trágico. El llegar a 
las últimas consecuencias es un acto que se le evita al espectador, al 
planificársele y contenérsele, en la pura represent,Kión, la sustancia trágica. 

¿Qué mayor mediati7~1ción y represión qm• la ('Xcluyente del pensamiento 
critico, la qu(' impide la rebeld!,1 ,1nte el propio destino? Pero en la sociedad 
tecnológica, en la que todo es posible, el suj('to es librl' par,1 ascender y llegar 
a ser el primero en su carrera haci,1 el éxito, v no sólo se le permite, sino se le 
impuls,1 a creer en el destino puesto en sus manos con el ejemplo del hombre 
"q11<' si• hizo a si 111is1110." Esa es 1.i lih<.'rt.id dP l.i indu~tri.i cultural. ¿Pero lo es 
en vPrd,1d? Al contrario, sp Lrat,1 sólo d(' un,1 supuest,1 lilx•rt;1d que impone 
un destino et:onórnico Pxilo~o como el ünko digno dt' persecul-ión; purit 
ilusión vana. Se le condidond ,1 dL'Sl'11rlo y Crll\.'rlo, pl•ro, conti)~Ualnenlc, se le 
ohlit~cl el clCPplclr el frcll"clSO 1lllll'S dl.' (Ollll'llZcH. Ld~ L1~t.u.tísticds SC' enc .. 1rgdn dp 
comprob,irlo. 

Y al mismo ti('mpo, y,1 PI sujeto progr,1madu par,1 qu<' al momento de desear 
sicnt,1 PI logro fruslr,utoi acept,1ndo th3 dllll ... llldno ~u derrotd, (no sin creer 
que bien pudo haber p,anado) pennanPce ohli)~ddo a conlinu,1r una vidd 
progr,111\,\da en una únic,1 dirernón. Al qul' los dio~l' ... no favorecieron, sólo 
qtwd,1 l'I de~tino de qu('d,ir viviPndo ,1dlll'ndo ,1( mPC,mismo soci,11 
prdigur.ido. L1 cuestión C'S ,icepl.ir como du¡~ni.1 qm• el idC',11 supremo est,1 
en llll.l vid,1 dedir.id,1 ,1( utilitarismo, ,1 (,1 productividad y al consumo. 
Cu,1k¡uier inclin.ición dirigid,1 fupr,1 d<• l'~te ppn•ntorio postul,1do, es 
Lr,1tad,1 como una S('ntencia social dP mul'rh•. ¿Qu,> utilid,ul y futuro puc>d(' 
ofrecer un sujeto al mPnosprPci.ir d id<•.tl di' l,1 industri,1 cultur,11 por 
ct1.1lquiPr otra cosa? 

l. 14 EL CULTO D[ tos /-/[C/ /OS 

De ,\Cuerdo a los criterios .1rril"1 cxptw~tns, h.ist,1 Pn los m!is intimas 
rpductos es pl.inifk,1d.i l.1 vida imlividu,11. El ¡wns,1mienlo PS dirigido haci,1 
t•l menosprt>t·io de lo no cu,1nlific,1bl<'. L.i vid,1 entl'ra ••ntr.i Pn los terrc>nos de 
(,¡ pur,1 rq1rl'S<'nt.ición, simulando Pn ella l.i vid,1 intim,1, subjeliv,1. Y ést,1 es 
volr,1d,1 al exll•rior, pues de otra fonn.i l,1 inti1nid,1d no se vl', no se ostenta,\' 
por lo t.rnto no existl'. Se vive sólo en cu,1nto Sl' ,1n ion.i no Pn cuanto s~ 

n") Loe cit. 
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piensa y se siente. El pensamiento y aquello no dirigido a los fines utilitarios 
de la industria cultural no se vé, y por tanto no existe. Lo no relatado en una 
sucesión de hl.'Chos y circunstancias del orden establecido, es concider,1do 
pura contemplación inútil extraflo a la verdadera vida. 

Pero precisamente esta exclusión, este dist,rnciamiento, este salirse del 
tiempo productividad-hechos posibilit.1 una existencia verdaderamente 
íntima y subjetiva. De otra n1<1nera se est,1 etern,11nente sujeto a los av,1tares 
de la contingencia diari.i dominada por el mee.mismo social. El tiempo, el 
espacio contingente, va arrinconando el pensamiento original y subjetivo, 
orientándolo íntegramente al trabajo, a la productividad y ,11 culto de los 
hechos, la n•11I lhi11g, la medida cuantitativa. Incluso, fuera de l,1 perspectiva 
!ntegrament<• mediatizada, l.1 contemplación dl• los nimios sucesos, 
.tecidentes diarios, proveé>n de múltiples sentidos a l.1s ros.is y" la vid,1; pero 
ltl ontniprPSL'nlc orienl'1ción del pensatniPnto priv,1 cll individuo tk11 su 
propio sentido de re.1lidad, de su propi.i cadencia, di• l.1 propia imagen que 
de las cosas liL'lll': 

Como fuera de /11 1on1t1d11 de lmlmjo 11pc1111s si puede dm·"· 1111 paso si11 lvpar w11 
111111 11ducr/1·11ci11 tic 111 i11d11slri11 d1• la c11/t11m, s11s 111cdios csltÍll, e11 co11s1n1i•11ci11, 
1•11s11111l>l11dos d1• 1111 s111·r/c que 110 es posible n7Jcxió11 11lg1111111'>1 el lie111pv que dej1111 
li/Jrc y. f'OI' lm1/o, 110 1·s posi/>/1• 111/vcr/ÍI' q111• l'l 1111111do 1111e 1·cflci1111 110 cs el 1111111do ""· 

Por esto, el <'S(MCio qul' otorg.1 l,1 posibilidad p.1r,1 l'I ¡wnsamil'nto crítico y 
diferenci,uio, el rPspirar desinloxic11nte y el dislcHlCÍtllllÍL'nto petrel el 
verdcirk•ro observar, es rnetódica y cficiPnlPn1enll11 rPducido ,, na.del. El 
tiempo compll'to es planificado para qui• el sujl'to no escapp haci.1 su 
inlimid,1d, h.tci.1 su l'IKUPnlro, haciendo dl' 1•st.1 posibilidad. finalnwntP, un 
l!llCttentro con su purcl L1xleriorid,1d y rf•prPst•ntnción: 

L11 J'•'rn/i11rid11d del Si •'-' 1111 prod11clo soci11/ rcgistmdo 1¡11c si• dcs¡•11rlr11 ui1110 
11a/11ml. Se rcd11n• 11 los /Jigolcs, 111 ace11/o fr111m's. 11 111 l'OZ 1•rofl111d11 d1• /11 11111jcr 
cxpi•ri111c11twla ... : sou n1si i11111rcsio11cs digitafr~ solirc /as tarjetas ... cu qw· si• 
lrm1sj(J1·1111111 - 1111/1• el J'tld1•r dc lo 1111i111•rs11/ - la uida 1¡ las mras d1• lodos los 
i11dil'id11os. dcsd1· /11 cslrt'/111 ci11c11111/ogr~fírn /111sl11 el 1iÚi1110 //ll/Ji/1111/1• dc 111111 
t'IÍ/'Ct'/''. 

f.Ji T Adorno. J L. Arangunen y U. Eco (vanos). La vemana electrómca. México, 
Ediciones Eufe. 1983, p.56 
"Adorno y Ho1kheimer. Dialéctica .. ob. cit., p.186 
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1.15 AUTOREPRESIÓN. 

E/ indiuiduo como colal1orndor de la industria cult11rnl 

L, planificación de la vida Intima del individuo no sólo se reduce al uso del 
tiempo libre y diversión, a la forma de hablar y de forjar una personalidad a 
la manera de los divos de moda; también se remite a Id estructura interna de 
la personalidad; la industria cultural moldea los instintos. El individuo es 
estructurado con el mandato colectivo de domar .1 la naturaleza. Domar a la 
naturaleza no sólo enseñoreándose de los Sl>cretos del bosque, de la noche y 
las tormentas. Domarla es dominar al otro, pues la idea de éxito remite al 
dominio sobre el destino del prójimo - l'ntre rn.\s alto se llegue, más 
empleados se tendr,\n -. Y, por otra parte en una Sl'ntido m;\s esencial, quiere 
decir el dominar, domar y someter a los propios impulsos, significa el 
"dominio integral de la naturaleza de los hombres""". 

El yo individual es amaestrado par<1 ejercer de celador de li1 íntima y 
subjetiva expresión espontánea. De est.i suerte, el sujl'to .1prende .1 reprimir 
el sufrimiento que la agresión sobre la propid natur,1leza produce. Así, el 
propio ser humano - y no l.i n,1turaleza - se constituye en el gran represor de 
sí mismo. L,1 conciencia más el "yo" como su eje"" resultan los perpetradores 
internos del movimiento represor y condicion.111te sobre la íntima 
n.1turaleza, convirtiéndose L'stos en fuente de .tutodisciplina y 
renunciamiento. El propósito es: 

Aji1111zar ,.,, el criterio dt' los soj11zg11dos /11 ncn•s11ri11 do111i1111ció11 de los /10111/irt'S 
sobre los lw111l1res, do111in11ció11 q11<' /111 co11jig11rnda toda la liistori11 h11st11 l'I ¡m•sen te, 
lia sido 1111a de las fiwcioncs de todo el aparato rn/lurn/ d1• /11s dil>t'rsas épocas; como 
rcsu fiado y como coudició11 consta11 te111en te renouatfa de est<' aparato, 111 fe en la 
autoridad constituye 11w1 fi1erza motriz /1111u111111 <'JI /11 liistori11, jill'rZll <'JI parte 
protl11cti1w y 1'n parte p11mliz11ut1' 70 

Confornw a l,1 teoría frl'udiarM ,Adorno v l.1 Escul'la dL• Fr.rnkfurt l'n general, 
se Pxplican PI proceso civiliz,llorio como produrto dl' la intima vinculación 
entre cultura y repn•sión. Ést,1 simbiosis que h,1 producido la condición 
restringida, l,1 limitación const.rnte dl' l,1 LMSL' instintiv,1 hum.trM, - .ulífice del 
des,urollo cullur.tl de occidentl~ es promovida y agudi7A1da por l,1 industri.1 
cultural. Li represión r<'.tlizad,1 por ell.1 rpfiere nu sólo a un.i renuncia 
sislentálica en pro dl' J,1 convivencia L,n ~ociedddllS, sino t'1n1bién d un,1 
exclusión total de la subjetividad. En L''te pron''º L'5t.rnd.iriz.1dor de 
productos, el propio individuo es rondkiunado a un promedio estándar 

""lbldem, pp.16-17. 
69 Véase L. Frey.Rohn, De Freud a Jung, F. C. E. México, 1991, p. 35. 
70 

Max Horkheimer, Teor/a Critica, Argentina. Edilorial Amorrortu, 1990, p. Buscar 



general. Pareciera la estandarización de la concienci¡1 el punto más agudo al 
que se ha llegado en este proceso represor. 

1.16 LA EXISTENCIA INDIVIDUAL EN LA INDUSTRIA CULTURA/. 

Es de suponer ante todo esto, que la unidad individual en las sociedades 
tecnológicas tiene más del nombre que de l,1 sustancia. La fragilidad 
constitucional de esta unidad es, finalmente en la industria cultural, llevad,1 
hasta sus tonos rn.ís agudos. De diversas formas, dP múltiples maneras Sl' 
impele al sujeto ,1 dej,1r por siempre sus arroganl<'S y marilenlos arrojos 
individuales por una rn,\s productiva unión colectiva, que no es otra cosa 
que el eny,r.ul<ljC' lot.1lilario de la industria cultural. En una culttrra 
democr.ílica - como estas se autodenominan - el juicio, la posición crítica es 
condenad,, corno enr,rPin1iento de quien se cree superior 71. 

Lo den1ocr,Hico es org11niz .. 1rse indiscrirnincldamente nH1 el sislen1a soci,11; en 
SUS illlc'iP,CllC~, l"Oll SUS tllf'llSdjCS clparenternenle inofensivos, sitnples lllOliVOS 
dt> enlrelPnimil'nlo dispuPslos ¡i.ira un público ansio~o de Piios. Pero ll<lda 
es inofensivo. C.1d,1 ¡i.trticula de la industri,1 del entretenimiento, como las 
infantiles C1tríl·.itur,1s, tienen en su regazo una rnisión cosificadora: "Si los 
dibujos .rnirn.tdos tiC'rlC'n otro t'Íl'Clo fuera dPI acostumbrar los sentidos ,11 
nuevo riltnn, t'"i el dr• 111<lrlillar en todos los cerebros (,1 antigua verdad de 
que el rnallr,1to continuo, el quehranlarniento de toda resistencia individtMI, 
es J,1 condición dl' vid,1 Pn esta socicddd n.u 

Así pues, C'I st•ntido de 1.t existencia individu,11 dentro de la industria cultural 
p.1rece verse cumplido y resuelto al ser los individuos simplC's reproductores 
y trnb,1j.1dort'S del sistema, al existir a lravt's de C'slt'reotipos que ofrecC'n la 
posibilidad dP s1•r lo qu<' nunca se torna una rm/ expC'riencia individu.tl; los 
represenlantt•s televisivos y dnenl.1lor,ráficos (eslC'reotipos) SC' encarr,an de 
h,teC'rlo por ellos. Es dPcir, se aplica extc>nsiv,rnwnte l.'n lodo el que comp.1rta 
igual did1í> o estert•otipo, l.1 experiencia que éslt• signifira. Y la olr.t 
posihilid,1d dt• s.1tisf,1ffión existPncial ofrPcida, l'S l,1 b.ts.tda l'n C'I supuPslo 
dl'' l,1 supn.1 111ctl"iil dPI progre!io absoluto y lriunf.lnlP dP la hun1,1niddd gr,Klcl~ 
11 lct tl~cnolng111. C,1dd rnif"rnbro de la hun1tlnidrld puedl' disfrulctr de lrt 
rt•ali1:,1nón que l'stl' "'tr,wrdin.trio progreso conllt•v.t. por el simple hecho dP 
vegtil.ttr l'll PI h,lbit,1t ln',1do por Plld. Es así como el inundo y l,1 cxistenci,1 
ap.1n>t·en rl'~tll'ltns ¡i.1ra PI individuo. Con la imagen del poderío IL>t·nológico 
v 1.t '''istt•rKi,1 pl,rntl'.tda en t•I cine y la lelC'visión, los sujl'los rC',1lizan su 
P'Í'ilPll(Ícl . 

. , Cfr. Adorno y Horkheimer. Dialéctica .. ob. cit., p. 165. 
:: lbldem. p.167 
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1:/ 7 CONCIENCIA Y MEDIA T/ZAC/ÓN 

Implantado ferozmente el dominio en el centro de l,1 conciencia individual, 
el yo se convierte en la primera palanc,1 industri.11 controladora de la 
subjetividad. Por eso es que el nacer equivale ,1 emerger, desde el comienzo, 
a la actividad represora que se perpetra en 1.1 industria cullural. El yo se va 
desarrollando como producto activista del totalitarismo de la sociedad de 
mas.is, mientras que la r,1zón iluminist,1 y el creciente' dominio tecnológico, 
reducen toda inter.teción <1 relaciones de poder: " ca~i resulla sospechoso el 
que no "quiere" nade\: no se le cree cap,1z de ,1yudar el nadie,, gandrse la vida 
sin lcgili1n,1rsc n1cdié1nlc cxigencicls rccíprcK1ls 71.'' A)~lutinada en una sola 
perspectiva y dimensión, la existenci,1 tiende c'ntubadamente hacia el 
,1bsorbente totalitarismo de l,1 l'nlxis impPr,1nte. Y la~ relaciones humanas no 
quedan excluidas, estas ,1hora fungl'll l·omo tr.unpolin para el éxito: "la 
visión de las posibles ventajas es el enemi¡w 111ort.1l del cultivo de unas 
rclclciones hun1rlna~ di1~nds; dP {'sld~ se put•de (.15pt1r1tr lcl solidaridad y el 
estar ,1 disposirión del otro, pl•ro nu1K<1 <JU<' pUL'dan nacer de la 
consider,1ción dP objetivos pr,1clicos 74 ." Dl1"pi11d,1da1nentc, este don1inio en 
l,15 R1l.tcionps hun1dn,1s, L'll la inlirnid,lll, SL' \'erguP ~obrp la licrnd planta de 
l,1 condición human<1 y de la individu,1lidad. que va l.mguidecía de olvido e 
inanición. 

CONC/.USIONES Y /{[SUMEN 

Ante la situación que prL'v,tlL'L"L' L'n l,1 mdu,lri,1 cultural. con su impl.1cable 
diri.ímica, el ex.mgüe individuo, v.tciado d<• contenido subjetivo, funciona 
<1utom,\licamente, diri¡~ido h.u-i,1 el tr,1b,1jo v los negocios. La única certeza 
qm• predomitl<l en l'I es l,1 que se onent,1 h.ici.i l.i utilidad. El 
cuestionamiento Intimo, el ¡wnsamienlo níliro es objeto de aversión y 
ronfusión. Y la cornunidad hun1t\na y sus n1l,\ciones c.,e encuentran ínlin1a y 
l'sencialmente lig.ulas ,11 ,\mbilo utilít.irist.1, por lo <¡U<' las certezas y 
t-uestiondlllÜ.~nlos propios de t_'Sl,1s relclciones, ~on exclusivos par,1 tales 
l-onvenienci,1s. El Vdcío t.h .... 1.i condición hun1<ln'1 i1npl1 ra t.~n 1'1 induslrirt 
cullur<1l. 

¿Es el futuro en l,1 indu~tri,1 cullur,11 un est,1dio inmut.1ble donde el 
individuo, parl!cipe de ésta, est,í deslin,ulo <1 l.i dl•shum,rniZdción como 
ünic<1 forma de vida? ¿Cómo, en l'st.1s cirn111st,rnci.1~. pudiera cruz,1rse la 
"m,1y.1" hermétic.i qm• ruhre y mod~·l,1 el p<•ns.imil'nto de los individuos? 

"Adorno. Mlnima .. ob. cit .. p.20 
74 lbldem. p.30 



Pareciera que la umca posibilidad de desarrollo subjetivo, de la 
prevalecencia de conciencia individual y el uso autónomo de la razón, 
estuviera cimentada en la exclusión, en el movimiento desviado de la 
colectividad mediati7Alda, en la verdader.i margi11<1lidad; en los opacos 
resquicios que se filtraran como diferentes con respecto a la unidad del 
sistema; en la resistencia frente al poderío ubicuo de la Industria cultural. La 
esperanza dt> mantener un posible desarrollo autónomo de la conciencia está 
en el resguardo "a través de una actitud mt>ditativa v alerta en la idea moral 
de responsabilidad que tendría que estar presente en la realización de todos 
nuestros ,1ctos" 75• L1 marginación es la posición privilegiada en donde se 
encuentr,1 la posibilidad de escape, de dift>renciación. Es así como Adorno 
concibe l,1 esperan7Ál del desarrollo de personalidadl's y conciencias vivas, 
originales: "Y las mínimas dift>renciils que con respecto ,1 lo siempre igual a 
sí mismo SL' ,1bren ante él representan, como de costumbre desvalida mente, 
la diferPndcl en torno al lodo: en la diferencia misrna, desviación, está 
conccnlrcld11 l,1 esper.1n:zc1" 7". 

Es verd,Hl qul' en el tr,1nscurso del desarrollo cultur,11, los hum,rnos IMn 
)>L'rdido el gusto, la emoción y el significado de est,1r vivos. La estructura de 
las sociedades moden1.1s se IM visto envuelt,1 y centr,1da en el imperio de la 
razón. Y est.t razón SL' ha tornado en una rígida ,1rm.tdura que IMce del 
individuo un sl'r desprendido de la propia capacid,HI de crítica y difcrenci.t 
subjetiv,1. Con la penetración que ha alcdnzado l.t nueva tecnologícl en 
comunic,icionl's y l,1 ubicuid,1d del hábit.1t de 1.ts socied.tdes tPn10lógicas, 
pareciertl qtu.' los pronósticos para un posible desarrollo de uncl verdddcrcl y 
consolid,1d,1 subjelivid,1d sólo pueden ser desesper,rnzadores, como expone 
Adorno. 

Sin e1nb,1rgo. en el individuo ,1nidan fucrztls inespPrddas cap.1res de crcclr 
nuevas posibilidades. Innegablemente el mundo de las socied,1des modernas 
imposibilit,1 una v,1loración real de las c.1pacid.tdl's individuall's. En su 
impl.tc.ibll' nll'di,1tiz,ición, priva a los individuos dPI cont,icto L·on sus 
fuPnlps interncl'i crP,1livas. Y los sínton1r1s dt-. L'slc desn1Ptnbra111iPnlo sc dejan 
\'L-.r t-011 l-onslitnd,1 y rigor: en l,1s distint11s forn1,1s dP violenci<l, 
drogñdirción, crisis 1norales y dccadcnci,1 social. H,1tt• falt11 la rPv,llor11ción y 
t'I l'~tudio dt' todo '''º que en J,1s sociL•d,1dP~ 111odt'rti.1s sl' dPspreri,1: la 
l"L',1lid,1d suhjL'liv,1, L'I mundo inconsrientP. La rev,1lor,Kión dl'I individuo 
ron10 fuenll' rn'rtliv,1 pri111,1rid. Es de·cir, es t'll el individuo dt' dondP ~urt~en 
lo~ llHJ\'ÍlllÍPntos qup tPrnlin,1n por desctrrollr1r y tr,1i,1uutar t1 la~ soded,1dl'S. 

··---·--·----
" Solares. ob. c1t . p.85. 
'"Adorno y Horkheimer. Sociológica .. ob. cit., p. 73. 
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La capacidad de transformación y cambio, de creación y descubrimiento, se 
dan a partir de éste. Esto es, el principio creativo, capaz de concebir, 
producir, derruir y volver a crear, se encuentra, en primer lugar, en el 
individuo. 

Siendo as!, en las sociedades guiadas por la industria cullural, donde lo 
"colectivo amenaza con serlo lodo" 71y lo individual nada, es decir, frente a 
este enorme desequilibrio, c.1be el cuestionar y recapitular la esrnla de 
valores que en ella imper.i. ¿Es verdad que sólo es digno de valor y merece 
el calificativo de "real" .iquello que se Vl' y toc.i, aquello que se puede 
comprar y medir? ¿Valdri.i la pena revalor.1r precisamente aquello que este 
mundo moderno m,\s despreci,1, ,1 saber, lo llam,\lio "irreal"? Y nada parece 
tan irreal y dev,1luado en esta modernid.;d como el ser subjetivo, y con él, las 
bases inconscientes que lo conform.in. 

¿Y porqué el individuo? En la denominad.i induslri.i cullur.il, c.1racleríslic,1 
elemental de la sociedad de 111.1sas, la tendenci,1 que prevalece consider,1 
que los supremos v,1loR'S residen en circunst,1nci,1s colectivas, por lo que es 
en éstas donde se busc.rn. I~1 .1tención est,1 dirigida al comport.uniento 
social, est.1dísticamente c.1ptable del ser humano, y ;1penas sobre el 
individuo. 

El conocimiento est.idistico del ser humano, propio de los tiempos 
modernos, procur,1 un "conocimiento científico", pero no un 
"entendimiento del hombre" 7". Al ser consider.1do el individuo un 
fpnó111eno 1n.1rginal, <'n lugar de considerársele un ser concreto subjetivo 
con difererKids nH>ralL'S y espirit11alC1'!-:t, clparPcl" dentro de las 
consi<.iPrdcinnPs deo la civilizctción lPcnológica corno un,1 piedr11 1nás en un 
1nontón dt1 l'll,\s. Por l'~las r.1zones, l,1 rula y ~enlido individucll de 
exislencitl qta' rPsidt.,, l'n la estructura social deo la industria culturrll. 
rnuestr,1 lct lL111denricl ,1 conrC'nlr,1r, absolul,Hnl'nle, l,1 vidcl de los 
individuos. Y un individuo limit.ido as!, est.\ imposibilitado para realizar 
l,I Sl"lllido dP 'JU PXi~tpnci,l. 

11 Jolande Jacobi. La Psicologla de Car/ Gustav Jung, Espasa-Calpe, Madrid, 1963, p. 
222. 
78 Franz, ob. cit. p.228. 



CAPÍTUL02 

LA ESTRUCTURA DE LA PERSONALIDAD 

No me canso ele repetir que ni la ley moral, ni la ley de 
Dios, ni religión alguna fr l!a11 llegado al lwmbre jamás 
del exterior, como caídos cid .-ido; 11/ contrario, el 1!0111bre, 
desde su origen, /fr1•a todo esto 1•n sí, y es ¡•ar ello por lo 
que extrayéndolo de sí 11zi5mo lo recrea sicmrm .. • de 
nuevo ... La idea de ley mornl 1¡ la 1dl'll de Dios forman 
parte de la sustan1w ¡m111en1 e 111e.\p11gna/1/i' del alma 
}rumana. Por t·so, toda p!->h·ofugfo smccra que 110 este 
cegada por alguna solwrh1a 111tt'it'd11al ddw aceptar la 
discusuh1 solirc el/a .... 

C.G. /1111g 

Como se vio .inles, un.i de l,1s princip.iles r.izone~ que posibilitan la 
p.ircialización de l.1 existenci.i a un extremo maleri.1lismo en l.is presentes 
sociedades tecnológicas, se relaciona direct,1mente ron l,1 devaluación y 
cancelación .i 1.i que son sometidas la vida subjeliv,1 ~· l,1 rC'.ilid,1d psfquica. 
Ernpero, es neresclrio recapitular al respecto. 

Nad.1, romo ser1.1l,1 jung en l.i dt,1 de arrib,1, le h,1 ,-,1ído al ser hurn.ino del 
cielo. Todo lo que c'sle h,1 construido h.i enwrgid,1 d<• su interior. Los 
proble11111s y ~oluciones que ha enfrcintado y crP,1do tienen canto origen la 
visión suhjellva. La~ vertientes creativ,1s l]lll' ,¡nidan Pll el individuo lo h,111 
i1npuls.1do a cn1ar no sólo instituciones, sino ta1nhil1 n rnitos y religiones, 
misn111s que c•n ~u fprvor y rnonH._~nto n:~splclndPril'lllP ll1 hcln irnpulsado 
IMcia un progn_1sivo dPsC'nvolvi1nil1 nto. Por Psto, L'S llL1n!~u1rio redescubrir y 
rL1 v,1lor,u lo que PI individuo resl1 rv,1 Pn su inlPrior. lnlL1 rior que lejos de 
!-lt'r una rnarana sin fundanu•nlo, repre~ent,1 L'I l 1 11orn1t1 l·,1udcll de herencid 
colectiv,1 de• l.i hurn.inid.ul. 

L.1 psinilogí.1 d,• Junr,. nrnst.1 de ur1<1 p.irte l<•óril'.i lJll<' dn.1liz,1 l.i estrurtur.i 
de l.i psiqm'.c" (l,1 otr,1 S<' refiere ,11 tr.ib,1jo ter.ipéuliro, propiamente, que 
rdi.is.i los fim•s dP ••ste tr,1b,1jo) l,1 cual se bosqul'j,1r,\ esquem,\tir.Unl'nte en 

19 Cfr Jacobi, La psico/ogla de .. ob. cit .. p.27. 
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este capitulo. Se subraya aqui que para el psicólogo suizo todo lo psiquico 
es de una realidad absoluta, tan real ccmo lo concreto y lo corporal. En su 
libro Tipos psicológicos Jung aclara que la importancia y realidad de lo 
"psiquico" es equivalente a la realidad de lo concreto: El testi111011io de In 
/1istorin del espíritu /1u111a110 habla eu ftwor de n111b11s rea/idndcs. Uun 
i11vestignció11 1111Ís J'l"Ofimi/a d<' la J'Sique /1u111n1111 lllU<'stra t11111l>i<'11 siu 1111Ís que /11 
actividnd de /11 co11rie11ci11 <'S i11Jluid11 co11 igual fuerza J'Or a111bos lados, d1' suerte 
que ¡isicológim111e11f<', J'Or razoties 11um111e11f<' 1•11111írirns. t1·11c111os dererlw a tratar 
los co11te11idos de lo i11nmsrÍ<'llll' co1110 si fu1'ri111 ta11 "r<'alcs" co1110 las cosas del 
11111111/o externo, y eso n1111quc esas dos n•alidnd1•s S<' rn11tmdig1111 y 1111rezca11 ser d<' 
1111t11raleza tola/111c11te rlistiuta. Saí11 u11t1 i11111odesti11, q111• 11ad11 justijim. el querer 
a11tepo11er uua de esas dos realidades a la otm .. "" 

Esta visión puede resultar extraña, sobre lodo Pn razón de que lo 
denominado "psiquico" es relacionado ron lo irreal, fantasioso, lo 
filosófico, lo religioso y lo poético. Es finalid,1d de l'Sle estudio el poner en 
relieve la extrema y "real" imporlanci,1 del mundo psíquico en la vida de 
los individuos. Determinar LJUe si bien, J,1 razón y la re¡1Jidad concreta son 
importantes, no lo son menos los 111ec,111ismos psíquicos que dan vida a la 
realidad físic.1. Y, fin,1l111ente, establecer que el df'sprecio a la realidad 
psíquica es contrario ,1 la nc1luralez,1 1nisn1,1 del ser hurnano. 

En sunta, en lo que viene se planlcar,í ~ucinlrlnH'nlc -el tenl<t en sí es 
profuso y complejo- la estructura que se .1lberga en la vida inconsciente 
de la psique hu111an,1. Comenzaremos por .irJ,uar lo circunscrito al término 
"psique", y en adelante los ,1spectos fundamentales que la conforman. 

I ESENCIA Y ESTRUCTURA DE LA PSIQUE 

a LA PSIQUE 
La psique, de acuerdo a J,1 teoría jungiana, esta formada por la totalidad 
de los procesos psíquicos, sean estos consdentes o inconscientes." 1 Éstos 
consisten en sistemas separados pero inter,1ctuantes, de los cuales los ni.\s 
importantes son: el yo. el inconsciente person,11 y sus complejos, t!l 
inconsciente coll•rlivo y ~us arquetipos: (,1 1•1'rso1111, el a11i111a y PI a11i11111s y la 
sombra 82 • 

80 C. G. Jung, Tipos psicológicos. Editorial Sudamericana. Buenos Aires, 1994, p. 207. 
81 Cfr. Jacobi, ob.cd., p.31 
82 Cfr .. Calvin Hall, Funadamentos de ta Psicología de Jung, Editorial Psique, Buenos 
Aires, 1978, p.15 



El mundo moderno, determinado por la extrema importancia que a la 
conciencia, al yo, .11 ejercicio de las fuerzas racionales y al poder de la 
voluntad se le ha dado, disminuye la importancia de lo inconsciente en la 
vida cotidiana y en general en la realidad concret.i, a la nada. Por esto, 
cuando SC' hace referencia a la rncnte, n1ayorn1ente es en alusión 
(Jnicamente .1 la parte consciente de ésta; lo demás queda en lo 
inmencion.1do. Dado esto, Jung eligió los términos "psique" o "psíquico" 
par.1 desir,nar e incluir no sólo lo que conocemos como mente, sino 
también todo los procesos que acontecen y forman parte de la vida 
inconsciente. No est.1 de más decir que este oscuro aspecto de la psique, 
de donde brotó originalmente I« conciencia, constituyó el objeto 
fund.11nent.1l de <'Studio de Junr,. 

Ante estas c.1racterísticas, es dificil considerar a la psique como una 
tot.1lid.ul homog('nl'a. Por lo contrario, represent.i una unidad compleja y 
dintunica, l'll 1novi111icnto constante y en la qLtt' anthas partes - la 
<·onciencia \' l'I inconsciente- :;e <·omplementan mutuamente, 
dulorrer,ulc\ndosP. En general, ésta es concebid,\ corno un 11 sislc1na 
rcldliVflntPnle cPrr,1do", "unitario en si 111isn10" "excepto por sus 
entrad11s, por las qul11 se ,,grcga al sislc1na una llUC'\'cl energíil, proveniente 
del L'Xlcrior" 1-n. 

L1 energía exll'ni.1 proviene de las cosas que percibimos por medio de los 
sentidos y la conciencia. Tal afluencia de l'Stimulos hace que l.i psique se 
IMlle continu.tlllL'nte c.imbiante, adaptándose de constante a ellos, por lo 
que no pul'dP .1kanzar nunca un perfecto equilibrio; sólo -en todo 
e.isa- una <'Stabilidad relativa. Si ésta fuera un sistema complet,unente 
cerrado, podria ller,ar a un equilibrio completo v constante, pero se 
t ... slancdria; y si L'Sluvicr,1 con1plcta111cnlP abiert.1, sl"ría un caos, sin 
progr<'so, <-.unhios ni <'Stabilidad 8-1. 

ª' /bldem, p.57 
84 Cfr .. lb/dem, p 58. 



ESQUEMA DE PSIQUEªs 

1.- Yo 
2.- Esfera de la conciencia 
3.- Esfera del inconsciente personal 
4.- Esfera del inconsciente colectivo 

L.1 m.ivor p.irlL' dL' 1.i compleja constitución de l.i l''llJUL' se desconoce. La 
conl·ipnci,1, ('~ un rninú~culo lPrreno ilurninitdo dl' todd l.t Vdsled,Hi de la 
psiqul1, y lo único l·onocido de ell,1. L,1 olrit pclrll'. el inconsciente 
incon1ncsurahlP, sólo no t'S conocido a lrcl\'t~s dt' su'°J t'ÍL'l~los, lrtlt.1S con10 los 
'iUe1los, las f,1nlc1sí,1~ o la ,1ctividild de los n1111plt•jo~: ''El ldlllino 11\lÍS t'fic,1z 
petra cnnoct•r t'I llll'lcllli!'tlllO y los conlPnido~ tfr•I inrnnc;cit1 nle pd!1cl d lrdvés 
del sut1 1lo."'"'h Es dt1 not,1r, entonces, qut• l,1 r.1.1.(ln, l,1 t.:ondl1 ncia y la 
volunt.1d -.1trihulos nrnsidl'r.idos todopodl'n""' pnr l'I ¡wns.imiPnlo 
ilunlinista- dPSCcHl~ulll ~obrt"' 1'1 C"XlPn~cl bctSl' dt• un,1 dic,po~h:ión gt'lll"f<ll 

85 Jacobi, .ob. c1t. p.34 
'" Ibídem, p. 114 

FALLA DE OHIGEN 
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que es en sí misma inconsciente. Gran parle de lo suscitado en la 
conciencia - miedos, fobias, gustos, atracciones, ele.- está determinado 
por condiciones inconscientes, intangibles y sobre todo, desconocidas para 
el individuo. 

Por otra parle, las teorías acerca de la estructura y el funcionamiento de la 
psique hechas por Jung no, representan entes u objetos directamente 
observables sino por abstracciones. Tales teorías en realidad representan 
ficciones: se inventa un vocabulario especifico que posibilita hablar de la 
psique como al¡~o palpable, rnmo si ohjelivdmente ésl,1 tuviera una 
estructura. Pero tal estructura es in1aginaria; es un,1 1net,ífora. Este como si 
permite ere.ir un modelo de trabajo que posibilita su comprensión. Pero 
-y como siempre h.1 sido- la única manera de realmente conocer ,1 la 
psique es por medio de la experiencia, de la vivencia. Todo lo dem,\s es 
pu rcl i nfercnci,l H7. 

/1 MUNDO FÍSICO Y f{[AL/DAD PSÍQUICA 
La prernisa fundarnentdl dorninilnlc en el pen!utntit-nlo dL' Jung se put._•de 
resun1ir en lo quP sigue: l,1 re,1lidad p~íqukii no l!~ 111enos rL~,11 que J,1 
re.1lidad físic.i. Sin dud.i, resulta fuerlenwntc (onlr,1st,1nte con 1.i óplic.i 
predominante de 1.i induslri.i cultural. T,rnto l,1 r<•.ilid,1d fisic,1 como (,1 

psiquic.1 tienen su propi.1 importanci.i, n•.1lid.id v Vt•rd.1d. El hecho de no 
tener lo psíquilo corporPid,Hi y de no poder ~··r sonwtido .1 l,1 ord.lli.i de 
l,1 rcnl tlli11g, no n1Prn1,1 en lo absoluto ~u irnpnrt,uu .. -icl L·onto l·re<tdor 
esenci,11 del 111undo físico. Lo psíquico l'~ PI lPrn•no y origen donde 
gennina lodo curtnlo hclCP PI ser hu1n,1no. Ld'-' P~Jll'r,1nztlS1 ternores y 
suerios ex1wrimPnt.1dos por un indi\'rd uo puedt~n ··~l.ir finc,1d.is en 
"re,1lid1lllc•s'' o ser por cntnplPlo i1nagin,1rttls. Lo quP ('Sll~ experirnL'nl,1 es 
retll par,1 él 1nis1no1 dunquc no sea así p1u11 los dr•rn¡'i.-,, La retllidad psíquicd 
posee su propi,1 Vcllidl'Z \'su propia eslruclur,1. 

Esenci,1ln1enh' pard Jung1 todos esl<llllO"i t,111 innH'í'-'OS ('ll nuestr,1s 
1111,lgenes p~iquic,1~. quP nos es irnposiblt' penetr11r l 1n l,1 ncltUrdll'Zcl lh"' lds 
COS1l~ l'XlPrion'S el no~olros llliStllOS. 'Todo cH.¡uello que llpg1HllOS tl conocer, 
no son, en l'I fondo, m.\s que m.iteriales psíqukos. Es por t•so qu<' p.1ra él (,1 
\'Prdcldl1rrl l'nlid,Ht n•11I, c1ninentcn1cntc-., PS lcl p~ique, puesto qut' es la 
unir.1 inm,•di.it.1."' Visto dcsdL' esl.i l'ircun~tand,1, ,,, estudio ~· (,1 
n•v.iloril'..ll ion d<' In '"psiquiro" .Hh1uil'n' (,1 m.1~·or i111port.1nci.i. El 
dt~~prl1t·io 1nodt1rnn anh' todo lo de orden "psiquiro" no es g,1r,1ntía dl" 

"' Cfr.. Anthony Stevens. J11ng o la búsqueda de la identidad. Editorial Debate. España. 
1994. p 38 
'"Cfr Jung. Los complejos .. ob. cit., p. 34. 
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verdad ni de infalibilidad, todo lo contrario. Bajo el desprecio se encubre 
el poco cienlffico miedo a lo desconocido, al descontrol que altera el status 
q110 social y que en la actualidad está convenientemente enraizado en la 
industria cultural, regida ésta por una ló¡\ica materialista y 
deshumanizante. Lo llamado psíquico en ella es entonces delimitado como 
sinónimo de irre,11idad, cuya valoración o atención conduce a Id 
improductividad y ,1 la pérdida de beneficio. De éste modo, el movimiento 
iluminista referido en el cap!lulo anteri::ir, ha resultado para los fines de la 
industria cultural, beneficioso. Así, nada sin un origen verificable y que 
pueda ceflirse a los términos de la lógica racionalista es válido. 

Sin embargo, l'S del terreno de lo psiquico de donde depende la regulación 
y percepción del mundo físico, pues "todo lo que se experimenta es 
psíquico.'' 84 Lo re,11 y concreto es, en última instancia, el resultado de lo 
que la realid,1d psíquic,1 1wrmita que se<l. Lo "psíquico", -entendido como 
u11<1 lotalid.1d, como se dijo antes, de la qm• la mayor parte 
desconon•mos- mPrl'ce una total consideración y revalorización t<1nto del 
sujeto mismo como dC' su entorno social, puesto qul' de ello se despremil' 
todo ulterior y pas.1do dl's<1rrollo. Si la entidad rt'al es, en grado sumo, la 
psique y si Pst<1 n•present<1 tanto lo consciente como lo inconsciente, el 
ronocimiento del Sl'r hu111ano y su desarrollo l'St.1 finc.1do, l'n primera 
instanci<1, en PI inconsciente y sus contrnidos, y ya ~ubsi¡\uientemente, en 
Id conciencia. 

CONSCIENTE E INCONSCIENTE 

11 LA CONCIENCIA 
L.1 conciencia es el medio por el cu.11 es posible h<1cer l,1 distinción entre 
uno mismo\' lo qu" lo dem,\s es, -lo que soy yo v lo otro o los otros­
pues es por L'>.relenci.1 el f.ictor diferenciador de 1.1 psique. 1'<1r.1 Jung, l.i 
conciencid es "un,1 Pspecie de órgano de pprcepción y de orientación 
diri>~ido, en pri1ner lug,1r, hacia el inundo ,1111biPnlp"·~1 . Es, por ntlluralezd, 
un,1 espt. .. ciLl de epidennis que recubre parcialn1enlt' las profundidades de 
lo inconscientP y l]lle se cclracleriza por un,1 cierta t""'!-tlrechPz. Se h11bla de lcl 
L'~lrechez dP la l-01\fiL'llCi<l Pll ctlusión ~ll hecho de c'strl llO poder clbclrCctr 
~ino un pt"<.JUPrlo ntíntt:.'ro dL' n.?prCtSL'lllctCic.1nL's si1nultclllL""cllllL'nle. 

"' lbldem. p. 33 
"'' lbidem. p 93 
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La conciencia no es continua. En cambio es intermitente y discontinua.''' 
En realidad, esta es inconstante, y si se suman los momentos en que se está 
consciente, el tiempo siempre resulta menor al que Sl' esperarla: durante la 
jornada diaria son numerosas las horas en las que sólo parcialmente 
somos conscientes. Por ejemplo, se puede estar realizando una actividad 
estando a 1111•di11s conciente de ella. Es decir, un sujPto inmerso en algún 
particular pensamiento, fantas!a o idea y perdido por un momento de la 
realidad consdente, puedt:> mover, guardar o recibir .tlgún objeto sin tener 
conciencia de haberlo ht:>cho. Ha sido entorK<'S intermitentemente 
consciente de la <ll"tividad que desarrollaba. Su111.1do ,1 estos momentos, 
por supuesto, es el tiempo en el cual nos Pntregamos al sueño, durante la 
noche. 

L,1 teoría jungiana explica que la concicncid sur~~e dl.' un estado originario 
de inconsciencia, de indiferenciación y que ésta es una adquisición 
relativamente tardía de la humanidad. Represent.1 un rl'corte menor a un 
v.1sto campo indetermin.1do de identidad origitldri.1. Por lo que, en 
contraste, l,1 diferenciarión es l,1 condición y patrimonio esencial de l,1 
conciencia: 

El /10111/rrt' f11e des111n>l/1111tlo /11 nmci1•11ci11 /1·11111 y /11/>orit1St11111•11l1·, e11 1111 ¡irvn·so 
q111• 11en•silti i11nmt11/1lt•s cms f'llYll 11/rn11wr t'I cs/11do ci1•iliz11do. ( ... ) Y es11 
cvol11riti11 está 11111y lt•ios de /1111/ars<' rn111¡1/c/11, ¡1111•s 111í11 ilay gr1111d1·s w1111s dt• /11 
1111•11/1• /111111111w s1111iid11s 1•11 las ti11icl>/11s. Lo q111• l/1111111111Ps /11 "f'siq11e" 110 t'S, 1•11 
morfo 11/gU111J, id1;11/irn 11 1111estm rn11ci1•11ci11 y su rn11/1•11idd'2. 

Ld conciPnci,1 reprPsPnt.1 el ,u1clcl que 11osl't.~ el individuo pclra abord,1r los 
fen6111enos internos sin perdC'rse rn las hondurrl!-t del inconsciente, v di 
1nisn10 lil'n1po, rcalizarlosY.'_ Sin und conciencicl ~· un "yo". lo 
suficientflnlente fuertes, el sujeto quedcsria pt._lrdido clllll} l,1 in1nensidad 
inconscilllllL' de la qut..} surge. Ld nen.~sid,ui dfl abord11r los fenón1enos 
psíqukos innrnscientl's fMrle de qul' d<• ello de¡wnde 1.1 estabilidad 
general psíquiccl, y dP quP de lo inler<lccilln concienlP-inronscil'lll('I t'll fiiPr 
hun111110 SP h,1 dt}sarrollcldn el p11rtir de' Id indiferPndclciOn origin,1ri,1. 

"lbldem. p 87 
:ii C. G Jung y Mane Lornse van Franz. El Ho111hre y sus Sí111bolos. Ed1tonal Aguilar. 
Madrid, 1966. p 23 
''

1 
Realizar (real1zacen) es /Jacer consciente El proceso de 11Jtf1v1duac1ón esenc1alt11e11te 

refiere a Ja 111tegració11 a la conc1enc1a de los contenidos inconsc1entes, es decir, a la 
rea/1zac1ó11 de las partes de Ja personalidad desconocidas por el md1wduo Para es/e fin 
es indispensable contar con w1 "yo·• Jo suficte11te111e11te ,1fianzado en el inundo exterior. 
(Véase Jacob1. ol> c1t . pp 164-165 ) 
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Ahora bien, del correcto modo de asumir y abordar los fenómenos 
interiores depende que actúen o no destructivamente. Si un sujeto pierde 
el contacto con la psique inconsciente o posee un yo indefinido poco 
fortalecido, se verá acuciado por la psique inconsciente sin tener ninr,ún 
entendimiento sobre ella: "Y a ello corresponde precisamente la 
conservación de la integridad de aquella pequeña luz de la conciencia 
individual"'" 

Empero, en los últimos tiempos, la conciencia ha representado la única 
entidad válida que el hombre posee como rector ele su destino. Este 
rompimiento con la parte fundamental de la naturaleza interior h,1 
derivado en la deshumanización de los individuos. En la absolulización 
del mundo material se ha limitado la naluralez.1 de los humanos il sus 
puros fundamentos racionales, es decir. conscientes. Sin bien la integridad 
de la conciencia es indispensable para establecc>r una relación con el 
inconsciente, lo es t.unbién el abrirse, el captar el v,1lor de lo inconsciente 
en la vida consciente. Para el equilibrio y 1.1 inlegrid.id <kl individuo es 
primordial la atención sobre ambas vertientes de la persona lid.id. 

¡, EL YO 
El centro de 1.1 concienci.i lo representa el yo. Es consciente todo aquello 
asociado con el yo o que el yo pueda reconocer, y lodo lo qu<> sea inc<1p.iz 
de reconocer o de serle clsociado es inconsciente o c;;pnlido c.:01110 ,1jf1no. Ül' 

est,1 111,1nercl se puede definir ,1 (,1 concienci,1 corno "untl rl'ldción p~íquic,1 
l-on un hecho centr,11 llan1ado yo"45. Al parecer de .Jun~~· Psh.' suq~l' t:on10 
resull,1do del choque entre los factores som,Hicos v el entorno; es decir, 
ronto resultado de etnociones ,1gudas, prinripahnenh,. el dolor.'''"' 
Por 111edio del "yo" sp perciben l<ls posidonPs dP los cuPrpos Pn f'I espacio, 
los est,1dos afectivos, los rc>cuerdos, los si¡~nific,1dos v se c>v,1lú.111 los 
valores. "Sin ernlMrgo, el elen1ento esl'ncidl parPCP .... er l'I Pst,1do afPclivo: 
cu.tndo l'slamos domin,1dos por un afecto es cuando lomamos conciencia 
de nosotros mismos ,-on mayor inlen5idad""7 • Asi, el "vo" a ido 
t'volucion,11H.io a consecuPncia de los n--petidos rhoqul.'s L'nlrL"' lo que 
.tconh'da l'tl PI entorno y el inundo interno itl t-u,d ~l' l·o1nunic,1ba la 
L'tnociéln. 

El yo. como port.idor de l,1 perso1Mlid,1d, medi,1 ''nlre l,1 vid,1 externa y 
objetiva y l.i vida subjPliva interna. Su posición confluye entre esl,1s dos 

" Franz. ob. cit .. p.41. 
95 

Jung, Los complejos ...• ob. cit., pp.96-97. 
96 Jung, Aión.. ob. cit., p. 19. 
91 Jung. Los comple1os .ob cit., pp. 96-97. 



vertientes. "Ha de entenderse por "yo" ,1 ese factor complejo al que 
refieren todos los contenidos de conciencia (internos y externos) """· 
Configura el centro del campo de la conciencia, lo mismo que es el sujeto 
de todos los actos llamados personales. El yo inter.ictúa entre lo que se 
piensa, se siente, se percibe y se intuy" internamente y lo que se expresa 
en la realidad externa. De esta manera, el yo se eri¡~e como el constructor 
que relacion.i ambos aspectos y con el cual se idenlific.i el individuo. 

El yo, centro de la conciencia, esta dotado por la fuerza neadora 
denominada volunt.id. "''Así, éste es L'I sujeto de los procesos de 
adaptación y regulación .il medio ambienll' realizados por la voluntad. Sin 
embargo, la voluntad del yo y su libertad -a ~wsar de lodo lo que se 
pretende- tiene límites restringidos que l'n muchos casos, s.ihote,rn la 
voluntad consciente: "El campo de la conciencia encuentra su limite en el 
ámbito de lo desconocido" Hx1, que es precisamente el inconsciente. 

e LAS CUATRO FUNCIONES DE LA CONCIENCIA 
La concienci11, con PI 11 yo 11 con10 su Pjc, se ri)~l' corno 111edio para 
aprehender .il mundo por las cuatro _li111cio1w~ primuias: intuición, 
sensación, sentimiento y pensamiento. "L.1s cu.tiro funciones 
proporcionan ,1( yo una especie de orient,1ción fundamental dentro del 
caos de los fenómenos"lll 1• Todos los individuos desarrollan más alguna 
de estas funciones, llegando algunos a des,1rroll.1r un.1 segunda y una 
lPrcera función. El dL•s.irrollo superior de ,1lguna dl' l.is funciones (ll,11n.1da 
función su¡wrior) L".ir.Kleriza el tipo funcional de c.id,1 sujc>to en p,1rticul,1r. 
IOZ 

Por ejemplo, si un individuo desarrolla en el nivl'I superior el sentimil'nto, 
se n1overá con conotirniPnto, dorninio y ser,urid,1d C'n PI n1undo dt'll sus 
Pntociones, ,1 difPrPnri,1 de ,1quél que no lil'nP dt1 sclrrollttd,1 lcl 111isn1a 
función; t.il individuo incluso, tendrí.i dificull.id par,1 conocer sus 
sentimil'ntos v dilucidarlos. El sentimiento, en esP caso en gran medida 
inconscil'nll'. haría pn•s,1 (,1 volunt,1d del sujeto l'n lugar dL' ser ésta un.i 
función dl' l,1 1wr~onalid.id, ,. su domi11io ~ohr<' l,1 función dt>I sl'nlimiento 
sPríct rnini1no, puPs pt'r111,111ecería C'll grcln 1nedidcl i1l\·onsciente; l"S derir, t>n 

l"StP ctlso l,1 f111ll·ión dPI spnti111iento no Sl' relt-lciontl cabtlhnPntL~ con el 
"Yo", su!'i c,1r,ll·tf•rístir,1" no forn1an parll""' dP lo qup PI sujt1 lo asocia consigo 

•• Jung. Aión ob c1t, p 17 
""Cfr. Ibídem. p. 20 
,Du Loe c1t 
'º' Franz. ob. cit. p.44. 
"" Cfr Hnll, Teorla .. ob. cit .. pp. 29-30. 



mismo. A esta función poco desarrollada y en gran medida inconsciente la 
nombró Jung fi111ció11 i11fravnlornrtn IOJ. 

De manera sucinta, resumiremos la particularidad de cada una de estas 
funciones. El pensar consiste en conectar las ideas entre sí y conocer el 
sentido o finalidad de las cosas, es decir, con el pl'nsamiento 'Jor111n111os 
co11cel'los" •w. El sentimiento evalúa, acepta o rechaz.1 "sol>re In base de si In 
idi•n dcsl'ier/11 se11li111ic11/os 11grmlal>les o desagrada/1/1•s"•os. La sensación 
comprende las "cx¡wrie11cias nmscie11/cs l'roducitlas l'ºr los órganos de los 
se11/idos" ""'· Finalmente, l.i intuición "se refil're a las l'osil>ilidadcs esco11didas 
de 1111n sil11ncici11. Es 111111 "l'ercepció11 i11/er11n", 11111chas uen•s i11co11scie11/c, t¡ll<' dn 
c11e11/n de lns posi/lilidndi•s q111• St~ e11nie11/rn111•11 las cosas" "17• 

Como ya se ha dicho, el .\mbito de lo desconocido es superior al de la 
conciencia; por lo que en ¡~ran medida, el yo y 1.1 conciencia esl.\n 
supeditados a los em b,1tl's dP la parle inconscil'nlL' dP la psique. L.1 
voluntad frente .i éstos result,1 un fr,ígil rontendiP1llP, puesto que en la 
rnedida en qtu' lo~ deseos concienles son contr,trios " los contenidos 
inconscientes -silu,1ción usL1t1l en el inundo rnodt'rno PI\ r,1zón del 
desconocimiento y dt> la poca importancia que ~e le d,1 ,1 la subjelivid,1d y 
,1 lo incon.sciPnle- éstos se itnponen a lci volunl11d ,, lllcttu~ra de actos 
irr.icionales, de e~lados de ,\nimo o por l,1 acción dP los complejos. Bajo el 
¡1uspicio dl' ''stos últimos, pi sujeto incluso ptll'dP .ictu.ir en total 
discorddncicl con su voluntad, d,\ndose consecuPnlt.. ... n1enle una fuc-rlt...., 
disasociación psíquic.i. 

L,1 supervalor<lción de l,1 r.1zón pn el ámbito culturñl moderno resulta una 
tendencia contrari,1 a l,1 re,1lidad psiquica del hombn•. No es verdad que l.i 
voluntad, ,1tributo de la conciencia, pued,1 conlrol,1r los sentimientos y l,1 
existencia en genpr.il. L.1 conciencia l'S un ,1spPl"to de l,1 psique que 
encuentra su fund,1nu.~nlo a p,1rlir de su t:nntr,uio, del inconsciente, de lo 
irracionñl (por supu<•sto, el término no tiene connot,1rión pPyorativa). En 
el siguienlP inciso SP VLlr,í lcl printer,1 de lc:ts dos divisionPs que para su 
estudio jung el,1boró dl'I inconsciente, ,1 s.iber, el inconsciente personñl. 
siendo el inconsrientl' coll'rtivo tem,1 de subsiguienl''' apart,1dos. 

:~~Ibídem. p.45 
E. A. Bennet. Lo que verdaderamente dijo Jung, M. Aguilar Editor, México, 1974. 

~ 47 
,;~Hall, ob. cit. p.106 

Loe. cit. 
'°' J. P. de Castro Reyes. Introducción a la Psicologla de Car/ Jung, Ediciones 
Universidad Católica de Chile, Chile, 1993, p. 33. 
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d INCONSCIENTE PERSONAL. 
El inconsciente personal o "eslralo personal"ll111 del inconsciente, está 
constituido por los contenidos reprimidos de la conciencia. Estos se 
limitan, por una parle, <1 tendencias infantiles que fueron rechazacl;1s por 
la conciencia debido a su incompatibilidad con el medio ambiente o con la 
realidad de la conciencia. Y por otra parle, se componen de los contenidos 
formados por represiones más o menos intencionales de 
"representaciones e impresiones penosas. A 1<1 sum.1 de lodos esos 
contenidos 1.1 designó como "inconscientl' person.11"""· En general, los 
contenidos del innmsciente personal reflL•j.m l,1 experiencia lig,1d,1 al 
sujeto y son "en lo funcl;unental los llam.Hlos compl<'jos de c.uga <lfectiva, 
que forman 1Mrle de la actividad de la vid,1 ,rnimica" ''" 

Durante la infancia, el influjo del medio ambiente L'struclura el proceso de 
represión que recluir,\ a la inconsciencia aquello que se.1 in.1cept.1blP 
dentro del entorno social. El niño aprendL• que cil'rt.1s actitudes, pal.1bras 
y estados de ,\nimo traer,\n el red1azo y L'nojo dL' aquéllos con quienes 
vive; lo bueno, lo rnalo, o l,1 idea de lo correcto L1~lar1\ regul,1do por el 
entorno. 1\sí, el inconsciente personcll contendrí,1 ",u.JlH.~llas partes de l,1 
person.11idad que podrian lo mismo ser consril'ntl'S, y que en rPalidad 
cst,\n rcpri1nid,1s ltnicarnenle por l,1 l1 dul-11ción"l 11.Gr,1ci,1s ,1 este 
aprendizaje, el sujeto L'sl,1hlecl' un proceso de represión que perdurar,\ a lo 
lar¡\O de toda ~u vida. 

En resumen, el inconsciente personal urnstituye l,1 n•y,ión .Hly.icente al yo 
form.id,1 por: todo lo q111· si'. pao t'll lo r1111/ 11111111t'11t1i11c11111c1111' 110 pit'11so; todo lo 
11/g111111 llt'Z fu<' ¡mm mi ro11scic11tt', !'ªº q111' 11/wm lit' o/11id11do; todo lo ¡wrcil>ido 
por mis sc11tidos /'l'n> 1¡111' 111i nmcic11ri11 110 aduiatt'; todo lo que, si11 i1111'11ció11 11i 
nlt'11ció11, 1's dt'cir i11co11scit'111!•1111•11tt', sit'11to, 1'ii·11so, n·c11crdo, quiero y llago; lodo 
lo ji1turo r¡u<' <'11 111i S<' /'Y<'/'llrll y sólo más t11rdc llt'g1mi 11 mi co11ci1•11ci11; lodo eso t'S 

nmli•11ido d1• In i11co11scic11t1·' 12. 

d COMPL[/05 
El inconsrienll' per~ontll ttslrl cttrg.uiu por "unid1Hh•c, tunciontllt'~s"llJ rnejor 
conocidas como compll'jo~. Jung ''" detL•rminó ronn•ptualmenll' u11110 un 
grupo dr rt'pn"~l'nl.1cinnes "ttn1oc1onalnH'nh• °Cdry,,ulil~ en lo 
106 

C G. Jung. Arquetipos e l11co11sc1e11le Coleclivo. Editorial Paidós. España. 1994, p. 
10. 
109 

C. G. Jung. E11ergét1ca Psíquica y ese11cia del si•etlo. Editorial Paidós, Buenos Aires, 

~,-º ~~~g. Arquetipos ob c1t. p.1 o 
111 

C. G. Jung. Las relacio11es e11lre el yo y el 111co11sciente. Editorial Paidós, España, 
11~93. p 15. 

• Jung. Arquel1pos. , ob cit .. p.130 
111 

Jolande Jacobi. Complejo. Arquetipo. Símbolo, F.C.E., Mt\x1co, 1983, p. 
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inconsciente"ll4. Tales representaciones están constituidas por 
sentimientos, pensamientos, recuerdos y percepciones que tienen como 
centro un núcleo en torno al cual se agrupan.lis 

Originalmente, el complejo se forma por experiencias íntimas y exteriores 
que, conjuntamente, escinden el desarrollo normal de la psique 
potencializando el elemento nuclear. El complejo se desarrolla a partir de 
un núcleo formado por el sedimento de experiencias heredadastt6 que, 
gracias a la "cnrgn c111ocio11nl i11tc11sificndn"•11 por la experiencia subjetiva, 
son potencializadas y actualizadas. 

Existe, por ejemplo, el muy conocido complejo materno. El núcleo 
derivará de la experiencia que el ser humano ha tenido a lo largo de toda 
su historia en relación a la madre. El niño, Pn este caso, potencializará por 
la experiencia subjetiva, este especifirn núcleo arquetípico; es decir, con 
las experiencias propias de la madre subjetiva se potencializará el núcleo 
arquetipico del complejo materno. Conjuntamente ambos canales, atraídas 
las experiencias infantiles hacia PI núcleo, formar,\n un complejo. 11 " 

d1 LA AUTONOMÍA DE LOS COMPLE/05 
Los complejos permanecen en espera en lo inconsciente hast,1 que unil 
circunstancia ,1cordP los convoca a l<1 concipnciil y ,Ktúan fueril del ,\mbito 
de la voluntad, incluso, en ahiPrt¡¡ y autónoma oposición a ésta. En ést,1 
carncterfstic,1 es en l<1 que reside su poderío y dL·~tructivid<1d: l;1 <1utonomia 
de los complL'jos frente" la voluntad consciente. Un sujeto dominado por 
determinado complPjo y con concienci,1 dl' él, puede mentalmente 
preparase par.1 domin<1rlo en el momento en el que acordemente se 
tnuestr<'. l'Pro, ya prpsente en la silu,1ción, se- vpr,1 ,1rr,1slr,Hio ,1 fun~~ir un 
comportamipnto difPrC"nte al qu<' con t,111to <1hínco SC' había prepar<1dn. Tal 
puede SC'r PI c,1so dl' un temor irr<1cional, fincado en algún complejo hacia 
los ho111 hre~ o hacia l,1s 111 u je res, h,u:i,1 los inspclos o h<lda PI 1111tr. 
Racion.1lmenll•, PI individuo pm•de compn•nder qm' no hay razón para t,11 
ternor, pero en cu,1nto ~l~ encuC'nlra frente ,11 objPlo de éstos, tales drgucias 

::: lb/dem. p.15 
Cfr. Hall, ob. cit. p. 16. 

116 
El fondo nuclear del complejo tiene un origen arquetípico. Jung explica que hay tantos 

arquetipos como situaciones dadas. por lo que siempre existirá un núcleo arquetípico 
para cada complejo. Los arquetipos llevan en si la vivencia humana recavada a lo largo 
de toda su historia. Y cada expeliencia humana está "registrada" en el material 
arquetípico. (Véase Jung, Arquetipos.. .. ob. cit., p. 44.) 

::~~~~o~~ll~~~1p~~j~¡;·,°: cit. p.15 
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lógicas desaparecen, pues los complejos, y.1 convorados a la conciencia, 
actúan con total autonomfa.11• 

Esta situación puede ocasionar rupturas en la unidad de la conciencia, 
llegando a degenerar en una desintegración psíquica120. Asf, los complejos 
parecen tener vida y voluntad propia comportándose como sere~ 

independientes; lo que también se evidencia en est,1dos anormales de la 
mente, manifestados en fenómenos como las vares alucinatorias que 
experimentan los esquizofrénicos, los "espíritus" que "controlan" a los 
médiurns cuando se hallan en estado de tr.11Kf', las personalidades 
múltiples que pueden verse en los histéricos, etcélpra 121 • En general los 
complejos actú.u1 dirigiendo al sujeto a arrionl's rontrarias a su lógica o 
deseo, provocando redcciones exar,eradas ante fenó111enos que, fuera de la 
subjetividad, no tendrían razón dl' sPr. 

lntelectualnwnte un sujeto puedl' ser lllllScil'nte d1• un complejo, pero sin 
conocer su fondo emorional ",tcomplejantl'". En est.t situación el complejo 
continüd PjPrciPndo su do111inio hasta que sP logre su "descarga" 
emocional; esto es, se haga una elaboración emocional consciente, pues 
sólo por medio de l.i emoción se puede 01wrar la 1wresaria transformación 
energética: "Un rontf'nido sólo puede ser intc>gr.1do cuando su aspecto 
doble se ha lwcho consciPnte, y no sólo Pstá intelpctualrnente aceptado, 
sino ,H.ienl,\S, corrPspondiPntenll"nle, sP co111prí"ndt' "iU valor afectivo" 122. 

/'.tientras un complejo ¡wrrnanen' inconsci1•nte, qued,1 Pliminada cualquier 
posibilidad dP desactiv.1rlo: Tan sólo qued.111 despojados de su carácter de 
ininfluenciable forzosidad dl' automatismo cu.tndo Sl' les h.tce 
conscientes." 12 ' Sin t•st.1 concientización, el complPjo adquiPre un carácter 
de destino v .H1tonornía fuer.1 dl'l .imbitn de l.t vnlunt.td, al que el yo 
quPda subordin.1do. lrwxplicablenwnt1>. un ,ujt>to podr.i versl' arrastrado .i 
un destino que rPpitt• "pxlra1l,ln1rnte" lit~ !-tilu,1cionpo.; f..trnili..tres que vivió 
de niflO. Corno un CcllMllero cll Pn,unorarc;;(' dP un,1 rnujPr t,111 posesiva 
conlo Id 1n1ldn1

, o un,l 1nujer repitiL1 ndo p.,tronPCJ dl1 conduela qup dlll('S 
rl'probdhd l 1 1l su 11111dnl: 

Si los n111tc11itlo' il11·"11sric11tcs ( ... ) 110 11lm11w11 s11 "rmliwció11'', ri•s11lta dt' dio 
111111 11ctil'id11d 11cg11tiPc1( ... ) 51' prod11cc•11 1111011111/i11s /1"</llic'lls, t'stados dt' ¡10st'sió11 
d1• todo gmtlo, d1·sdc· 11s1111/i·s "/111111orl's" o "idc11s" /111,t11 J'Sirosis. Todos estos 
l's/11dos SI' n11·11ctl'l'iz1111 por 111111 111is11111 l"'"l'it'dt1d: 1111 11/go dt'snmocido 1111 lo11111do 

~ : 9 Véase Jacob1. Comple10 ob cit .. p 19 
·ºCfr.. lb/dem. p 20 
''' Cfr, Stevens. ob. Gii. pp.42-43 
;'.' Jung. A1011. • ob. G1t. p 43 
·' Jacob1. Comple10 .ob Gii. p. 19 
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posesw11 de 1111n parle mayor o 111e11or de la psique, y afirma s11 proJ1in odiosa y 
11ociva exisle11cia, i11co11111ouil>/e fre11/e a lodo e11le11di111ie11to, razó11 y e11ergín, 
111a11ifeslá11dose así el f'Odl!r del i11co11scie11/efre11/e a la ccmcie11cia 124 • 

Jung, impresionado por la aulonomfa de los complejos escribió: "Todo el 
mundo sabe, en la actualidad, que uno "tiene un complejo"; lo que no sabe 
también ( ... )es que los complejos lo tienen a uno" 12s. En consecuencia, los 
complejos pueden limitar la capacidad de vivir de ncucrdo a la manera 
que se dcse<1 conscicnlcmenle, poniendo al sujeto en situaciones 
desagradables e incluso nefastas para su bienestar. En esta situación, la 
vid.i podría prcsenlárselc como un campo minado de frustraciones en la~ 
que él mismo resulta, inevitable e inconscientemente, su reactor: "Los 
complejos que llcv.1mos en nosotros nos hacen vivir en un mundo de 
proyeccionesl 2" que, escapando corrientemente a nuestros sentidos, 
inv.ilidan de modo considerable el valor de objetividad de los testimonios 
que éstos nos propon:ionan" 127. 

d2 LA DISOLUCIÓN 
Cu.rndo un (omplejo lo¡~ra su disolución, la energí.1 psíquica contenida en 
él se redistribuye, posibilil,rndo una nuev<1 situación que facilita un mejor 
equilibrio psíquico. 12" Pero esto sG:o es posible cuando se hacen 
conscientes, cu.indo se enfrentan y se logra su rcaliz11ció11, larca nada fácil. 
T.11 esfuerzo requiere de atención hacia l.1 vid.i íntim.1 y subjetiva dl'I 
sujt>to. Un ir lmcia 11110 111is1110 al cnfrcnt.unicnto de vL•rdades ocult.1s y 
dolorosas. Pt•ro no sólo eso, precisa ante todo del rr·l·nnoci1nienlo por parte 
del individuo de que, fund.iment.1lmenlL>, su biL•nest.H dL•pemie de lo 
p!-.íquico. Y PSO si~~nifica que así conlo SP trab,1jcl pc1ra PI sostcnirnienlo 
econtírnico, para fonnarse unes personalidad civil ,1ceptable, SP precisa 
tr.ib.1j.H l.unbién con la psique. Con lodo, talt•s esfuerzos producen 
}~r,1ndes rl•rotnpensa!'.t: "El yo desarrolla una rondencia n1ayor y una 
libertad de .icción m,\s .implia, y el arquetipo (núclL'o del complejo) que se 
hall.i en el n•nlro del complejo se libera dP sus .1dlwn.>1Ki.is p.1toló¡~ic.1s. El 
p,H·iL1 nh' pUL'lk• eludir dSÍ las lirnitaciones irnpuesla~ por l'l co111plejo"LN 

124 Jung, Las Relaciones .... ob. cit., 127. 
17

'' C G. Jung, Energética pslquica y esencia del suet1o, Paidós. Buenos Aires, p. 95. 
126 

Proyección - explica Jung - significa un sacar fuera un proceso subjetivo, 
trasladándolo a 11n objolo ( ... ) La proyección es, según eso, 1111 proceso de disimilación, 
por cuanto un contenido subjetívo es enajenado del sujeto e incorporado de cierto modo 
al objeto Los contemdos de que el sujeto se desernbaraza mediante la proyección son 
tanto conlen1dos penosos, incompatibles como también valores pos1t1vos que Je resultan 
macces1bles al sujeto por alguna razón, como por ejen1plo, a consecuencia de una 
sHlwstimac1ón ele si mismo (Jung, Tipos ... , ob. cil. Jl.546.) 
:;~ Jung, Los Complv1os ... , ob. ~it., p.204. 

Cl1 Jacob1. Complejo ob crl, p.20. 
'"' Stevens. ol> crt. Jl.46.( Paréntesis nuestros). 
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Limitaciones que ya disueltas, posibilitan el desarrollo de una 
personalidad que se habla visto truncada a causa de la acción de algún 
complejo o complejos, como seria el caso del individuo con complejo 
materno ejemplificado antes. Siendo asr, una vez disuelto éste, el sujeto 
podría relacionarse no sólo de manera más relajada y natural hacia la 
propia madre y las demás mujeres, sino también con las propias aptitudes 
femeninas. Su percepción del mundo cambiaría y su desenvolvimiento en 
él no estar,\ determinado por concepciones viciada~ por el complejo. Ya 
liberado, su relación con el entorno poc!ria tornarse más objetiva y vital. 

En la aclivid,ul de los complejos se ejemplifica de manera clara la inmensa 
importancia e influencia que la psique inconsciente tiene en la percepción 
de realidad que vive el sujeto. Esta percepción del enlomo está 
determinada por construcciones que, en muchos casos, permanecen 
inconscienll's. 

Con l,1 aceptación de este princ1p10 se posibilita un acercamiento y un 
mayor conocimiento de aquello que también l'S uno; se insta al 
pensamiento v ,1 l,1 ,1lención de lo subjetivo, lo que va ejerciendo, 
progresivamentt•, un sano contrapeso al colectivismo abrazador que 
impera en las sociedades industriales. Un contrapeso no centrado en una 
diferencia superfici,11 sino en la comprensión del propio ser, que poco a 
poco va asent,111do y desarrollando la subjetividad. 

e /NCONSCIEN1T COLECTIVO. 
A diferencia del inconsciente personal, cuyos contenidos alguna vez 
fueron consl-ientes, los contenidos del inconsciente colectivo nunca lo han 
sido. Ll,1111,1dos arquetipos, estos contenidos representan el legado 
.tncestr,11 dt• nuestros antepasados.':ll' En c-,1da nuevo ser, preexiste ya una 
"disposición psíquic.t funcional"DI anterior a la conciencia, que contiene 
toda la hen•1iri.i espirilu,11 de la evolución de la humanidad, y que nace 
llUl,VdlllPnle t'n l.t eslructur,1 psíquica de cada niño. 

En el proceso dl' crl•cimiento y desarrollo de la conciencia, el niiio, y 
posleriormenll• l'I adulto, se vé> influenciado continuamente por el 
inconscienll' cok•ctivo y sus .uquelipos. En cad,1 et.tpa de su vida éstos 
otorg,111 la base p.1r,1 el desarrollo "ivencial subjetivo de cada nuev.t 
experiencia, tales como la pubertad, la adolescencia, la m,1durez, la 
malernidad-(Mll'rnid.1<!, el envejecimiento y la muerte. El ni11o vivirá, por 

"ºCfr. Jung, Las re/aciones ... ob. cit., pp. 15-16. 
"' Daryl Sharp. Lexicon Jungiano , Editorial Cuatro Vientos, Chile 1994, p.105. 
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ejemplo, su propio despertar adolescente con base al arquetipo producto 
de la misma experiencia, generada a lo largo de la historia de la 
humanidad. Es asi porque en el inconsciente colectivo existen ya 
preformadas y latentes las funciones y estadios que, posterior y 
gradualmente, se desenvolverán en la vida de cada individuo132; 

U11 estrato e11 cierta medida s11¡1erficial d1• lo i11nmscie11te es, si11 duda, 
¡1ers01ral( ... ) pero este estrato desm11s11 so/Jre otro más profimdo q11e 110 st~ origi1111 
e11 la cxperie11cia y 111 adq11isició11 1'erso11al, si110 q1w es i111111to: lo llamado 
i11co11scie111l' colecti110. He elegido la exf'resió11 "colcctil10" pon¡11c este 
i11co11scie111l' 110 es de 11at11mleza i11diuid1111l si110 1111i11as11l, es decir, 1¡11e e11 
co11trasle co11 la psique i11diuid11al tic11e co111<•11idos y modos r/1• com¡10rt11111ie11lo, 
rnm gra110 salis, los 111is111os e11 todas partes y c11 todos los i11di11id11os. E11 otras 
¡mla/Jms, es idé11tirn 11 sí 111is1110 e11 todos los /10111/1n·' y co11stit11ye así 1111 

f1111da111e11to m1í111ico de 11at11m/cza s11pm¡1c;·so1111l cxisle11lc c11 lodo /10111l1rc 133, 

Asi ,-01110 el cuerpo y el cerebro han hered,1do c.1racterístkas que 
condicionan y rq~ulan su forma, tamhién l.i psique h.i heredado 
condiciones que hacen experimentar al individuo .icontecimientos, 
estados anhnkos y vivencias, no conto si l,.stc fupr,1 uncl hoja en blanco, 
sino bajo ciertas condiciones rclacion,ulds d ésta~, Y•' existentes en el 
inconsciente, que, como remanentes hereditarios, rPsp.1ldan y engloban 
las vivenci.1s subjetivas. Esto es, al igual que el rnerpo, que esta 
prefigurado por la evolución y contierw en sí c.ir.1clerísticas que lo 
constat,1n y que revelan dPrlos PSlctdios dl' la nlisn1,1, de ir,ucil n1oncra, la 
psique rev,•l.i en <>lla aspectos li¡~ados al pas.ido, no sol,1mente .il de su 
infanci.i, sino que t.1111bién al p.is.1do de> l,1 psp<>ciP v di largo período de 
evolución or¡~,\nic.1.•:<1 

Jung c>xplic.i que así como el cuerpo humdno reprc>senta lodo un museo de 
órganos, los cuales c.ir¡~an con una larga histori.1 de evolución tras suyo, 
la psique, de 1n.1ner;1 análoga, repre~enl.1 el des.1rrollo biológico, 
prehistórico e inconsciente de Id psique dl'I hombre' primitivo. Par.1 Jung 
esa "psiqUl' heredad,1 P inn1ens,1n1enle vit'ja"l15 ronforn1,1 lit base de la 
nuestr,1, lo mismo que el cuerpo humano esl,1 b.is,1do en el modelo 
atómico general de los m.imfíeros.t3" · 

132 Cfr., Jung, Los Complejos ... , ob. cit., p.27. 
133 Jung, Arquetipos ... , ob. cit., p.10. 
134 Cfr. Jung y Franz, ob. cit., p. 67. 
135 Loe. cit. 
136 Cfr. /oc. cit. 



f ARQUETIPOS 
Los arquetipos, como se mencionó en el pasado inciso, representan el 
contenido del inconsciente colectivo heredado del pasado primordial. 
Estos son predisposiciones o potencialidades que forman parte del sujeto 
para experimentar el mundo de forma análoga a como lo hadan sus 
antepasados. Lo cual no quiere decir que se experimentará la misma 
experiencia que aquéllos. Cada individuo vive su particular experiencia, 
sólo que subyacente a ésta, existe un remanente análogo inconsciente que 
la potencializa y universaliza. Los arquetipos no son ideas heredadas, sino 
un modo heredado de funcionamiento, una paut.1 de comportamiento 
"que representa esencialmente un contenido inconsciente, que ,11 
consciencializarse y ser percibido cambia de acuerdo con cada conciencia 
individual en que surge"D7. 

La expresión y el desarrollo de los .nquetipos, llamados también 
"imágenes l,1tentes"''"· depende completamentl' dl' las experiencias del 
sujeto. Los arquetipos llegan a l.1 realidad consciente identific.\ndose con 
los objetos, experiencias o situaciones correspondiPntes en el mundo. Por 
ejemplo, el .trquetipo de madre se manifestará por el hecho de quP el niño 
vivenci(' y reaccione ,u1te su propia n11u.lre. De esta n1anerd, los contenidos 
del inconsciPntP colectivo "son respons.1hles d1• la selPclividad de la 
percepción y de l,1 ,tcción"ll". 

Toda l.t personalid.Hi -según Jung- est.\ presPntL•, en potencia, desde el 
mismo mo111Pnto <'n que n.1cemos, ya que "el entorno 110 ntorgn l.1 
person,1lid.1<i, sino que sólo /'011<' de 1111111iji1•s/o lo quP ya estaba .11lí" 1 ~0 • De 
acuerdo a est,1 teorí.1, los seres humanos nacen con un ,mteproyecto de 
vida intacto, tanto en un nivel físico como mental, cuyo desenvolvimiento 
y posterior desarrollo no es consecuencia exrlusiv,1 del entorno 
individual, sino m.\s bien de una mezcla entre "prPsión selectiv.t y 
herencia " CJUl' actúan en "el contexto de los entornos anteriores .i los que 
la especie h,1 est.1<io expuest,1"W. Jung lo explica claramente en l.t 
siguirnte citfl: 

Sabido es 110 li11_1111i es l"'si/1/c 11i11g111111 e.1peri<'11ri11 l111111111111 si11 /11 i11l!'l'Wllció11 de 
111111 /1f<'disl'osició11 s11/1j<'li1111 ¿ P1•ro e11 t¡11é co11sisl<' <'Sin l'redisl'osirió11? Co11sisl<' 
<'11 1í//i11111 i11s/m1cin, t'll 1111n eslr11c/11rn /'SÍt¡11irn i1111a/111¡11e permite ni lwm/Jre, de 
modo ge11cml tc11a t11l <'X1'l'YiC11rin. Así, In 11n/11ra/ezn del 11nró11 ¡m!s11¡1011c 111 de la 
11111j!'I', corl'oml y <'S1'iri/1111l111e11/e ( ... ) Ln for11111 del 1111111do e11 q11<' lrn 1111cido le es 

131 Jung, Arquetipos ... , ob. cit., p.11. 
138 Hall. ob. cit. p.38. 
139 tbldem, p.39. 
140 Stevens. ob cd., p.47. 
141 Loe cit. 
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ya imwta como i111age11 virtual. Y así le sou ta111l1ié11 i1111atos, como 
predisposicio11es psíquicas, como i111áge11es virtuales, los padres, la mujer, Jos 
/tijas, el 11aci111ie11to y la muer/e. Estas categorías a priori sou, 11at11ml111e11te, de 
orde11 colectivo; so11 i111ñge11es de padres, mujer e /tijas eu geuem/, 110 algo así como 
predesli11acio11es i11dividunles. De modo que tales i111ñgc11cs /w11 de co11ccl1irsc 
como vacías de co11/e11ido, y ¡ior lo Imito i11co11scic11tcs. Sólo as11111c11 co11tc11ido, 
i11J111jo y ji11a/111e11/e co11cie11cia ni e11co11tmr Jtecl10s empíricos que exciteu la 
¡iredisposició11 i11co11scii·11te y In cles¡iicrteu " la vida. 5011 cu cierto scutido Jos 
sedimc11tos de todas las ex¡ierie11cias de ,·,, serie de m1te¡msados, ¡1ero 110 esas 
experiencias mismas. 142 

JI EXPERIENCIA SUBJETIVA DEL ARQUETIPO 
El inconsciente colectivo y los arquetipos representan el remanentl' 
psíquico arcaico del desarrollo evolutivo del ser humano, que ha sido 
acumulado a través de todo su desarrollo. Éste ha sido transmitido a lo 
largo de las generaciones no como la experienci,1 misma, sino como la 
predisposición a tener determinada experiencia. Estas predisposiciones 
son comunes a tod.1 la humanidad, pero cada sujl'to las experimenta y 
expresa de acuerdo a su subjetividad. Con frecuencia, el término 
arquetipo se presta a confusión y es malentendido. Los arquetipos no son 
las imágenes o motivos mitológicos; estas !>on, m.\s bien, representaciones 
conscientes dl' ellos, no los arquetipos mismos. 

Los arquetipos son trascendentes a l,1 concienci.1; es decir, van más allá de 
ella, son inconscientes, son desconocidos como totalid,1d y solo son 
percibidos a través de sus efectos. Su repn•sentación consciente siempre es 
subjetiva. En el momento en que se percihl'n conscientemente, son 
adaptados ,1 la subjetividad del sujeto receptor, quien les da forma y 
expresión particular. Tomemos como ejemplo .il arquetipo de mujer. Este 
ha sido representado de muchísimas formas, c.ul,1 una resaltando alguno 
de sus aspectos, sean positivos o negativos. Puedl' represent.\rsele como 
una hern1os,1 e inakanzahle hadct, con10 un,1 bruja odiosa, con10 hetaira, 
como hermana o como vir¡~en. Y cada una dC' l'Stas representaciones 
contará con su pdrticular leyenda o rnito, quL1 n"'~alt,1r,l, a su vez, un 
.1specto dP los múlliplC's del mismo •HljUl'lipo. 

En una misma cultura, como la griq~a por ejemplo, las diosas 
representaban, c,Hia una, car,1cteristicas y CUillid.tdl's diferentes e incluso 
antagónicas un.1s con otras. Ahora bien, ,·.ida una de ellas, a pesar de 
represent.1r mujeres completamente opuestas, p.Hlí.in del mismo modelo 
básico arquetípico de mujer. Resulta err61wo suporwr que el arquetipo es 

142 Jung, Las Relaciones .... ob. cit., p.88. 
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la forma o representación mitológica. El arquetipo es lo que motiva tales 
representaciones, no ellas mismas. 

Al igual que el arquetipo de mujer, existen también otra infinidad de 
ellos, tantos como situaciones humanas hay. Otro arquetipo lo representa 
el conflicto entre hermanos. Éste podrá tener infinidad de 
representaciones en diferentes mitologías, cuentos y leyendas. Cada una 
de ellas variando en detalles y expresión, pero el modelo básico del que 
surgieron, será siempre el mismo. Cada sujeto experimenta de manera 
particular una n1isn1a experiencia, pero esa experiencia, ni cercanan1ente, 
representa la totalidad del arquetipo; éste es siempre múltiple y 
paradójico, diverso e inconmesurable. 

p. ARQUETIPO E INSTINTO 
Jung también describió a los arquetipos como i1111íge111•s i11sli11tivns, llegando 
a considerarlos corno "imágenes inconscientes de los propios instintos"; es 
decir, constituyen "modelos de conducta instintiv.1" 14-'. Esto significa que 
constituyen "tanto el aspecto interior de los instinto~ humanos como el de 
su forma"IH, Digamos que los instintos son las expresiones fisiológicas de 
la naturaleza y sus procesos, y los arquetipos son las expresiones 
psíquicas de estos mismos procesos. Lo qm' quiere decir que los 
arquetipos son las m<111ifestaciones de los instintos, que se expresan 
psíquicamente como fanlasí.1s e imágenes simbóliras. Utilizando el símil 
del espectro, Jung lo ilustró de la siguienlP marwra: 

El tli11n111is1110 dd i11sti11lo se 11loj11, /'OI' así decirlo, 1•11 111 /'<Irle i11frarroja del 
esl'eclro, mil'lllrns que In i11111gc11 i11sli11li11n reside 1·11 111 1111rle 11/lrn11ioleln (. .. ) Ln 
co1111'n'11sió11y11si111il11ció11 del i11sli11lo 111111rn ocurre,.,, 111 /'fll'le roja, es decir. /'DI' 
nl1sorció11 de la csfi·rn i11sli11ti1111, si110 sólo 11 lrnués de 111 i11tegrnció11 de In i111nge11 
q11e sig11ifim y 11l 111is1110 tic111110 evoca el i11sli11lo, n1111q11e 1•11 1111n forma lmstn11te 
difere11te de In q11e si• da 11 11ir"'I biológico: 

INSTINTOS 
l11frnrrojo ______ _ 

Fisiológicos: (sí11to11111s físicos, 
/'<'l'Cl'/'CÍ011es i11sli11tivas, cte.) 

ARQUETIPOS 
_ ____ 11/lrnviolelns 

(Psico/6g~cos: espíril11, s11e1To, 
co11cel'los, i1111íge11cs, fn11t11sí11S, elc.)145 

Entre los .uquelipos, Jung consideró que los m,\s representativos por su 
incidencia e influencia sobre el yo son: J,1 person.1, J,1 sombra, el anima-

'" Bennet, ob. cit .. p.58. 
::: Franz, ob. cit., p.37. 

Sharp, ob. cit .. p.29. 
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animus y el si-mismol46. Consideraremos ahora cada uno de estos 
arque ti pos. 

fl PERSONA 
Cuando se entra en relación con el mundo externo, se tiende a asumir una 
apariencia y un comportamiento acorde con éste. El mayordomo, el 
vendedor, el policia, etc, actuarán con toda la credibilidad que sean 
capaces sus papeles correspondientes. El presidente de una nación, por 
ejemplo, representará una actitud que le haga aparecer como tal. 
Obviamente no adoptará las maneras de un hombre inseguro y 
amedrentado ante las presiones cotidü1nas, o l,1s de un individuo 
mezquino, corrupto, inmoral y ambicioso. Lo mismo en el caso del bien 
conocido inleleclu,11. Un individuo que se l'Ícuse intc:>leclual no dejará, por 
ningún motivo, que salga a relucir alguna faceta frívola de su 
personalidad, sobre lodo ante otros distinguidos congéneres, y con lodo 
esmero podar,\ sus barbas, limpiará sus lentes y sacudir,\ su saco marrón. 

Sin e1nbargo, es conveniente recordar que Psencialrnenlc el ser hu1nano es 
diverso y conlradiclorio; polc:>ncial o activamente. Si un individuo no lo 
sabe o no lo quiere o puede reconocer, SPr,í. otrtl nJs,1. Por ejcn1plo, si un 
s.icerdote acredita que toda su personalidad corresponde acordemente a la 
actividad desempefl.id.i y se asume sólo y ímicamenle como sacerdote, no 
tiene que ver con el hecho de que bajo su deseo consciente de ser religioso, 
existe una nalur.1leza instintiva empuj,\ndolo a l.i rq1roducción o que no 
lodos sus sPntimienlos son humanil.irios. E~ decir, ~¡ l'I ~ujdo no rl'conocc 
cst,1 faceta suy,1 y la niega con10 incxistenlr•, 111,\s superfici<ll y parci,11 será 
la apreciación de sí mismo, y por reflPjo, que lPnga del mundo. Si es 
inrnpaz de:> c:>nconlrar l.is conlr.idicciones propi.1s dl' la vida dentro suyo, 
tampoco las Pnlender.1 en L'I mundo, c:>n PI entorno, ap.1rl'ciéndosele éste 
únican1cnlP en negro o blanco, sc~~ltn sea PI caso. Entn:i rn,ís SC' identifique 
un sujLllo con la actitud Pxterior que dpsca proyPct,1r, y sP rcl,1cionc única y 
lolalrnente con Ps,1s cclracterísticas, tnás quPdar,\n alien,uias e 
inconscienll'~ otras f,icel<ts de su personalidad qup no h.1r,an juego o 
resalten l,15 ,1ctitudes (1 xternas. 

A la personalidad que representa socialmente el individuo, Jung la llamó 
¡wrso11n. L.1 pcrso1111 l'S (,1 másc,1ra adecuada p<1ra producir en los dem,\s una 
impresión dPlermin,ula, y también, para encubrir (,1 verdadera naturaleza 
del individuo. Por esto, la form,1ción de la /'t'rso1111 csl.t inversamente 
rcl.icionada con los contenidos del inconsciente personal y (,1 sombra. 

146 Véase F. Fordham, 111/roducción a la Psico/ogla de Jung. Ediciones Morata, Madrid, 
1968, p. 52 y SS. 
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Recuérdese que en el inconsciente personal, gener,1lmente, están aquéllos 
contenidos reprobables socialmente, traum<Hicos y desagradables. Siendo 
asf, a la luz de la vida pública, generalmente, se expondrán todas las 
caracterfsticas agradables y dignas de alabanza que se tengan o se 
pretenda tener. Por eso no es raro que la mayorfa de la gente prefiera 
identificarse completamente con su l'erso11a, relegando al inconsciente 
todo lo que le recuerde lo desagradable de si mismo. 

fl.2 CONSTRUCCIÓN DE LA PEl{SONA 
El arquetipo de la l'erso1111 es, como todos ellos, resultado del cúmulo de 
experiencias que ha tenido el hombre y la mujer a lo largo de su historia. 
En éste caso, experiencias vividas a partir de su interacción social, en las 
que el asumir un rol social ha sido de utilidad en su desenvolvimiento 
histórico como animal social147. 

La l'ersoua se forma en respuesta al ambiente en que se desenvuelve el 
sujeto. Éste forja una i111,1gen ideal a partir de Ull<l labor discriminadora 
entre lo desC'able y agradable por ser, y lo que es repudiado y condenado, 
conformando así un,1 personalidad exterior. Pero mientras, se ejerce 
violencia sobre los ,1spectos que no se adecuan t·onvenientemente a la 
imagen que se desea dar. Los <1spectos relegados tiPnden a expresarse en 
la vid,1 privada, fuera dP las miradas de la socied,1d todopoderosa. Por ello 
no es de extrai\ar quC' b,1jo la J'<'rso1111 del poderoso y dinámico hombre de 
negocios, se encubr,1n c,1racterísticas personales o Pstados de ánimo del 
todo desconoddas par.1 aquéllos quienes lo obsl'rvan desde afuera: 

La ro11str11crió11 de 111111 1wrs01111 11dcrnad11 a lo mlt'clivo siguifica 1111a /rc111e11d11 
ro11cesió11 al 1111111110 cxlt'mo, 1111 uerdndcro 1111tos11crificio, 1111c ol•liga al yo a culrar 
e11 1111a direr/11 idt•11tijirnció11 co11 t11I l'ersoua, ti<' modo <¡11<' llny geute <¡11c cree ser 
r11 efecto 11q111'/lo q11e rl'/'l'l'S<'llfa ( .. .) Si o/lsl'l'lmmos critirn111c11tc tales rasos, 
dcsc11l1ri111os q11<' In nccll'11t1• 111IÍsrnm licue ,.,, lo i11t1•mo 1111a "vida ¡irivada" 
m111¡1e11sato1·i11( .. .) N11t11ml1111·11f1', q11it'11 S<' ro11sln1y<' 111111 ¡ierso1U1 demasiado 
/111e1111, roscc/¡11 <'11mmlrio1111 /111111or irrit11/1le'•". 

Si el yo se idPntific,1 con l,1 ¡•asm111 como si é•ta fuer,1 la totalidad de su ser, 
es decir, si sP asump como genuin,1 y completamente l'crso11a en un afán de 
encajar idónP.1mente en la colectividad, p.1r,1 ser querido y aceptado por 
ésta, el sujeto lley,a a ser m.ís consciente de su personalidad social que de 
su auténtica unicidad. Entre m.ís se identifique un individuo con la 
1~·rso11a, menos en contacto t>star,\ con su tot,11 natur,1leza, con sus aspectos 

147 Cfr., C. Hall, Teorta Anal/tica de la personalidad. Jung, Paidós, Buenos Aires, 1972 
~23. 

48 Jung, Las Relaciones .... ob. cit., p.91. 
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contradictorios, paradójicos y profundos, torn;\ndose en un ser 
unidimensionalt49. 

fl.3 LA PERSONA EN LAS SOCIEDADES MODERNAS 
Privado de su genuina originalidad, compuesta no sólo de aquéllas 
caracterislicas socialmente permisible~, sino también de otros aspectos 
profundos e igualmente esenciales, ( muchas veces, completamente 
diferentes a los que pretende demostrar en l<l J'Crs01111) el sujeto no es ya un 
individuo autónomo. Se ltansforma en un reílejo de la sociedad, se 
convierte en un extraflo para si mismo: 

Nuestra co11cic11cia i11telcct11al es como 1111 actor que /111/>icra o/11id11do que está 
i11terprela11do a 1111 1wrso1111jc. C11a11do la reprcsc11t11ció1111rn/J11, debe ¡>od<!r 110/11er 11 

su realidad s11/Jjclill11, J'lles 110 ¡>odría co11ti1111ar vi11icmlo d ¡>crso11aje de /11/io 
César o de Ole/o; dc/1<• ¡¡o/ver a su propio tc1111wra111<•11to, expulsado 111cdia11te 1111 
artificio 1110111c11tá11co de su co11cie11ci11. De/le sa/lcr de 1111euo que 110 cm más que 
1111perso11ajc1·11 1111 cs1v1111rio, que ha reprcsc11t11do 111111 o/1rn de Silakesp<'1m·" 15<1• 

Es precisamente est,1 ,1ctilud unilateral que hace dl'I individuo un ser 
deshumanizado, reflejo fiel del entorno social. Así, .:•sic va perdiendo 
contacto con su subjetividad. La prevalecencia de un.i cultura lot,1liz.inte a 
la que lodo a ella se alinea, - como en el c,1so de la industria cultural - va 
haciendo dcsdp,1recer la diferenci,1, con10 se sef1.iló en el prirner capítulo. 
Lo tr,\gico como <'xpresión dl' las contr,1diccionP' \' p.nadoj,1s de la 
exisll'IKia, <Ilude co1no prL'IllÍSll, t1 lct existt'nci,l dt' lo!> tontr,1rio~, de lo~ 
opuestos, de los altih,1jos, de la diferencia. Cuando l'I individuo se cifle en 
buscd de aceptación, ,1 und perso11n, pierde, en la 111Pdid,1 de ese ,1pego, sus 
car<trteristic.is e~enciales que no la complementan. E' decir, gr.idualmenle 
se dps,1pega de su verdadera tl<lturaleza y se rPconocP en lo que desea 
rC'conocer, no Pn lo que es. 

Es en l'I entorno de l.1 industria cultural qup el uso v la total identific,ición 
con 1.i 1'<'rsm111 tom,1 la mayor importancia como Pslilo perc'nne de vida. 
Asi, la perso11a lienl' un.1 import,rncia práctica ineslim,1bll' en este mundo 
donde PI sujeto tiene que ser unívoco y confiable, l'n dondl' el individuo 
medio, que es el único que esta sociedad reconorl', debe de representar 
sólo u11<1 función, lPner la mente en una snl.t cosa para podPr re.tlizar sus 

149 
Señala Jung: "La capacidad consciente de unifateridad es seilaf de fa más elevada 

cultura. Pero fa unifateridad involuntaria, esto es, et no poder ser otra cosa que ser 
unilateral. es setlat de barbarie" (Jung, Tipos .. , ob. cit., p.250.) 
150 

Jung. Los Complejos ... , ob. cit., p.81. 
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actividades asignadas con destreza; es decir, convertirse en una pieza 
funcional para el engranaje social : 

La sociedad es,,era, y lrasta debe esl'erar, de cada imlil1id110 que deseml'e1ie su 

l'ªl'el asig11ado los más l'erfectame11te l'osible ( ... ) La sociedad lo desea así romo 
1111a forma de gara11tía: cada cual debe es1t1r e11 su lugar, 11110 es z111'11tero, otro 
l'oeta; 110 se es,,era que sea 1111a rosa y otra ( ... ) d que lo f1wra ( .. .) caería sobre él la 
sosl'eclra de i11co11jiabilidad e i11sujicie11cia, l'lles la sociedad está l'ers11adida de que 
sólo 1111 za/latero que 110 sea l'oeta 1'rod11ce zapatos de bue11a rnlidad 1s1. 

Sin embargo, el costo de esta concesión a la ¡wrso1111, llevada a grado 
extremo en la industria cultural, resull,1 larde o temprano, en la 
deshumanización. El extraiiamiento de la propia naturaleza al ser esta 
moldeada según conveniencias colectivas, finalmente genera infelicidad y 
enfermedad. Si lodo lo que es inconscienlC' es proyectado en el entorno, es 
lógico suponer CJUC' esa parle de naturaleza no vivida se represente con 
virulencia y encono en el mundo circundante. En cambio, la v,1loración de 
la propia humanid.1d, este reconocer y d<'scubrir las c.1p,1cidades y las 
fallas, los potenciales Lanlo constructivos como destructivos, posibilita el 
entendimiento de l.1s contradicciones t,111lo propias corno ajenas. El 
acept<lr la naturalez,1 diversa y profunda del ser humano es tarea esencial 
p<1ra la rehumanización l'n un entorno deshumanizante. 

En contraposición .1 la paso1111, que engloba las c.uacteristicas que los 
individuos se apreci,111 de tener, se encuentra el arquetipo de la sombra, 
que por otro lado, representa lo indeseable, problemático y desagradable 
para la conciencia del individuo. 

p LA SOMBRA 
Los más oscuros retiros júcrou climi11ados como u11 
/a111entab/c dcrroc/1c de espacio y relegados al c11artn 
d1• bmlo ( ... ) Donde 111m¡or es la claridad do1111na 
sl'crl'lamc11ft' lo fecal. 1:os ucrsos t]lll' dicen: "La 
11,;scria queda ((1J1l(l allfC!' .·ra./ Nn ruedes extirparla 
dl' raíz, ;¡1cro J'llCdcs ftt11·t·r c¡uc no se uca", licnt'IJ 
111ás validez 111/i donde la 11b11nd11nci11 de bienes logra 
t'll ocasiones cngaiiar t"OH las d(frrcnáas materiales 
en iuconteniblc aw11c11to. 

T.W. Adorno 

Entre los arquetipos so11 raracterizablcs e111pírica111c11te ro11 más claridad aquéllos 
que co11 mayor freC11C'11cia e intC'llsidad i11f111yc11 so/Jrl' d yo, e11e11t11al111e11te d<' 

151 Jung, Relaciones ... , ob. cit., p.91. 
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mm1ern per/urlmdora. 5011 In sombra, el anima y el m1im11s. La figura más 
fácilmente accesible a la experie11cia es In sombra, cuya íudole puede iuferirse eu 
gran medida de los contenidos del i11co11scien/e 11crso11al 1s2. 

La sombra es la depositaria de todo cuanto no sea digno de ser visto y 
admitido a la luz del mediodía; cuanto haya de discordante con la persona 
y que sea reprobable socialmente. Contiene toda cl.1se de pensamientos y 
sentimientos desagradables, resentimientos infantiles, impulsos 
incivilizados, etc. Todas aquéllas cosas de las que es dificil sentirse 
orgulloso y que, por lo tanto, son encubiertas, enmascaradas por la 
pasonn. 
La percepción y reconocimiento de la sombra es inhibida por la perso11t1. 
Entre más fuerte se.1 la identificación con la persona y más brillante sea 
ésta, más oscura e inconsciente ser,\ la sombra. Asi, la sombra y la persona se 
encuentran en una relación compensatoria. La soml1ra entonces, al ser 
totalmente desplazada del ámbito consciente, se concentra en densidad y 
gana en autonomía. Es decir, como el yo no tiene ningún control sobre ella 
por no haber sido .nin rt't1/izada, ést.1 empiL•za a representarse 
exteriormente proyectándose, o haciendo actuar al individuo de manera 
discordante con su actitud consciente. Comentarios malintencionados 
escapados de l.1 boca de una indulgentc y compasiv.1 mujer quc, deshccha 
en disculpas, .irguye a una confusión de lf>rminos su desvío, son muestra 
de que la so111/•m no ha sido del lodo reconocida en la concienci.t del sujeto. 
En un caso como el anterior, s<' muestra el conflicto de la personalidad, en 
el cucll l,1 sotnbra pugna por cxpn..11sa:-sP. ''L,1 depresión que caractcriz,1 
este est,ulo indic,1 Id lll'ct•sidad de <.L1rsc cuPnla qup uno no es lodo lo quP 
pretende' o dP~P,1 sl1 r" 1"'11

• 

]3.1 P/WYECCIÓN DE LA SOMBRA 
Dado que l,1 sombr.1 PSla formada tanto por instintos animales, como por 
las lla111ad.1s b.1jas ¡Msioncs y t'n general por todos .iquéllos ,1spectos que 
rebasan cuPslioncs 1nor,1les y sociales en f.1vor de una pura instintividad, 
se convicrle <'n responsable de la concepción del pecado origi1Ml. Y 
cu.indo ésta Sl' proyecta hacia afuera, se representa como el di.1blo o el 
cnernigo 154. 

El ,tceptar que se tiene una sombra carg.1d.1 de mezquindades y rellen.1 de 
.itributos del todo vergonzosos, (por lo menos para el individuo que los 
hace inconsciL'nles) result.t una experienci.1 y un.t empresa doloros,1 y 
potenci,1lmenlP .iterr.1dora. T.111 cierto es esto que, normalmente, el 

152 Jung, Aion, ob. cit., p22. 
153 Sharp, ob. cit .. p.188. 
154 Cfr. Hall y Lindzev. ob cit .. p.25. 
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individuo se protege de tan perturbador.1 experiencia recurriendo a los 
111ecn11is111os de defensa del yol 55. En otras palabras, negamos en nosotros 
mismos tan desagradables atributos y los proyectamos en los otros. Este 
proceso no se lleva a cabo conscientemente sino inconscientemente, como 
un acto de conservación del yo. De esta manera, se niega la "maldad" 
propia y se proyecta en otros, a quienes se hace responsable de ella. 

Por medio de la proyección de la sombr,1 podemos convertir a nuestros 
congéneres en "diablos" o en seres excecrables y dignos de exterminio. 
Esta actitud es tan clara tanto en el antisemitismo hitleriano, en el que los 
judíos son considerados sucios e inferiores, como en el sufrido comentario 
de algún individuo cuando exclama: j1111/o 11 mí si<'lll/'YI' ticll<' que <'stnr lo que 
más odio. 

Así, en la medida en que un individun se identifique únicamente con la 
pcrso11n, más inconsciente ser,\ de los <lspPL"los oscuros de sí mismo que lo 
constituyen. Estos <lspectos, entonces. tender.in a representarse 
cxtern,1n1cnte co1110 el l"llernigo o lo~ cnc1ni>~os, provocando una 
disociación en la psique, en la que coexistirán dos personalidades 
profundamente opuestas (l,1 sombr.1 y 1.1 1'l'YS011n). Este motivo ha dado 
origen a la cr('clción dP Pxtraordin,uias obr,1s lill'r,uias tales con10 Los 
elixires del dial•lo d!' E.T.A. Hoffmann, E/ 1•xtrmio º"º del Dr. fl'kyll y Mr. 
1-Iyde de R.L. Stewnson y [/ rl'lrato d1• Dori1111 Grm¡ d<• O. \Vilde. 

]3.2 /{EALIZACIÓN [)[LA SOMBRA 
El asumir y reconocer l.l propia sombra constituvP un problema moral, 
pues d!' ello surge un enfrent.11nic>nto entre lo que no se admite ser y lo 
que, sin embargo, tamhié>n sP l'S: "En t<ll n•.ilizñción se tr<lt.1 de reconocer 
corno cfccliv,1n1PnlP pn._u.,pnlPs los ,1spectnc, oscuroi, de Id personalidad. 
Este acto es el fund.inwnto indis¡wnsable de todo ronocimiento de si, y 
consir,uicnlP11ll1nll' l'llCUPnlra, por n 1gla gPnl1 r,lL n·~islPncia considerable" 
156• Es preferiblP m.rntl'll<'r un.i im.i¡;c>n idc>aliz.id.i de nosotros mismos 
que confrontñr y r,•conon•r qup los aspet·tos, norm.ilmentp indeseables y 
odioso!i l'll lo'; dcnlc'ls, son dP'1Cubil1 rtos co1nn propios: 

El q11c Pll /11wi11 sí 111is11111 corre e/ riesgo de 1•1111111 tmrst' 11111sigo 111is11111. El espejo 
''° fm•orrcc, 111111·stm nm .fidclid11d la /ig11m q111· e11 1'/ '"' mira, 11ns l111n• iwr ese 
rostro 'fil<' 111111rn 111ostm11111s 111 1111111.to. pon1111' lo nliwi111os (011 /11 pcrso11n, la 
111tisrnm del 11t'for. ['..,,,, e/ '''/'•'!º 1·stti dl'lnís d1• 111 111tisrnr11 y 111111•stm e/ l't'rdadl'l'o 
rostro. Es11 es 111 l'l'illl<'l'tl 1'""1'1111 de rnrnf1' cu e/ rn111i110 i11taior; 111111 prul'im q11e 

;~5 Cfr. Stevens. ob. cit .. pp 55-56 
""Jung, A1011 ... ob. c1t . pp 22-23 
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basta l'llrll asustar 11 la mayoría, ¡mes el e11cue11lro co11sigo mismo es 111111 de las 
cosas más desagradables y el llombre lo e11it11 ,.,, 1111110 /IU<'de ¡1royecl11r todo lo 
11eg11tivo sobre su 111u11do circ1111d11ulc. Si uno está en situnció11 de ver su /lropia 
so111!1r11 y el sol'ortnr saber que In tie11c, sólo se /111 cuml'lido 111111 peq11e1i11 l'llrle de 
/11l11re11:11/ 111e11os se /111 lrasce11dido lo i11co11scic11te perso1111/" 1s7, 

Como señill.1 ]un¡~ :"No se vuelve uno cl,iro por im,1¡~inarse lil claridad, 
sino, por el contrario, lomando conciencia de lo oscuro." t5" La realización 
de la sombra es un paso decisivo hacia l,1 individuación, pues evitil la 
proyección de lo propio inconsciente al exterior \' permite reconocer al 
entorno, libre de la prisión de nuestra psique inconscienle: 

El res11/t11tlo de la l'royeccióu es 1111 11isi11111ie11to del sujeto rt'S/'<'clo del <'11/omo, cu 
numto que se es/11/Jlne co11 éste 111111 re/ació11 uo real sino ilusoria. Las 
/ll'oyeccio11es lrr111sfor1111111 11/ eulomo e11 el /ll'Ol'io /'<'ro :lesro11ocido rostro del 
sujeto( ... ) C111111lo más /'l'Oyeccio11es se i11s.rll'11 ,.,,,,.,. <'l suieto y <'1<'lllomo,1111110 
llllÍS dificil rcs11//11 ¡mm el yo wr 11 triwés de sus ilusicmes i;••. 

Los contenidos inconscientes proyectados ,11 P:>.ll'rior, ere.in ilusiones 
ofusc.1ntcs que nos falsean .i nosotros mismos, ,11 prójimo val entorno. Por 
esl,1 caus,1, (,1 individu.ición es imprescindible ¡>.1r,1 derlos seres humanos, 
no sólo como neccsid,1d ter.1péutica, sino como rullo idP,11 de lo mejor que 
es ec1pclz dP hdcerl"º· 

p.3 LA SOAIBRA Y LAS f'OT[NCJAUDADES OCULTAS 
L.1 sombr,1 no sólo representa lo oscuro y dpsagrad,1hle de la person.1lidad. 
T.imhién l'n ellil pueden est.ir incluidos l.1s polt•1iri.11id,1des, instintos, 
h.ihilid.idt•s ,. cu,1lidades mor.1les posiliv,1~ quP h.111 <'~l.1do largo tiempo 
C'nterrad.is o qui:' nunc,1 h.1n sido consdC'nlPs v qul', integrad.is a la 
concienci,1, pueden stirvir pclra h,ll~l~r del individuo lllld 'if'r 111,í.s vitcll y 
compll'lo:"l..1 'l1mhr.1 t•s t.1n sólo un poco infPrior, primit1v.i, in.id,1plada y 
torpe; no l~~ con1pklolcln1entP negativa. lndu'>n conlíllonc• rucllid,1des 
inf.inlill's o prtmitiv<l~ que L'll cierto modo ¡10dri,1n vil<lliz,ir v l'llllll'llecer (,1 
l1 ,isll'IKid hu1nan.1, pPro - !l,1s coslu1nhrl'~ loct prolulwn_!" 111 1. 

En e~le ~t·nlido, "" la sombr,1 puedt•n l'Xi,lir < <llltl'nidos y valores 
ne•·e~it.1do' por (,1 concien.-i.1; pero dado qu<' C'Xislt'll en formas diflciles de 
inh.~>~r,\rld~ ,, l,1 vid,\ consciente, (1nuch.1~ dP ell.t'I lil'llt.""ll un carácter 

"'Ibídem. p 36 
"" C G Jung, Ps1cologla y simbólica del arquetipo. Paidós. Barcelona 1989, p. 138. 
"" Jung. Aion . ob. cit. pp.23-24. 
•m Cfr. Jung. Las Relaciones .. ob. cit., p.128. 
'" Sharp. ob c# . p 190 
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incompatible con la realidad del sujeto) estos permanecen en la oscurid<lCI 
del inconsciente. El control moral de la conciencia es tan fuerte que resulta 
imposible realizarlos. El sujeto es i:icapaz de .1sumir como propias 
caracler!sticas de su sombra que, dentro de su realidad moral concienle, 
resultan del todo inaceptables. El asumirlas como partes del yo significaría 
un trastorno a todo lo que considera ser; es decir, tendría que aceptar ser 
otro diferente de lo que piensa. 

En general, l.1 realiz.teión de la sombra reporta un aumento de la 
personalidad. Esto es, al acrecentarse el c;unpo dr la conciencia con la 
incorporación de contenidos ,111tes inconscientes, el individuo puede 
reconocerse ahora con c.uacleríslicas que antes creí.1 ajenas a si mismo. 
Esta aclivki.1d diferenci.uiora le permite -al retirar las proyecciones 
impuesl;1s al exterior- eslrech.tr con el entorno una relación más objetiva. 
Ya no es un individuo line.11 v corto de mir.is. Con 1.1 admisión de la 
sombra -qur es frecuenlemenl~ contrastante con la conciencia- dentro de 
la personalid,1d concil'lllP, ést11 se torna 111,\s ric,1, variadit y paradójicñ. En 
ese caso, el sujeto L•st,\ L'n condiciones de profundizar m,\s en si mismo, lo 
que se evidencie\ t.1nlo en ~u relación con ),1 sociedad corno en el 
entendimiento que "'hn• la condición hum,rna lierw. 

En l,1 unid.id im1wri.il de l.1 industria cullur.11, la so111flm se proyecta contra 
aquello que SL' contr,1pon)~c1 el sus designios. Desdl' los con1unisli1S con10 
los m.1los dl' la pelfcul.1. lo mismo l]UL' los inadapt.1dos que no se cuadran 
.11 ideal de "salud" 1· "norm.1lidad" imperante, lodos estos subversivos 
person,1jes rctr.1lc111 lo o~curo dP la existencia in~. Sin e1nbaq~o, en la 
luminosidad dr 1.1 sonris.1 de l.1 modelo anunciante, L'n la verdad y libertad 
que prelPllllL' como prnpra l.1 industria cultur<1I. st• dt>not.1 por .1rtificial ~· 

llll'f.:,\niL·,1 0111isión, l,1 rnutil.H·ión hc•ch.1 a l.1 exislencicl en sus 
conlrc1dicriont'S. Esll1 ';11lud<1blt• Pstar se fund,1 en lrl 111ulil,1ción, en la 
unilalerid.1d \'en 1.i p.in·i,1liz.1dón, y.i Adorno lo dkP: "En PI fondo de la 
Stllud i1npPr<tllll1 ~P h{1llrl la n1uPrtp"lh.1_ 

En l.i induslri,1 cultur.11 ,.¡ individuo ,1prt•11de, ,·onrn nwdida s.1nilari.i, a 
proyPrl,tr L'n .iquello' qUL' no SL' .idaplan al estilo de v!da consumist,1, l.i 
tensión y l.i r.trr,.1 dL' todos sus .1tributos indest>,1blPs. Aprenden a dele¡~ar 
l,1 responsabilidad 111,111ll1 nil1 ndot.;p con10 lllL"llOl"Pt.; de C'dad, pues el 
rt•spons.ihlL' dL' la fp,1ld.1d o 1.1 111.1ld.1d L'S siPmprP el otro. 

11
;
2 Dice Adorno ... Las respuestas de la libido exigidas por el 111d1v1duo que se conduce 

en cuerpo y alma de fonna sana. son de tal índole que sólo pueden ser obtenidas 
mediante la mas radical mut1lac1ón. mediante una intenonzac1ón de la castración en los 
extrovers respecto a la cual el v1e10 terna de la identificación con el padre es el juego de 
niños en que fue e1erc1tada." (Adorno. Minima .. . ob cit .. p.56) 
163 /bldem, p 57 
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Empero, bien podrla representar la conscienlización de la sombra una 
posibilidad humanizante y liberadora. Si en uno mismo es posible· 
encontrar lo más terrible, lo temible ¿qué otras cosas más uno puede 
contener y crear? Se reconsidera sobre la propia humanidad, se sensibiliza 
sobre 1.1 propia condición. Y ese sería un requisito de transformación, de 
formación. L.i conciencia de la propia condición gem•ra responsabilidad; y 
libert.id. Digamos que es ésta mucho más dura y re.ilista que la "libertad" 
propia de la industria cultural; la de lle¡~ar a ser rico empresario, pues 
estas son sociedades libres, donde se puede lle¡~ar .i ser lo que se desee, 
donde se puede ser de lodo, rebelde, punk, cantante, intelectual, artista 
sólo con desearlo, con adecuarse a los estereotipos l'specíficos y pretender 
serlo. 

El enfrentamiento con la sombra no sólo encierr.i duras pruebas sino 
también posibilidades y descubrimientos, que inherentemente van 
dl'velando una personalidad mucho mayor de la que se creyó poseer. Es 
e~t.i url.l personalid.ul m.~s completa, más .Korde con la diversidad de la 
existl'nci.1, pues ésta es esencialmente par.idójirn: múltiple y la misma en 
todo~ lados. 

J2 ANIMA-ANJMUS 
jung llama n11i111n ,11 arquetipo femenino en el hombre y n11i11111s .11 
arquetipo ni.1sculino de mujer. El n11i111n rl'presenla un,1 in1.1gen colectiv.1 
de la mujer heredad.1 en el inconsciente del varón. Por medio de ella, el 
hombre se ve posibilil.1do a captar l.i naturalez,1 dt> la mujer. De l,1 misma 
llldner,1, t ... I t111i11111s PS el "seditncnto de todcls la~ experienci,1s de los 
.inlep.isados femeninos acerca del varón" '"' que l.i mujer hereda en su 
hasl• psíquica inconsciente, y que •~ pcrnlitc expPri1nent,1r la naluralez,1 
gt•nllriccl dl•I ho1nbrL1 a partir de su propid P'periPrll·i,1: 

C11d11/w111l•n•11<'1111 <'ll si dcsd<' si<'lll/'I"<' /11 i11111g<'11 de /11 11111jl'r, 110 /11 i11111g1•11 de cst11 
dct1·r11111111d11 muja, si110 dl' 111111 d<'t<'n11i11ndn 11111jer. I:st11 i11111g1~11 es, <'11 d foudo, 
111111 ill'r<'11ri11 i11ro11sril'11tc 11rarcdc11t<' de Jos li<'11111os 11ri111itivos y 1•11trmi111la 1•11 d 
sistl'11111 11i1Jil'11tc, 1111 "tiJ>o" (arquetipo) <il' tod11s las cxJ>eril'11ci11s de los 
1111tq•11s11dos n>ll 111 11111j1·r, 1111 scdi111e11lo 1ie todas 1115 i111prl'sioll<'S de 11111ja. ( .. .) 
P11eslo q11e c~/11 i11rngt'11 t·~ i11co11sát•11ft>, st• l'roycc/11 sit•111¡1n• i11co11scie11lc111t•111t• 
sol•rc /11 .figura 1111111d11 y rn11stitU1/<' 11110 d<' 1.,, 111otiuo' <'s1•11ciu/es d1• 11tmcció11 
¡111sim111/ o de lo cnutmrin'"'· 

'"
4 

Jung. Las Relaciones .... ob. cit .. pp.89, 109. 
'
65 

Jung. Problemas pslquicos del mundo actual, Monte Avila Editores, Caracas. p. 223. 
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La sicigia anima-animus corresponde, generalmente, al aspecto 
inconsciente de la psique. Igualmente para la mujer como para el hombre, 
el inconsciente lleva el signo contrario de aquello que se expresa en la 
conciencia. En el hombre, lo inconsciente tiene signo femenino y en la 
mujer tiene signo masculino: "De acuerdo con esto, al factor proyectante 
de la mujer le he dado el nombre de animus. Este término quiere decir 
"entendimiento" o "esplritu". Asl como el anima corresponde al eros 
materno, así el animus corresponde al lagos paterno"l6<\ 

j2 .1 PlWYECCIÓN DEI. ANIMA-ANlMUS 
En la medida en que el 1111i11111 o el 1111i11111s permanC'cen inconscientes, son 
proyectados al exterior, pues todo lo que es inconsciente se 
proyecta1'7.Ahora bien, se dice que se realiza una proyección cuando se 
encuentran en objetos o personas exteriores, características que pertenecen 
al individuo sin que éste se de cuenta. Si existe una fascinación 
desmesurad.i por algo o alguien, sea amor, odio, repulsión o fuerte 
atracción, se efeclti.1 una proyección. La proyección es un desplazamiento 
involuntario de procC'sos o circunstancias propias que refieren tanto a 
contenidos positivos como neg,1livos inconscientes. En la acción de una 
proyección Sl' basa la instintiva empalia sobre personas, animales e incluso 
objetos. 

El caso de la proypcción del 1111i11111-1111i11111s, se debe a que, en la mujer, por 
ejemplo, la disposición consciente normalmente refiere a la actitud que 
Jung denominó eros 11111/cmo. Características como la emotividad, la 
pasivid,ui, el t.ilanle n'ceptivo, las l'Xperimenta ést,1 conscientemente; son 
la parle conscienll' de su psique y de su personalidad. Sin embargo, el 
lagos pnlcmo y sus características no las experimenta como algo suyo, 
propio y consciente'. Son éstas características inconscientes las que 
proyecta en aquél quP l,1s representa: el hombrP. De igual manera, el 
hombre proyecta en l.i mujer aquéllas c,1racll'ríslicas propias del eros 
111nler110 quC1 llPVil l ... ll ~í dl ... rnanPra inconsciPnle. 

Es import.rnle ,1rlar,ir quP los ,1rquelipos 1111i11111-1111i11111s son una producción 
espont,\nea del inconsciente y no representan figuras que sustituyen a la 
madre o ,1( padre. Éstos Sl' ponen en acción actuando como base de 
cualquier experiencia que se rl'lacione con los aspectos femeninos y 
masculinos l'n l,1 experienci,1 del varón y de la mujer, otorgando a la imago 
materna o paterna las cualidades numinosils que lils hacen tan iníluyentes 
y peligrosas. 

166 Jung, Aion. .. , ob. cit., p.28. 
167 Cfr. Jung, Las Relaciones .. , ob. ci/., p.96. 
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Un ejemplo de la experiencia del anima, se encuentra en el cuento Los 
nutómntns de E.T.A. Hoffmann. En él, Fernando, un infeliz enamorado, 
experimenta un particularisimo sueño en una noche clara y tranquila. En 
él, Fernando escuchó cantar a una mujer, en los tonos más sublimes, una 
melodía melancólica, desconocida y al mismo tiempo, casi recordada. Su 
pecho desfalleciente de nostalgia vibró lleno cid dolor de un anhelo 
infinito. Suavemente, observó como una hermos,1 mujer se acercaba a su 
cama y le decia: "!Asi es como has podido reconocerme, mi querido 
Fernando!" Éste, posteriormente, relata así su experienci,1: 

Qué imleci/Jle ¡1lnccr se apoderó de mi cumulo vi que era 111 1111111r/11 de mi corazón, 
aquélla que es/11/111 grnl111da e11 mi 11111111 desde mi más tien111 i11f1111ci11, de In cual me 
hn/Jín l'rivado u11 destino enemigo y que ahora ¡oh ser 11for/u1111rlo!, volvin n 
n•rnpcmr. Así que mi i11te11so amor resonó justamente c11 aquélla melodía de t1111 
¡irofurula 11ost11lgi11, y 11ucstms pnln/Jms, 1111estrn miradas si~ 1111icro11 e11 11q11é/los 
tonos csplt'11didos, que ilm11 c11 cresce11do y ¡inn•cí1111 des/1ord11r como u11 torrente 
di• fucxv. C111111do desperté tuve que rcco11ocer que 11i11g1i11 recuerdo de tiempos 
1111teriorcs te11í11 111 menor rclació11 co11 In 11111rnvil/osn im11xe11 de mis s111•1ios -era 111 
¡1rimem vez q1w vei1111 la hermosa 11111cl111c/111 '''"'. 

Emb.irgado por la intensi\ emoción que el sue110 le c,rnsara, Fernando 
dibuj.i l<1 m<1r.willosa <1parición femeni11<1 y 1<1 cuelga en su cuello 
encerr,ufo en un medallón. Su deseo más ,1rdiente desde ese momento es 
encontrnr a (,1 duefia de la mislica voz en l,1 figur.1 de alguna mujer. 

J2.2 REALIZACIÓN DEL ANIMA-ANIMUS 
De t111<1 maner.i no t.in clara, pero si similar, la mayoría de los hombres (y 
las mujeres en su caso) proyectan la imagen <1rquelipic,1 femenina sobre 
una mujer concreta, sin lomar en cuenta l<1s características reales de ella. 
Esto ocasiona más de una vez, la incompn•nsión mutu,1. Es decir, si igual 
que FenMndo, una mujer proyect,1 su i111,1gen ,uquelípica de hombre a 
uno concrplo, se vcrt"1. acuciada, tarde o lP111prano, por las discrepancias 
entre' su im<1gen arquetípica y el hombre re<tl. 
Sería nel'l'.~n1rio, en l'Sle c,1so, y tal con10 lo plttnlcit jung, integrar a Id 
conciencia los contenidos de estos arquetipos, en la medida de lo posible: 
"L1 posición consciente respecto de ellos ha de sac,1r a la luz sus 
contenidos, y, una vez llevada a cabo(,. tarea y establecida una relación de 
conorimk•nto l'nlre l,1 conciencia y los procesos del inconsciente que se 
rl'flejan l'n el anim,1, éstd ser,\ efectivamente vivenci,1da como pura 
fundón" 1" 4 . 

168 Ernst Theodor A. Hoffmann, Cuentos 1, Editorial Alianza. Madlid, 1985, pp.180-181. 
169 Jung. Las Relaciones .... ob. cit., p. 111. 
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Efectivamente, la conscientización permite que los arquetipos, en lugar de 
actuar sobre nosotros como personificaciones autónomas, es decir, como 
fuerzas que nos dominan y de las que somos inconscientes, actúen como 
funciones candentes: 

El complejo autóuomo del auima, como el del m1i111us, es <'11 el fondo 1111a fi111ció11 
¡Jsicológica que sólo por ser a11tó110111a y 110 desarrollada usurpa 1111n perso11alidad 
o, mejor, la /in 111a11te11ido lrasta a/rora. Pero vemos ya la posibilidad de destruir esa 
perso11ificació11 cormirtiendo a esas figuras, por medio de la toma de co11cie11cia, e11 
p11eutes que /raya11 de co11ducimos al i11co11scie11te 170. 

En la medida en que, en el caso de la mujer, ésta reconosca y confle en sus 
caraclerfslicas inconscientes propias del logos paterno, y las desarrolle así 
como aprendió a des.irrollar el eros materno, menos deseosa estará de 
encontrarlas en el hombre, con la esperanza inconfcs,1da de llenar un vado 
de la propia personalidad. En estas circunstancias, su elección no estará 
motivada por la necesidad inconsciente de re11/izació11, sino por un 
conocimiento más objPlivo lkl otro. 

Es preciso ,¡r(,1rar qul' cuando se habla dl' masculino o femenino, no se 
está hablando dl' sexo, sino de principios. Por m<ls que se intente, un 
individuo no puede parcializarse sólo o Pxclusiv,1mente en los aspectos 
llamados m,1sculinos o feml'ninos, s.:¡~ún sea el caso. En el caso del 
hombre, por l'jemplo, el que desarrolle y reconosca que posee 
características ÍL'llll'ninas, no lo despersonaliza o lo feminiza. Cuando se 
acentúa p,1rci.ilnll'ntL' un único aspecto dl' la naturaleza, se produce un 
desl'quilibrio en 1.i ('L'rsonaliLi.1d. En y,ener.il, la teorí,1 jungiana aboga por 
el equilibrio, por modl'r.ir L'I L'XCC'sivo dC'sarrollo dP algunos aspectos de la 
personalidad, -quP sil•mpn• refipre a un nll'nosprPcio de otros- procur.indo 
un equilibrio. Cudndo ~P hdbld de h,Ker consciPnlr cll anin1a o al anin1us 
subjetivo,, no ~L' h.1bl,1 dl' formar individuos andróginos. Se trata de 
desarroll.ir l.1 ¡wrson.11id.1d, de hacer con,cientes p.irtes de ésta que han 
permanecido incon,ciPntL'S, y que .isimismo, dPtermin,111 el destino del 
individuo. 

LA PERSONAL/DA/J TOTAL 
Cuando el individuo SL' alPj.i de su n,1turaleza irracional, se genera, 
irreductibleml'nte, un conflicto <'ntre el ,1specto irracional y su naturaleza 
racional. Este conflicto enfrenta al sujeto a una paradoja. Por ejemplo, en 
un medio solícito, confort,1ble e hiperr,icionalizado como es el de la 
industri,1 cultur.11, en donde el supremo bien radica en la materialidad y 

170 I nr r-if 
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en la exterioridad, si el individuo conflictuado intenta buscar una solución 
a su problema, lo hará lógicamente donde se conoce que esta el valor. Sin 
embargo, no lo encuentra. Y no sólo eso, incluso se torna más sordo e 
inexplicable el conflicto. 

Si el conflicto ha sur¡~ido del desequilibrio, para resolverlo no se tendría 
que buscar en el sobrepeso, en el lado de la b¡1(anza hiperdesarrollado, 
sino en el lugar más insospechado y despreciado. De esta manera, la 
posible solución tendria que venir de dónde menos se espera, del aspecto 
infravalorado 11 1• Así, los problemas profundos de una personalidad 
desasociada, como las hay en multitud en las sociedades modernas, no se 
lograrán resolver en el mundo material. Por lo que si esperamos 
realizarnos plenamente como individuos, y no como cifras estadísticas, 
hay que considerar nuestra personalidad total, la que incluye tanto la 
concienci;1 como el mundo inconsciente. 

Imaginemos a un individuo que ignora la preponder.mcia del inconsciente 
como origen y fundamento de su personalidad, que menosprecia todo 
cuanto h.wa quC' refiera ,1 su influencia, ,1 su validez y realidad en su 
existenci,1: ObviamentC', tal sujeto centrará su personalidad única e 
intC>gramente en el yo. Por lo tanto, su personalid,ui quedar,\ reducida 
exclusivamentC' ,, lo quP reconoce dC' si. Si la concqición de si mismo se 
reducC' a la dP un r.teionalista ilustrado que descarta Ci1mpal111ente 
cualquier insinuación "extravagante" sugiriéndole .1spectos de su 
person.1lidad desconocidos, ésta se ver,\ pobre111ente rl'durida a los 
.1tributos desprendido~ de la idl'a que de si tenga. Con C'sta actitud, lil'ja dC' 
lado en J,1 concepción de si mismo otras características distintivas propias 
que, a pcs,tr dr todo, actúan en su 111ancra dP ser; aún cuando las 
mantenga inconscil'ntes. Es decir, si este individuo sr considera,, si mismo 
sin debilidades, ya su esposa podrá dar cuent.1 dl' ciertos ámbitos 
personales dl' él l(Ul' derrumban tal imagen. 

Ahora imaginPmos el caso contrario, el de un individuo receptivo al 
mundo inconsciente, quien ha asimilado y buscado el conocimiento de si 
por nwdio dp la rmliznció11, del enfrent,1miento y aceptación de los 
contc>nidos inconsciC'ntes. Este individuo se habr,\ dado cuenta que como 
sujeto conciente, l'S aún m.\s compll'jo dt• lo que puede reconocer de si 
mismo, pues lo conrientC' y lo relacionado con el yo sólo englob,1 una parte 
de su lotalidacl. En eslP caso, el sujeto en cuestión, rC>conoce al yo no como 
centro dl' su 1'erso11alidad total, sino como una parte de ésta. En tal 
situación, al el.trie apertura a las re.1lidalks inconscientes, establecerá un 

171 Véase Jung, Tipos ... , ob. cit., p.310. 
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vinculo de reconocimiento con éstas que le permitirá realizar -en cierta 
medida- la existencia del arquetipo del sí-111is1110. 

La progresiva asimilación de los contenidos inconscientes a la conciencia, 
la realizació11 continua de los aspectos desconocidos de la personalidad, va 
develando un punto central y unificador entre l,1 psique conciente e 
inconsciente. El sí-111is1110 es el arquetipo que representa el centro de una 
personalidad más completa y total. 

Por esto el arquetipo del sí 111is1110 constituye el centro o punto central de 
la personalidad, siendo ésta no ya la personalid,1d conciente, sino una 
personalidad que engloba tanto a la psique consciente como inconsciente. 
A esta personalidad la llamó Jung pcrso11alid11d /o/ni: 

Ln co11cic11cin y el i11co11scic11/c 110 eslá11 11rres11ria111c111L• '"' oposició11, si110 que se 
co111¡1/c111c11/1111 rerí¡iroci1111e11/e for111a11do 1111n lotnlidad, el sí-111is1110. Scgú11 csln 
defi11ició11, el si-mismo <'S 1111n di11w11sió11 q11e i11c/11yc 11/ yo co11scic11le. Com¡ircmle 
110 sólo In co11cic1wi11 si110 l11111/lié11 ill psiq11e i11ro11sci1•11t1• y co11stit11yc e11/011ccs, 
por así decirlo, 111111 pcrso11nlid11d q11c l11111/lié11 somos 172• 

El corazón de est.1 nuev.1 personalidad qup incluy<' no sólo la conciencia 
del sujeto sino también el aspecto inconsciente lo representa el sí mismo, el 
arquetipo quP unifica la tot,11idad de la person,1lidad. Esto es, en él se 
concili,1 l,1 polaridad consciente e inconsciente, como se verá adelante. 

EL ARQUETIPO DE SÍ M/St\110 
El sí-111is1110, como represent.1Ción de la totalidad, sólo es perceptible 
parci,1lmente. Por un lado ,1b,1rca el campo de la conciPncia, pero por el 
otro, permanecL' desconocido, tr<tscendPnte. Dada su condición de 
arquetipo unific,1dor y totalitario, reune y conjuga (¡1 totalidad de las 
vivenci.1s. Es decir, su n,1turaleza refiere tanto al ámbito de lo consciente 
como de lo inconsciPnte, de lo racional y de lo irrñcio11<1l, de lo objetivo y 
de lo subjetivo, de lo contingente y de lo tr,1scendente."En cuanto 
concepto empírico, el ~í-mismo design.1 el conjunto de todos lo~ 

fenómenos psíquicos del hombre. Expres.i l,1 unid.id y_ l.i tot.ilidad de l.i 
perso1t.1lid,1d L'n su conjunto" •71. 

Dado que l,1 ¡wrso1111/id11d lota/ incluye una p.irte inconsciente, el sí-mismo 
sólo puedP ser ex¡wrinwntable en pñrte. Sólo puede ser conocido en los 
aspectos asPquibles .i l.i concic>ncia. Por una lado, comprende unñ p.1rtc> 
expc>riml'nt.ibll' y por otra, una no experinwntablP. Por esto, el sí-mismo 

171 Jung, Las Relaciones . .. ob cit., p.74. 
173 Frev-Rnhn nh r.it n :>64 



sólo puede ser descrito a medias, mientras que la otra parte permanece 
incognosible e indelimitable. Dicho de otra manera, su descripción total es 
imposible porque desde el punto de vista teórico, no es posible 
aprehender la parlC' inconsciente•7•. 

LA UNIÓN DE LOS CONTRARIOS 
El sí-111is1110 representa lo que en la alquimia se denomina la co11i1111ctio 
oppositorum. Su naturaleza totalitaria fusiona tanto a la psique consciente e 
inconsciente como la de los contrarios: lo femenino y lo masculino, lo 
racional y lo irracional, lo bueno y lo malo, lo claro y lo oscuro; es decir, 
una co11i1111r/io uppositorum. Esta representa en la alquimia•7S la unión de los 
contrarios, su afinidad inherente que los reúne para producir una forma 
nueva que es más que la suma de sus parles. Jung estudió profundamente 
los escritos e imágenes alqulmicas, encontrando en sus procesos para 
transformar los metales comunes en oro u11<1 "metáfora de la 
individuación"l 7". Así, el sentido propio dL• la ro11i1111rlio es "determinar el 
nacimiento de aquello que representa lo Uno y lo unificado"• 77, aquello 
que representa el sí-mismo. 

La unión de los contr.uios, por lo común en la alquimia, se representa 
como un matrimonio o ap.irC'amiento de seres opuestos. La conjunción 
entre el rey y la reina dando ser a un hijo, que no es lo tercero entre uno y 
otro, sino es estos dos juntos, muestra, C'n lenguaje psicológico, .1 los 
contrarios englobados en una nuC'va personalidad, que no es la conciencia 
ni el inconscientP sino los dos juntos 17": "El sí mismo es yo y no yo, 
subjetivo y objetivo, individual y n11Pclivo. Es, como concepto esencial de 
l,1 unión total de los opuestos, 'el símbolo unificador', y sólo puede ser 
expresado, confornw a su naturaleza paradójica, mediante figuras 
simbólicas" 17''. 

EXPERIENCIA PS/COl.ÓG/CA DEL S{ M/~MO 
PsicológicamPnte, sp experimenta al arquetipo dPI sí-mismo como un 
centro que no coincide con el yo, pero quP se des.irrolla hacia un centro 
virtual. Esll' cPnlro virtual representa la imagen dr la personalidad total 
que constituvP el "punto equidistante entre la conciencia y el 
inconscientp" '""· El si-111is1110 representa el centro convergente y unificador 

174 Cfr.lbldem. p 265 y ss 
175 Cfr. Stevens, ob. cit .. pp. 251-252. 
176 lbldem, p.251 
177 

C. G. Jung, Ps1cologia de la Transferencia, Paidós, Buenos Aires, cuarta edición, 
),~76, p.115. 

Cfr. Stevens, ob. c1t. p. 251. 
179 Jung, Psicología .. , ob cit., p.131. 
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para la "mulliplicidad de fragmentos de la personalidad, complejos y 
figuras autónomas existentes en el inconsciente colectivo"1s1. Este es una 
especie de "átomo nuclear''l82 de la psique, que se comporta como el 
centro organizador de la personalidad total y generador de "imágenes 
onfricas"IS.'. Resumido en una frase, el sí-mismo es el todo en equilibrio. 

El sí-mismo es inabarcable, y representa un ide,11 al que es posible 
acercarse gradualmente. Para esto, es necesario el desarrollo y 
concientizacion individual de diversos componentps de la personalidad 
total; es decir, la renliz11ció11 o la asimilación dl' los más importantes 
contenidos inconscientes por el yo. Así, Pntre más contenidos 
inconscientes se integren al yo, más se acerca éste ,11 sí- 111is1110. 

Cuando se integran ,, la conciencia estos contenido~ inconscientes, que de 
otra maner,1 están proyectados al exterior, se revela una personalidad más 
amplia, integr<Hla y superior. Este nuevo ,1specto que se descubre "no es 
ya ese ovillo sensibk• y c>goísta de dt•seos, tPmores, esperanzas y 
ambiciones personales( ... ) sino una función qut• rPl.tci011<1 estrechamente 
con el objeto y pone ,,( individue en incondicion,11, obligatoria e 
indisoluble comunidad con el mundo" 114 • 

La integración de los contenidos inconscientes dPtiem• las proyecciones 
impuestas ,11 extl'rior. Esta integr.Kión posibilita un ninorimiento más 
cabal y ohjc>tivo d!'I mundo circundanlt>, v simult,\ne.1mt•ntl', del mundo 
interno. Es decir, dP igual 1nanera que se discic:-rnP liobre L1 l 1nundo externo 
se disciernP ~ohrP t 1 l inundo inh.1 rno. Tal actitud producP un,1 rPlclción n1ás 
estrt1Chtl con lcl co1nunidad, puPs dL"> olr,1 rnclnPr", l,1~ rel,1cion(1S con el 
t>nlorno son producto casi 1wto de subjPlivid,1dPs. En tal c.1so, las 
relaciones dPI individuo, entre 111;\s incon~ciPnlP l·"·.lP pPrmanezca de si 
rnisrno, n1,\s 'iC'r.ín proyecciones de su pisqut' inconsciPnle. Por tilnto, serán 
(lSlds rclacionl's con PI tnistno. Rel,1cione~ irrcaliz11d11~. Lo qut._1 descubrircl en 

el otro no spr,\ lo quP t'sle es, sino lo que t'I \'l' dt• sí mismo en el otro. Rota 
1.i .trción proyectiva mediante l.t re11liz11cin11. las futuras rPlaciones serán lo 
tn.1s objetiv,1s y estrt>chas como lo puPdan "'r. 

n YO Y EL SI-MISMO 
Los aspectos inconscientes del si-111is1110 que se h,rn tk vivir, van otorgando 
al sujeto u11.1 din,\mic,1 probable, que provee ,, su vid,1 de significado y 

161 Loe. cit. 
182 Jung y von Franz, ob. cit., p.161. 
183 Loe. cit. 
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propósito. Desde la niñez, el si-mismo se hace presente en nuestras vidas. 
Por medio del yo, se van dando forma y expresión a los impulsos 
inconscientes provenientes de él. Entre ambos existe una relación que 
permite al si-mismo hacerse consciente, pasar de las sombras inconscientes 
a la luz de la conciencia. Dependiendo de la actitud del yo, se establece 
una relación, o que libera poco a poco al sí-mismo hacia la conciencia, o 
que lo obstruye, ocasionando trastornos y desunión en el natural y 
unificador desarrollo pslquico: 

El sí-mismo, que existe c11 lodos 11osotros desde el pri11c11110, dura11te todo el 
cami110 y e11 el fi1111/ mismo de In uidn, es el orige11 y ('/ objetivo de s11 propia 
rmliznció11 por medio del yo ( ... ) Desde In más te111pra1111 i11fn11cin el sí-mismo 
i11te11tn m1111ifestarse c11 11uestras uidas tmlmjm1do e11 nsociació11 desigual co11 el yo 
. Así, nu11qur se1111 desiguales, so11 11111/1111m1•11te depe11die11tes: el yo 110 puede 
sobrcvillir si11 el sí-mismo, y el sí mismo 110 puede nlca11znr In coucic11cin si11 el yo. 
Podríamos deci,. que lo i11co11scie11te prefon1111 11/ yo. 'Yo 110 me creo 11 mí mismo 
si110 q11e más /lh•11 me 11co11tezco'1"-1• 

Este acontccerse a uno mismo refiere a la l"e11/iz11ció11 de la totalidad 
inherente de la psique. La individuación refiere ,1 un renacimiento, en el 
que el yo deja de ser inconsciente de si mismo, limitado y unilateral, en 
favor de un conocimiento mayor y más completo del mundo. Es un 
acceder al ideal del Hombre Superior y total. El Hombre originario y 
superior ,11 que se ha de retornar. En este sentido, el sí-mismo representa 
también una "ide.i primigenia del hombre""'", la idea de una "totalidad 
potencia("IK7. 

TOTALIDAD Y PSIQUE 
Para jung, la idea de una totalidad, de un.1 unidad primaria, es de carácter 
emplrico. Encontró que esta "idea" se h,11la anticipada en la psique del 
hombre desde el comienzo, desde su más antigua histori,1, expresándose 
esponl<,nea y ,1utónomamente por medio de slmbolos -entre otros- de 
cuaternidad y mm1dalr1s• Estos aparecen en los sueños de individuos 
modernos c.irentl's dl' toda noción acerc,1 de ellos, lo mismo que en 
monumentos históricos de muchos y diversos pueblos y épocas: "Su 
significación como slmbolo de la unidad y la totalidad está 
suficientenwnte corroborada tanto histórica como psicológico­
empíricamentl"'1"". Aunque la idea de una totalidad parecería un concepto 
abstracto, jung Pncontró que t'sta tiene llll<l existl'ncia emplrica a priori. 

185 Slevens. ob c1t. pp.70-80. 
186 Frey-Rohn, ob cit .. p.264. 
187 Loe. cit. 
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188 Jung, Aion .. , ob. cit, p.44. 
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Tales ideas son ingénitas a la psique, formando parle del material del 
inconsciente colectivo. De esta manera, el arquetipo de sí-mismo engloba y 
representa la idea primigenia de ser humano como la de una totalidad y 
unidad superior. 

EXPRESIONES SIMBÓLICAS DEL SI-MISMO 
En sus investigaciones sobre la psicologla de la religión, Jung se topó, 
invariablemente, con que, por denominador común, los slmbolos 
telramorfos y circulares representan la totalidad. La tétrada de elementos 
simbólicos, como idea primigenia de la humanidad, no sólo representaba 
las cuatro estaciones del año, los cuatro temperamentos, los cuatro puntos 
cardin.1les; también inclufa a las cuatro funciones de la conciencia descritas 
antes. El 111n11dnln o círculo mágico también se cuenta entre los símbolos 
religiosos m.\s antiguos de la humanidad. Éste tenía un carácter clara y 
.1biertamente numinoso, pues plásticamente ponía de manifiesto lanto la 
existencia de una relación de la conciencia con el inconsciente, 
especulativamente, como de una tendencia or¡~anizadora trascendental en 
el .1111bilo inconsciente: 

T11111bié11 In rclnció11 !'11/re círculo y pu11to n•11trnl S<'17nlnlm llncin u11 ce11tro 
lmsce11deutnl qu<', eu las disti11tns religio11es, se presc11t11l111 como i111nge11 de u11n 
divi11irlad i111t·r11n. Si<'111¡•r<' que npnrecín u11n disposició11 rndinl y co11cé11trica de 
las imrig<'ues y 1110/ivos <'11 tomo 11 u11 ¡11111/0 cc11trnl, S<' llncín visible 1111 ce11tro 
disti11to del yo. Ern rnrncterístico de In expcrie11cin de 1111 cc11/ro i111perso1111I e11 In 
psique qur nlgo que siempre /in/lía estado allí y qu<' si1•1111m· se lw/Jín /111scado, 
fi11n/111cnlc llacía su np11rició11IR''. 

Así, a lo largo de l.i historia de la hu111anid<1d, la ide,1 de un centro interior 
se ha dado instinliv.unente en diferentes sociedades y culturas. Dentro del 
material simbólico que ha generddo el ser hu111ano, l'I centro trascendental 
ta111bién ptwdc> est.1r c>xpresado en for111a de un "spr humano gigantesco, 
si111bólico que abarc,1 y contiene lodo l'I cos111os"I"''. Este es el Gran 
Ho111brc> o l'I Ho111bre Cósmico. Por ejemplo, los antiguos griegos lo 
lla111ab,111 l'I d11i111011 interior del hombre; lo romanos creían que existra un 
ge11i11s inn,1 lo en cada sujc>lo y en los egipcios esta idea se expresab.1 con el 
concqito de nl11111-1"1l"l. 

L.i figura del l-10111bre Cósmico aparece en muchos milos y enseñanzas 
religiosas. El persa Gayomart, Adán en nuestra cultura y el Purusha hindú 
lo repn.'sl'nl.in. Par.i los hindúes por ejemplo, que reconocen a Purusha 

169 Frey-Rohn, ob. cit., p. 265. 
100 Jung y Franz, ob cit., p.161. 
191 Véase Loe. cit. 
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como una imagen ps!quica interior, este Gran Hombre "redime al 
individuo conduciéndole, fuera de la creación y sus sufrimientos, otra vez 
a su esfera eterna originaria. Pero sólo puede hacer esto si el hombre le 
reconoce y se despierta de su sueño para dejarse conducir"t92. 

Estos milos hablan del Hombre Cósmico no sólo como origen sino 
también como mela final de la existencia. Las imágenes representadas en 
diferentes milos y enseñanzas religiosas son "tempranas y universales 
exteriorizaciones del ,1lma humana"193 que muestran a este ideal como 
parle esencial y empírie<1mente constante de la psique humana. 

CONCLUSIONES Y RESUMEN 
La psicologla analilica jungiana entiende a lo inconsciente como un 
territorio con estructuras constantes en cada uno de los individuos. Es 
considerado como "el trasfondo histórico de la psique, contiene en forma 
concentrada l.1 serie entera de los engramas que desde tiempos 
antiquisimos han vcnido condicionado la estructura actual de la 
psique"I'••. Estos cngr.1m,1s son llamados arquetipos y muestran la 
frecuencia e intensidad con que ha funcionado la psique a lo largo de su 
desarrollo. Es decir, l,1 experiencia humana ha dejado su impronta en la 
estructur,1 psíquica. 
Entre los arquetipos se' distinguen ,1lgunos que por su influencia sobre el 
yo son m,\s reprc•se1ll.1livos. Estos son la so111/1ra, ¡1erso11n, 1111i111n y n11i11111s. 
Pero sobre lodos Pstos se• erige uno quP representa una constante, una 
tendencia <Jlll' llC'va a conglobar la ambivalencia de la exislenci,1, de 
concili,tr C'I todo diverso de la vid.1 humana: el sí-mismo. Este arquetipo se 
va develando a lo 1.ir¡\o del proceso que Jung denominó individuación. 
Este no es un desarrollo de reciente descubrimiento. Ya en otr<1s culturas 
se le denominaba dc diferentes maneras y con diferPntes imáp,enesl95. 

As!, 1.i condición dl'I individuo no se rl'duce a lo que este represent<l 
conscienleml'nle, .i sus aspectos conscientes. Exisll' en su natur.ileza lo 
llamado inconscil'tlll' que influenci.1 toda su personalidad y destino. Ya en 
la m<1nida im.1gen del iceberp, Sl' ejemplific,1 de manPra clara como deb.1jo 
de la concienci,1 exislP Ullcl inst,lncicl superior a ella rnisn~,1. 

La tendencia de ocl'idPnte, y específic.rn1enle de las sociedades modernas 
en su medializ,1ción dP la re.1lidad gracias al despliegue de los ¡1del,rntos 

192 lbldem p.202 
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en técnica y comunicación, condiciona una socied•1d unilateral, parcial, 
fuertemente ceñida a los aspectos conscientes y materiales de la existencia. 
Así, la exigencia natural de supervivencia y de participación_ en este 
entorno cultural demanda la total alineación del individuo al sistema 
lolalizanle de la industria cultural. 

Tal es el grado de distanciamiento que se ha impuesto a la razón sobre la 
naturaleza instintiva e inconsciente, que esta última se ha convertido en 
un enemigo peligroso, brutal y pernicioso. Se le teme a la naturaleza 
humana, se desprecia al primitivo. Se le leme a la bestia, a lo irracional, a 
la barbarie. Y se le leme con razón. 

Confiar en lo irracional y primitivo es peligroso para quienes, como 
nosotros, entendemos ese confiar como un dejarse ir a la perdición, a lo 
inmoral. No se confra en la naturaleza humana. Se le piensa como una 
brutal tendencia hedonista, sin rigor, norma o form¡1, El dejarla salir 
significarla emparenlMse con los primitivos, con los animales. Sin 
embargo, aquel que se deja llevar por el decurso natural de la vida, a 
saber, el primitivo, lleva una vida con t!na "moralidad implícita, un orden 
y un rigor con sentido"''"'. Esl<' homhr<' lla111ado infc:'rior: 

Pos<'<' u1w moral y u1111 legis/11ció11 que, eu lo que rt'specln ni rigor d<' sus 
cxig<'11cins, 11 1•cn•s sul'crn co11sidt'm/J/e111c11/c 1111t·strn 111om/ cu/In. Nndn importa 
11q11í que el primitivo nmsidt'n' /Ju1•1111s o 11111/115 rosas difi·n·11/t'S de /ns que 11osolros 
co11sidt'm111os In/es. Lo qu<' importa es q11<' su "1111/11ra/is1110" l/e1111 n 111111 

legislació11. La moralidad 110 t'S 1111 11111/c11/t'11dido i1111t'11t11do <'11 el Si1111i por 11u 

Moisés 11111l1icioso, si110 q111• forma parte /11111/,ié11 d1• las lry<'s d1• /11 vida y <'S 

Jll'Oducid111•11 t'I dt'c11rsn 11il11/ de /1111id11' 97. 

Para nosotros, miembros de sociedades industrializadas, cuya tendencia 
gira en torno a la exll'rioridad, al orden, a la mor,11, l,1s leyes sólo pueden 
venir de fuera. l'orqul' si C'n el individuo l'XiSll' ,1lgo 1n.1s allá que su pura 
exterioridad, l'S sólo un,1 11.1luralez,1 brutal tl'ndienll' ,1 lo bajo. Sin 
en1l'Mrgo, Jung plantp,1 quf• en PI fondo dP PSP irn.:onsfienle colectivo se 
encuentr,1 un arqul'lipo, un.1 lendenci,1 qul' llev,1 implícito un orden, una 
experiencia que insta a la conciliación, siendo enlendid,1° ésl,1 tanto por las 
anliguds cultur.1s como por individuos modernos Pn el 1n.1lc:'rial simbólico 
de sus sueiins, como un supremo bien, como un ide,11 de concili.1Ción y 
gr.rndez,1 n•presl'nt,ulo t,11110 co1110 el Gr,rn Hombre, C'I T,w, o como un 
supremo Dios. 

196 Jung, Tipos .. , ob. cit., 257. 
197 Loe. cit. 
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Nueslra moralidad es un rigor tomado desde afuera bajo la creencia de 
que bajo nueslra voluntad y por fuerza de ella se encierra una beslia. Pero 
aún as! seguimos siendo bárbaros. Somos incapaces de creer en la 
naluraleza humana, y las leyes de nueslra naturaleza aparecen como 
peligrosas y primilivas. Somos bárbaro~ porque no dominamos a la bestia, 
la encerramos. Dice Jung: 

No se domi11n a In bestia e11cerrá11doln e11 1111n jaula. No hay moralidad siu 
libertad. ( ... ) Para poder ser libre es preciso que n11/es sen ve11cidn In bestia. Esto 
nco11tece por pri11cipio si el f1111dame11/o y In fuerza motriz de In moralidad so11 
se11tidos y percibidos por el i11divid110 como co111¡1011e11tes de su propia 11at11ralezn 
y 110 como li111itncio11cs extemas. ¿Más cómo puede d hombre nlca11zar esa 
se11snció11 y esa i11tcligc11cia si 110 es a través del co11jlicto de los 01111cstos?1•s 

De ah! que el compromiso con uno mismo, que el conocimiento de las 
profundidades subjetivas seit indispensitble pitr,1 un desitrrollo tanto 
individual como cultural. La teor!a del inconsciente colectivo toma como 
cierta la creencia de que en lit naturalez,1 human.i, en el microcosmos 
llamado individuo, existe implicitit un,1 tendenci¡1 que lo instit a la 
autorrealización. Ésta significa concienci.i de nuestra más Intima y 
profunda moralidad. ¿Y qué es moralid.id? foidelid,1d para con lit ley 
propiit. Ir al encuentro de uno mismo y reconocerse, responsabiliz,irse. 
Esto es en palabr.is de Jung lle¡~ar al óptimo vital: 

El ó11timo 11it11/ 110 esttÍ dt'l lado dd egoísmo grosero; ( ... ) t'll d fo11do el lwml>re está 
lwc/10 de tal 1111111a11 <111<' p11ra él sig11iftm algo i11dis¡w11sal1lc la alegría del prójimo. 
de In n111I es él el rn11s1111te. Tampoco ca/le 11lm11z11r el ópti1110 uitnl por la ví11de1111 
dese11frc11ado 11fií11 i11di11id11nlist11 de superioridad. Pues el cle111e11to colectivo es ln11 
fuerte e11 d l10111l1re 'I"" s11 11111lclo de c01111111id11d le estro1•<'nria fu alegria dd p11ro 
egoísmo. El ó11ti1110 11it11I sólo rnl>t' alcr111zarlo ol•edccie11do 11 las leyes que reguln11 
la corrie11te dt' la libido, leyes que determi111111 /11 11//en11111cin de sístole y diástole, 
que d1111 /11 11lcgria y 111 11cet•s11ri11 li111it11ció11; éstas dt'termi11m1 t11111/>ié11 las tareas 
uitnles de 1111tur11lt'Z11 i11di11id1111I, si11 rnyo n1111¡1li111ie11to 110 1•s posible 11i11g1í11 
ó11ti1110 vitall"". 

198 tbtdem, p.258. 
199 tbldem, p.257. 
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CAPÍTUL03 

DESARROLLO DE LA PERSONALIDAD 

a INDIVIDUACIÓN 
En el anterior capitulo se presentaron y estudü1ron los fundamentos 
elementales que conforman la psique humana a ¡Mrtir de la psicologia 
analitica jungiana. Tales elementos fueron puestos en exposición para 
darle forma y sentido a lo que en la teoria de individuación se plantea 
como actividad b.\sica: la reafizació11. En última instancia ¿para qué saber 
qué es la paso1111 o la so111/Jra? Simple y llanamente p.tra hacer conscientes a 
los individuos. A eso se refiere esencialmente la individuación. 

La realización plen,1 como individuo, más allá de> ser una cifra para las 
estadisticas, equiv,1lc> ,1 un desplegamiento de las vertientes inherentes al 
individuo quP no h.in sido exploradas. En este sentido, el término usado, 
rmlizació11, .1pel,1 literalmente al darse c11c11ta que entrafM el proceso de 
individuación. Y es este proceso un camino de conocimiento que posibilita 
abordar la crisis cultural de los hombres y las mujeres modernos, no con la 
dignidad de un (•nv,1se de refresco dispuesto a St:'r llenado, sino con l.t 
concienci.t, J,1 dignid.td y J,1 necesidad de realiz.1r el sentido de la propia 
existencia. ¿Ac.1so sólo somos sujetos predeciblPs dispuestos a la 
m.1sificación v p.1ra PI cumplimiento de nuestro destino biológico? ¿L.1 
condición hum.111.i sólo refiere .1 la capacidad dl' sl'r conscientes del 
proceso nacimiPnto, reproducción y muertP y a que• PI st:'r humano sabe de 
su finitud fisiológic.i? El Sl'ntido de J,1 Pxistenci.i, Pn vPrd.td, PS una 
ex¡wrienci.1 subjPtiv.1. Sin Pmbargo, esa subjetividad no sólo esta 
condicion.id,1 por lo que conscientemente creemos ser. Sabemos que 
morirt:'mos, ¿¡wro lo qu<' somos se reduce ,1 lo qup sabemos de nosotros 
mismos? Nuestr.i respuest.1 es no. Y el desconodmil'nto no significa 
inexislpnci,1, Pn PS(' Cdso, el inconsciente f't>r se, sería inexistente. 

L.1 individualidad, lo mismo que la semilla, tiende naturalmente al 
desenvolvimil•nto; l'S movimiento y '1es,1rrollo potendal. Si la semill.t 
pudier,1 ser conscienle y lo fuera sólo de lo que percibe de sí, y en ese 
saber cifrar.t su condición, ésta estaría disminuid,1 y mutil.1da. Asl, el 
individuo tiende .11 movimiento con un sentido y estructura. Este puede, 
en mayor o menor nwdida, capt.tr el sentido de su existencia. Pero dentro 
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del entorno de la industria cultural, ¿cómo se va a captar el sentido de la 
propia existencia, si el movimiento individual es mediatizado y la mirada 
condicionada? ¿Cómo se va a creer en un sentido, si el único sentido que 
se capta es el que se puede ver, tocar y olr, es decir, lo que inmiscuye sólo 
a la conciencia? ¿Y si ésta está amenazada con ser completamente 
absorbida por la industria cultural? 

Como la semilla, la conciencia va ampliando sus limites en esta tendencia 
natural de la individuación. La percepción de la conciencia sólo capta un 
movimiento, pero podría no Cilptar ni sentido ni estructura. Si la semilla se 
detuviera a observ,use, podría no reconocer que su estructura la impele a 
dar frutos rojos. Por eso es tan importante dar crédito a las 
potencialidades que podr!an emerger de l,1 personalidad, a no limitar la 
existencia sólo a lo que se puede ver; a aprender a relacionarse y 
comprender la inmensidad anidada, como en el interior de la semilla, en el 
inconsciente del individuo. Es decir, hay que darle c.1bida en la existencia 
como realidad ,1 ese inmenso océano desconocido que también somos. 

Esa es la idea esenci,11 del proceso de individuación que el doctor Jun¡~ 
reconoció como im11,1nente al individuo. Entender la importancia y 
extrema relevancia del mundo inconsciente e ir realizando, en la medida 
de la propia experiencia, sus contenidos. Si al árbol se le enturbiara en su 
destino (entendido este como desarrollo inherente) y quedara mal 
formado y en,1no, sería bueno que él mismo pudier,1 reconocerlo y luchar 
por la continuidad de su desarrollo. 

En esta tercera parte, se estudiará no ya la estructur,1 sino el desarrollo de 
la personalidad en la dialéctica consciente-inconsciente, de la que, dicho 
de manera simplificad,1, resulta la individuación. 

/1 DEFINICIÓN 

La i11dividuarió11 rs 1111 proceso modelado I'º' el ideal arquetípico de totalidad, que 
11 su vez de¡1<'11tll' di' la rc/11ció11 vital entre ego e i11ro11scie11te. El o/1jeti110 110 es 
do111i11ar In psirologi11 l'ersn1111/, llegar 11 ser perfecto, si110 fmi1iliarizarse co11 ello. 
Así, la i11di11id11arió11 i111¡1/ira 1111a crecie11tl' perce11ció11 de 1111estrn realidad 
psicológirn 1í11irn, i11.-J11y1"11do fortalezas y li111itacio11<'s perso11a/es, y 11/ mismo 
tir111¡10 1111a 11preciació11 111iís prof1111da de la /111111111iid11d 1•11 ge11ernJ.200 

La conciencia es el fdctor diferenciador de la psique. El discernimiento 
sobre un tópico significa esclarecer y diferenci,u sus elementos. Si 

ino Sharp, ob. cit., p. 107 



tomamos en cuenta que el incon:;ciente es el material psíquico 
indiferenciado y en la conciencia esta la capacidad diferenciadora -que 
constituye el elemento por excelencia humano y en un sentido más 
particular, también constituye la base de la condición individual del ser 
humano- consecuentemente, la individuación refiere al proceso en el cual 
la conciencia dilucida los contenidos inconscientes que progresivamente 
pugnan por hacerse conscientes. 

El concepto de individuación dentro de la psicología jungiana significa, en 
general, el proceso de formación y diferenciación psicológica de seres 
individuales. En él, "el individuo se desarrolla como un ser distinto de la 
psicologla colectiva, teniendo como meta el des,1rrollo de la personalidad 
individual"2lll. 

Al igual que en la individuación fisioló~ic,1, en la que el feto en un primer 
momento forma parle inte¡~ral del cuerpo materno y del que, poco a poco 
se va diferenciando, asi, en el proceso de individuación, 1<1 conciencia se 
Vil desarroll.rndo de un estado inconsciente origin.1rio hasta el punto de 
logr,lT una diferenci,Kión, una conciencia más o menos estable con 
respecto al inconsciente. 

En el proceso de individuación, el sujeto vil establecil'ndo un conocimiento 
gradual y subjetivo de la propia psique. Representa el conocimiento de si 
y corresponde a una an-ión de ligar al individuo con su singularid,1d:" ... la 
individuación sólo puede signific,H un proceso dP evolución psicológica 
qul' rL'aliz.1 las determinaciorws individt1<1les dadas ... constituye al ser 
hun1,1no corno ,1 ese Pnle singular que es ... realiza su sinr,ul,1rid,1d ... 0202 En 
otras palabras, individu,1ción significa realizar las determinaciones 
individuales dadas. El sujeto va tomando concienci,1 gradual de lo que es; 
de sus temores, recuerdos y experiPnci .. s, analizando v dialog.rndo con sus 
contenidos. T.11 concientización va dL'sarrollando la singularidad. 
Singularidad que se c>xpresa en l,1 propia dl'terminadón p.Ha ser lo que se 
es. 

e CONCILIACIÓN DE LOS OPUESTOS 
Por otro l,1do, los conceptos establecidos por Jun¡~ L'n su Teorid Analitica 
no refieren a ,1lgo nuevo. En ella se aclara y se le da nornbre ,1 experiencias 
inlwrentes al ser humano que se h,rn formado y h.rn Pxistido ,1 lo largo de 
su historia. Los .Hqtwlipos dP l.1 sombra, la persm111, ,,, a11i11111-a11i11111s y el sí-
111is111n, han podido v h.rn sido ex¡wriment,1do~ por l,1s diferentes 
¡~ener.Kiones hum.rnas, pucs son ll•ndenci.1s inm.uwntes ,1 l.1 psique> de los 

'º' Cfr. Jung, Tipos .... ob. cit., p.535. 
202 Jung. Las re/aciones ... ob cit., p. 70 



hombres y las mujeres. Las virgenes vestales de la antigua Roma, al 
percatarse de que una colérica divinidad cala sobre ellas al hacerlas 
concebir ideas de lo más siniestras y contrarias a su deber, podrian estar 
experimentando los efectos de lo que Jung nombró como sombra, de la 
misma forma en que una monja de la orden de las carmelitas descalzas 
sufre de iguales penurias. 

La individuación alude en general al cese de las proyecciones sobre el 
entorno, al reconocimiento de la esencia paradójica y total de la psique. En 
pocas palabras, ésta representa la integración a la conciencia de los 
opuestos de la personalidad. El conocer y aceptar tanto la 1'Crso11a -sin 
identificarse plenamente con ella- a la par que se acepta la existencia de la 
sombra. De esta manera se llega a la rc111izarió11 de que asl como se ostentan 
elementos de la personalidad agradables y positivos, se contienen otros 
que, de manera contrastante con los primeros, nos hacen recordar la 
esencia parndójica de la personalidad hamana. 

El desarrollo de la personalidad presupone, Pntonces, el gradual 
descubrimiento y concientización de los contenidos del inconsciente, en el 
cual el sujeto "deviene aquello a lo cual esta destinado desde el 
principio"2<'-'. Individuación significa llegar a ser un ente singular, 
entendiendo individualidad como l,1 singularidad más íntima, 
incomparable, "llegar a ser sl-mismo"20-t. Por lo que individuación podría 
traducirse también como "re,11ización del si-mismo" o "realización de 
sí"ws. 

Esto es, hacer conscientes los diferentes aspectos dl' la person,1lidad total. 
El logro de 1<1 personalidad, para Jung, refiere, l'n última instancia, al 
mejor desarrollo posible de toda la individualid,ut, en una integración 
armoniosa de sus diferentes vertientes. La personalidad total es, en suma, 
aquella que congrega en sí los diferentes y opul'~tos aspectos de un 
individuo. Es el logro mayor de conciliación y unidad en un todo 
diferenciado, es: 

S11¡ire111a realizació11 del carácter i11gé11ito de detcr111i1111do ser vivic11le. 
Perso11a/idad <'s I'º"ª 1•11 11cció11 d máximo valor de /11 vida, /11 11jirmarió11 
a/Jsol11ta del sa i11divid11a/ y la lri1111fi111te adaplació11 11 los /1eclros 1111iversnles 
rou si11111/lá11e11 li/J1~1·tad clr in propia deter111i1111ció11 2"'. 

203 Franz. ob. cit .. p.66. 
'º' Jung, Las Relaciones . . , ob. cit., p.69. 
"'' Loe. Cit. 
'
06 Jung, Realidad del Alma, Buenos Aires, Editorial Losada, 1940, p.123. 
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Ser total equivale a la reconciliación de facetas de la personalidad antes 
ignoradas. Nadie que busque la totalidad de la personalidad puede 
desarrollarse reprimiendo su inconsciente; ni al contrario, puede vivir en 
un estado más o menos inconsciente. La individuación vivida como un 
proceso participativo y consciente lleva al conocimiento del si-mismo 
como una realidad diferente y mayor que el yo y la conciencia. Por esto, la 
individuación es fundamentalmente distinta a la simple loma de 
conciencia: 

U1111 y vira ll<'Z veo que el proceso de i11divid1111ció11 st! co11fi111de co11 /11 loma de 
co11cie11cia del ego y que e11 co11secue11cia el ego se ideulifica co11 el sí-mismo, lo 
que 11alumlme11le produce 1111a co11fi1sió11 co11cepl11al si11 desliuo. E11lo11ces, la 
i11divid11ació11 sólo es egoce11lrismo y auloerolismo. pero el sí-mismo compreude 
uua i11fi11idad de cosas más que el mero ego, como desde 1111t111io lo Ira dcmoslmdo 
el simbolismo. Es lnulv el sí-mismo 11ropio, y lodos los demás sí-mismos, como 
lam/1ié11 el ego 2"7. 

d INDIVIDUACIÓN Y ADAPTACIÓN 
Cada época de la vida va marcando un despertar en este largo proceso de 
desarrollo. Inicialmente, durante la primera madurez, el individuo se 
ocupa de alc>nder el desarrollo de su vida social y material: casarse, fundar 
una famili,1, des.irrollarse profesionalmente. La individuación no es la 
únic.i nwl.i de> la t•ducación psicológica. L'l adaptación a las normas 
colectivas necesarias para existir es también parle c>sencial e indiscutible 
de esta ed1ic.ición: "Una planta que haya de Sl'r llevada ill máximo 
desplic>)~Ue posible> dP su pt>culiaridad tiene también, antes que nilda, que 
poder crecl_,r en el suelo Pll que ha sido planlada"WH_ 

Es durante l.i se¡~und.i mitad de la vida que l.i individuación puede 
comenzar a dt•sarrollarse conscienlemenle.!<N Cumplida la función social y 
adaptativa indispensable para l.i individuación, el sujeto puede, 
repentin.inwnte, sentir un sentimiento de vacfo y de falta de sentido en su 
vid,1. El t•nlnrno, cumplid,1 las exigencias de ad.iptación, puede ap.uecer 
bajo un nu<'\'O as¡wcto que moliv.in y cueslion.in la existencia. Asl, en 
general "l,1 individu,1ción no es un rneta p,1ra gente 1nuy joven."2JU Es este 
un camino p<Kn tr.rnsitado, explor.ido por gente m.idura o para quien una 
enferml'd,1d gr.ivl', una neurosis u otra experiencia inusitada impulsó 
fuera de los c<Hninos comunes de la existencia, en la procura de otro nuevo 
n1odo de vivir211. 

'º' Sharp. ob cit. pp.109-110. 
""' Jung, Tipos ... ob. cit, p.536. 
"l9 Cfr. Sharp, ob Cit., p. 11 O 
"º Fordharn, ob cit., p.85. 
"' Cfr Loe. Cd 
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EL "DESPERTAR" Y EL ENTORNO CULTURAL INDUSTRIAL 
Cuando se habla de individuación se quiere decir básicamente despertar, 
adquirir conciencia y ser siempre conscientes de la posibilidad de 
crecimiento y desarrollo en la propia vida. Sin embargo, son pocas las 
personas que llegan a ese despertar pues, como bien dijo Jung, "hay 
personas que no despiertan nunca, pero algunas despiertan pronto otras 
en la mitad de la vida, otras muy tarde ( ... ) Es posible que en nuestra 
sociedad sean mayoría los que no despiert,1n nunca"212. 

Condicionados por el entorno cultural industrial, los deseos subjetivos, 
propios, profundos y honestos a veces y.1 no se logran reconocer. En el 
pragmático y objeta! mundo moderno y¡1 no se puede estar seguro de que 
en verdad se tienen los deseos de uno y no ya solamente, los de los 
estatutos colectivos. ¿Se quien' ser cantante, empresario, escritor, actor o 
deportista porque se tiene algún impulso creativo original y profundo o 
porque representa un ideal social? T,11 idPal seria estupendo si 
compaginara igualmente con la propia individualidad. Pero las sociedades 
industriales, tal como hemos visto, son sociedades de suplantación. Tanto 
estas como los mismos individuos pronir,111 ¡icrso1111s, mílscaras que alivien 
el vacio de no ser lo que verdadera y ori¡~inalmente se es. Se suplantan 
personalidades, modos de ser, prototipos por parel-er. Para saber lo que 
uno es hace falta conocerse. Reconocl'r la propi.1 originalidad y 
compaginarla con l,1 re.11idad, no así supl.rntar un modo de ser que lejana 
y rel.1tivamente podría armonizar con lo que acontece en lo recóndito de la 
psique del sujeto. 

Se renuncia a la subjetividad par,1 amoldarse a estereotipos atractivos, 
aquellos que en la industria cultural son representiltivos de la condición 
exitosa de personal id.id. El ser socialmente .icept.1ble y admirable pliega el 
comportamiento de los sujetos uniformL'me1lll', dP manera t.11 que, la 
subjetividad pierde l·abid,1 <'n l.i <"oncienci.i de ,1quellos individuos que se 
ajust,1n sin resistencia crític,1, .il <•ntorno dl' l,1 industria cultural. 
El "despertar" es en gr.111 medida condicionado por la ~1daptaci6n o no al 
rnedio ,11nbienlP. Si no SP gener.1n cuPstion.1111icntos en el individuo, si éste 
ve cumplido l'I sentido dl' su l'Xistencia ¡wrpetr.1ndo el destino marcado 
por la estructura de l<1s modl'n1<1s socil'dades, ¿qué despertar puede 
halwr? Em1wro, 1.i ins.itisf,icrión d,, los individuos reflejada en la 
problemática social, l'Xpn•sa l.1 violl'IKi.i que es hech.1 sobre éste. En parte, 
ese mil!Pst.ir del individuo moderno radica en lil pora importancia, la 
conriencia de minusvalí.i sohrP si mismo que el entorno cultur,11 propicia; 

"' Citado en Slevens, ob. cit., p.207. 



en el desconocimiento de las capacidades creativas que en los individuos 
habitan. 

A nuestra manera de ver, es fundamental remarcar la inmensa y esencial 
responsabilidad y capacidad humana para llevar creativamente su 
existencia. Es decir, si el mundo y la existencia es experimentada de 
manera unidimensional, las posibilidades de responder a éste son 
igualmente limitadas. Pero si se entiende que así como se descubren en 
uno mismo caracterfstícas y aspectos múltiples e inimaginados, develados 
a lo largo de las experiencias, as! la existenci,1 se reviste de múltiples y 
variadas posibilidades que formulan nuevas alternativas. Alternativas que 
creativamente son descubiertas o elabor.1das por el propio sujeto. El 
individuo no es un ser unidimensional. Es el port.1dor inconsciente del 
inmenso caudal de la herencia humana. 

Con una concienci,1 .1sí dispuesta, los derroteros de la vida cobrarían un 
sentido diverso m,\s allá de los cerlidos .1 la fórmul.1 productividad, 
eficiencia, resultado y beneficio. L.1 felicidad no sólo seria entendida como 
poder adquisitivo, o los fracasos como pérdida de tiempo. Los significados 
de las cosas y vivencias no serían duras cor,1zas inrnutahles y sólidas sino, 
diversos como los individuos. Al experimentar, .ti vivir empfricamente 
como algo propio y subjetivo las vertientes creativas de l.1 condición 
hun1,111'1 y de• la L"XislPnci,1, sP posibilitaría un,1 rP,11idad subjetiva rnás 
proposiliva, vit.11. múltiple v creativ.1. 

<' [/_ COLA/'.SO /JE LA PEl~SONA 
L.1 individuación p.iso .i paso va conduciendo c.ula vez más a lo recóndito 
y profundo del individuo. Comienza ya con el reconocimiento de l.i 
¡wrso1111: "el objC'tivo de la individuación no es otro que liberar al sí-mismo, 
por un.1 partL', de las f.tls.1s envoltur,1s de la perso1M ... "2D Este suceso esta 
determin.ulo por t>I curso dC'I desenvolvimiC'nto de las actitudes 
consdentC's, L'll función de si est.1s son o no efectiv,1s. Es decir, si las 
actitudes consrienlPs -circunsrril<ls en la persona- ,1rlúdn con eficacia, 
no c.1usar,\n conflicto alguno, por lo qtll' el sujdo no reconocer,\ l.t 
existc>ncia dt> la ¡1aso1111. !'Pro cu,rndo la ¡wrso11n entra ep conflicto con l.t 
expPriencia n1tidi.11M, cuando c>I sujeto realiza, se d,1 cuent.1 de su posición 
conscipntp difl'rPntP y contrastante con nuevos aspectos de su 
person.11id,ul, entonces todd su psique entra en desorden, en desdrmonfa, 
produciéndose' un col,1pso de l,1 ,1ctitud consciente.214 

"'Jung, Las relaciones .. ob. cit., p. 71. 
214 Véase, ibldem, p. 127. 
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El colapso de la persona refiere al acto de realizar, de darse cuenta que 
existen realidades en uno mismo, por ende, diferentes a las que hasta 
ahora se hablan reconocido. La calda de la pr!rso11a tiene un carácter de 
rr!vdació11 para el individuo.21s Este se reconoce en una descubierta 
realidad interna que habla sido evadida o ignorada y que le manifiesta 
otros aspectos variados y contrastante de si. Gracias a esta rr!vdació11 el 
sujeto asume una nueva actitud que le permite establecer una primer 
acercamiento consciente con el inconsciente. 

f MANIFESTACIONES DEL INCONSCIENTE 
Puesto que el objeto de la individuaciún es: "alcanzar un equilibrio en el 
que el inconsciente y el conciente se complementen mutuamente en una 
relación de relativa reciprocidad 21Wes necesario entonces el acercamiento 
y comunión entre ambos aspectos. Esto es posible tanto por la vla de los 
sueilos como de las fantaslas.217 

Los shnbolos21• que .ip.uecen en los sueilos y en l,1s fantaslas que surgen 
en la vigilia indican el c,1111ino a seguir hacia la ,rntorrealización, hacia el 
equilibrio unificador o hacia la posible "transfiguración"219 • En ellos se 
ofrece una vla concili,1dora y revel,uiora del inconsciente. Son 
considerados, según la teoría jungiana, como los indicadores del camino 
ha seguir p.ira el desarrollo de los recursos potenciales.220 En ellos se 
encuentra el materi,11 inconsciente que contiene el conocimiento y la 
sabiduría reprimidos o ignorados por el sujeto de su pasado tanto 
individual como colixtivo: 

[11 los s11e1ios puede 11¡m•ci11rst' cómo lie11c11 lugar los procesos 11at11rales de 
ruració11 e itulillid11arió11. Por eso prestar 11tc11ció11 11 los s11efios favorece el proceso 
de i11dillid11arió11 ( ... ) El mero ilccllo de 11110/arlos o de rc¡irese11tarlos gráfica111e11tc 
refuerza <'11/111c11a111cditl11 s11 i11j111e11ria solirc la ro11cie11cia del yo 221. 

Normalmente hay una gran reticencia y reserva acerca de cualquier 
expresión onírica o producto de la fantasía como digna ele utilidad o ele 
función. El lenguaje simbólico de los sm•1\os y de las fantaslas expresa 

215 Cfr. Stevens, ob. Cit .. p. 
216 Progoff. ob. cit., p.181 
211 Cfr. Loe. Cit. 
"ª En mi concepción el concepto de símbolo es rigurosamente distinto del concepto de 
mero signo... el simbo/o .. presupone siempre que la expresión elegida es la mejor 
designación o fórmula posible de una situaciór. factual relativamente desconocida. ( Jung, 
TifOS ... Ob. ci/, p. 554.) 
" Progoff, ob. cit., p. 11 
"°Cfr. Jacobi, Complejo .. ob cit., p. 114 
"' Stevens, ob cit., p.208. 



ciertos contenidos inconscientes, evidenciados en ellos a partir de la 
circunstancia consciente que se vive. En otras palabras, en ellos se expresa 
la manera en que inconscientemente el individuo experimenta ciertos 
eventos conscientes. 

Al tomar en cuenta lo constelado en el inconsciente, se entra hacia la 
disposición de poseer una visión más completa y total de la manera en que 
un sujeto experimenta un acontecimiento dado. Éste se asume en toda su 
dimensión al considerar y conciliar los contenidos inconscientes con la 
conciencia. Esto conlleva un conocimiento más cabal y profundo de la 
propia individualidad en su relación con el mundo. Por otra parte, dado 
que en el inconsciente no sólo existen contenidos personales sino también 
los contenidos del inconsciente colectivo -con la experiencia de toda la 
historia del ser humano- los sueños y las fantasías pueden brindar y 
revelar un referente universal y arquetípico del momento vivenciado por 
el sujeto: 

La /111srnd11 f1111ció11 1111ificadora se c11C11e11/ra <'11 /115 faulasías rreadoras. ( ... ) e//11 

co11stit11y<' el sucio 11111/t'mo creativo de todo ma11to /111 traído 11rogreso a la vida 
del /10111/lrc. La fa11t11sí11, romo fi111ció11 11síq11irn, tieuc 1111 valor 11ropio de ella e 
irred11cti/1/e, co11 raícl's trmlo c11 los co11tl'11idos nmcieutcs como e11 los 
i11co11srie11tcs, 1111110 m lo coll'rlivo co1110 e11 lo i11divid11a/ 222• 

g DETRAS /JE LA l'rnSONA 
El desajusll' psíquico, la crisis creada al reconocimiento de la 1'<'YS011a 
conlleva, l'n sí mism.1, la necesidad de integración de los contenidos 
inconsciente que comienzan a brotar a la conciencia.22.1 La muralla 
protector.1 creada por la ¡wrso11a, al comenzar a dPbililarse, permite la 
entrada de los contenidos inconscientes al ,\mbilo conciente. El 
inconscientL' empiez.i a fluir a la conciencia -dej.111do estrictamente de ser 
inconsciente- en fonna dl1 idc,1s, fanldsíclS, sueños y visiones exlrañds, 
raótic,1s v .1parentemente sin sentido.in Esta afluencia de contenidos 
inconscienlPs pPrmitl' su elaboración, integr,Kión y asimilación ,1 la 
concil'IKia; siendo este el proceso sintético al qul' se refiere la 
individuadón: J,1 diferenciación y realización de los contenidos del 
incon!,cicnlP l1 11a~rgidos el la conci(lnci11, petra su integración a ella.225 

'.'.: Jung, Las relaciones , ob cit., p.207. 
::, Cfr. 1bldem. p. 94. 
•• Cfr. lbldem. p. 127 
'" Cfr. Jung, Arquetipos .. , ob. cit., p.46. 
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La realización de la persoua -el conocer que frente al mundo circundante 
se uliliza una máscara que no corresponde completamente a la totalidad 
de la personalidad- dispone al individuo al enfrentamiento con aquello 
que se haya lras la persoua: la sombra. El encuentro con la sombra 
constituye el segundo paso en el camino de la indivicluación.226 

/1 ENCUENTRO CON LA SOMBRA 
Al encarar la conciencia a la sombra, el yo modera sus ideales depurados 
en la perso1111 y enfrenta la otra realidad de su personalidad que habla 
permanecido inconsciente; se reconoce en sus peorC's aspectos: 

L11 sombra es la p11ert11 oscura por /11 que hemos de p11s11r 1•11 u11eslro camiuo /111cia 
el iuco11scie11te co/cctillo. U11a vez que hemos to11111do cu cueuta esta faceta de 
sombra, se puede decir que hemos dado el primer p11so /lacia la actitud objetiva 
a11 lc la propia perso11alidnd227. 

La rea/izncióu de la soml•ra sensibiliza al individuo durante el camino de la 
individuación. Es como si desapareciera una piel protectora y el sujeto 
entonces quedase expuesto a la realidad y .1 la propi.1 vivencia. Es "hacerse 
esencial" y "hacerse objetivo" .228 El ser objetivo significa conocer al objeto 
real, o por lo menos aproximarse a él de forma diferetKiada. Cuando un 
sujeto reconoce su sombra, lodo su mundo SC' trastoca. El entorno, el 
mundo exterior, ya no puede ser el mismo. Si ilnle~ encontraba en éste la 
justificación de sus fal1,1s y desgr,1cias, ahora ennll'nlra que mucho de lo 
que reconocido en el mundo exterior, lo lleva dC'nlro. Esta nueva 
perspeclivcl, Psla revelttción, lo rcsponsahiliz,1 dt' una nuevcl n1anPra tanto 
con su propia vida como con la de los dem,ís. 

Como se puede ver, lodos estos eventos enfrentrln ,11 individuo di cambio, 
a la rl'eslrucluración de vil'jos patrones dl' conductil y dl' vida, ahora ya 
superados. Con las nuev,1s ¡wrspectivas que tr.tP consigo la realización de 
la sombra, el sujeto podr,\ entr.tr en la vi.1 qul' conduce a otras magnitudes 
desconocidas y más profundas de si mismo; en otras palabras, es ahora 
cuando la conciencia l'nlr,1 pn contacto con el inconsciente colectivo. El 
colapso de la person.1 y el reconocimil'nlo de l,1 sombra lleva a la 
acliv,Kión del matPrirll arquelfpico del inconscientel2". 

"
6 Cfr. Goldbrunner. Individuación: la psicologla profunda de Car/ Gustav Jung, Madrid, 

1962, p. 143. 
"'/bldem,p.144. 
228 Loe. Cit. 
229 Cfr. Progoff, ob. cit., p.183. 



96 

i INTEGRACIÓN DE LO MASCULINO Y FEMENINO 
El estrato superior del i11co11scie11tc colectivo St.' /ialln e11 curiosa oposicióu co11 In 
co11cie11ci11. Es ( ... ) s11 ro111plc111c11to. Si In tc11dc11ci11 del varó11 tieude hacia el ideal 
11111sc11li110, el ror11¡1/eme11to represeutn lo fc111e11i110 q11e existe e11el11/11111 del v11ró11 
- el nr1i1111123<1• 

Una vez disuelta la espesa capa del inconsciente personal con la 
asimilación de la sombra, la conciencia y el yo -despejados del 
inconsciente personal- entran en relación directa con el inconsciente 
colectivo, caracterizado en un primer aspecto por la sicigia anima-animus 

Psicológicamente el 1111i11111 es la capacidad de tod,1 relación de afecto y 
amor. Es lo sentimental, lo pasivo y en general representa la relación con 
el mundo exteriori.11. El varón suele proyectar su psique inconsciente en la 
mujer, y la mujer, correspondientemente, en el varón. Comúnmente 
sucede que la conciencia tanto de la mujer como la del hombre excluye de 
sus ,icervos J,1s cualidades opuestas a su actitud consciente. Por ejemplo, 
en la mujer, las caracteristicas peculiares del ilnimus, tales como la 
agresividad, lógic,1, etcéler,1, tenderán a eclipsarse en la conciencia ante la 
preponder,1ncia de l.i actitud consciente, siendo en este caso las 
relacionadas con el ,mima, sobre todo si la mujer adopta una actitud 
consciente Pxdusivamente femenina. 

i. I INTEGRACIÓN Y TOTALIDAD 
La teoría di' la individuación parte de la premisa de que la psique 
hum,rna tiende h<ici,1 un;¡ totalidad, a una completud progresiva y al 
equilibrio entre los upuestos.z.12 Por tanto, si en verdad existe la 
potencialid,1d de u11<1 totalid,1d inmanente en la psique del individuo, es 
de suponer que en cada individuo se encuentre de manera latente lo 
opuesto complementario ,1 la conciencia. Si el sujl'lo asume una actitud 
consciente masculina, l'S nmsecuente suponer en el inconsciente los 
contenidos optwstos, pues 1•1 individuo es potenrialmente total. 

Rc11/iz11r, han•r conscientes los contenidos compensadores del inconsciente, 
darsl' cuent,1 de la naturaleza esencialnwnte paradójica del ser humano, 
no despersonaliz.ir,\ .il sujeto. El v.:rón no dl'jará de serlo porque 
reconozc.i en si c.ir.ict1•rístir,1s del anima. Individu,irión significa el pleno 
des,irrollo y la conquist.i progresiva de lo inconsciente. Se esta hablando 
aqui de hilcer ill individuo cadil vez más consciente de si mismo, más 

230 Goldbrunner, ob. cit., pp.144-145. 
231 Cfr. Jung, Las relaciones .... ob. cit., p. 96 
232 Cfr. Jung, Aión ob. Cit. p. 44. 

-· -------·----------



97 

total e integrado, no de transformarlo en lo contrario a lo que es. 
Individuación, en una palabra, es equilibrio. 

La individuación precisa que los diferentes sistemas de la ¡1erso11alidad233 

lleguen a una completa diferenciación y desarrollo. Pero a lo largo de este 
se van creando disociaciones en la psique, complejos actuantes como 
ce11tros de resisle11cia que escinden el desarrollo y que más bien tienden a 
inhibirlo234: 

Si el desarrollo de las resiste11cias, 11or eje11111lo, es excesivo, el sujeto llegará a la 
11eurosis. Existe tal posibilidad cua11do se impide que los arquetipos se ex11rese11 
11or 111edi11ció11 del yo co11scie11te o cu1111do las ''11volt11ras de la perso1111 11dq11iern11 
111111 de11sid11d tal que 11lrogue11 el resto de In 11erso1111lid11d: el llombre q11e 110 /1111/a 
salida sntisfncloria ¡mrn sus i1111111lsos fe111e11i11os o /11 mujer que sofoca s11s 
i11cli1111cio11es 11111sc11/i11as, está 11w11111/1111do 11erl11rlmcio111•s, ya q11e el 1111i111a o el 
1111i11111s te11derá, e11 111/es circr111sta11ci11s, l111cia el desrnlirimie11tos de medios de 
ex¡iresió11 i11directos o 110 racio11ales 2.15, 

j LA INFLUENCIA DEL INCONSCIENTE 
Ahora bien, no es fácil ni simple el alcanz.u el dominio y la renlizació11 
sobre estos contenidos inconscientes. Uno de los pasos fundamentales 
para su consecución, consiste en diferenci,u, entre lo verdaderamente 
consciente en las .Ktiludes y accione~ del individuo y lo inconsciente 
dentro de ell.1s. Conforme se avanza en el proceso, se comprueba que lo 
creido obra y ¡~racia de la conciencia, no son sino manifestaciones de lo 
inconsciente y de sus arquetipos. El sujeto no h.tce rn.\s que darles forma y 
nombre, pues sucede que, en muchos casos, cuando éste cree tom.u sus 
propias decisiones, en realidad es el anima/ .1nimus manifestándose por 
medio de la persona, originando comportamientos <'xteriores que no han 
sido analizados, sino han sido impuestos por cierto contenido del 
inconscienlP.2"· 

Es necesario reconocer que muchas de l.ts cosa~ que se hacen, están 
determinadas por factores desconocidos, inconscientes. He .tqui el 
testimonio de uno de los pacientes de jung ejemplifi~-.mdo como estos 
estados se expresan de manera autónoma del sujeto: 

Reco11ozro que obra cu mi 1111 factor psíq11ico rn11az de sustrat'rse del modo más 
i11creíble 11 mi querer co11scie11te; 1111ede meterme e11 la cabeza ideas 
extraordi11ari11s, producir e11 mí mal de mi gmdo /111mores y estados de 1111i1110 

233 Hall, La Teorla ... ob. cit. p. 53. 
234 /bldem, p.54. 
235 Loe. cit. 
236 Cfr. Progoff, ob. cit .. pp.165-166. 
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i11lemf'eSli11os, llevarme a actos asombrosos, f'Or los cuales 110 f'lledo as11mir 
resf'o11sabilidad a/g1111a, o !'Crl11rlmr de modo irrilm1/r mis re/acio11es co11 los 
otros, etcétera. Me sie11/o i111f'ole11/e mi/e estaftwrzai.•1. 

j.1 COMPLE/05 
Para la realiz11ció11 de los complejos es fundamental su confrontación, 
tratándolos como si estos fueran individuos independientes.238 Al 
encararlos con objetividad, el sujeto advierte que el conocimiento y 
dominio sobre si mismo y sus actos es relativo. Por lo común, en la 
actualidad el sujeto cree estar en constante, pleno y consciente dominio de 
todo cuanto hace, o por lo menos, creP poder hacerlo. Sin embargo, 
muchas veces el comportamiento est,1 determinado por complejos 
inconscientes que se desenvuelven sin la partkipación consciente del yo. 
Estados de .rnimo, humores, actitudes, aparecen intempestivamente sin 
que el individuo pueda evitarlo. Pero una vez siendo consciente de estas 
limitaciones frente a los influjos del inconsciente, sería necesario, como 
primer paso, el difC'renci,1r entre lo inconsciente y su influencia y lo 
verdaderanlC'nte consciente'. Con esta .ictilud el individuo serí.i cap.iz de 
dirigirse a sus complejos no como si estos fuer.in p.1rtL' de sí mismo, sino 
con10 a individuos indepl'ndientes que pc1ri1 su inlcgr11ción <1 la 
conciencia, requerir,1n de un método diah'ctico; es dPcir, de una verdadera 
discusión21". L.1 ,rnalista jungiana Ira Progoff aconsej.i: 

La f't'rS01111 y el 1111im11 sen11 /miadas /11/ como se coml'or/1111 e11 los s11el7os, /'Ueslo 
que si se lla//1111 ¡wrso11ijicados rnmo i11diuid11os separados y nc/1í1111 como 
,,erso11nlidndes i11del'e111/ic11/es, como In/es llnlmí11 de ser co11sidernd11s. Dado q11e 
ncl1ín11 de11/ro de la psique Dlwdecie11do n sus prof'ins ji1erzas, es 11eces11rio que lns 
coucibnmos y lm/emos ( .. .)como i11diuid11n/idndcs i11dep1·11die111L•s 24°. 

k LA VALORACIÓN DEL INCONSCIENTE 
Ahora bien, el enfrentamiento con el inconscient<• no es posible si su 
realitfad no SC' torn,1 con seril'dad. Cualquier posihilid.id de diálogo, en 
cualquier situ,1ción, est.i d,1d.i a partir del reconocimiento entre los 
factores integr11ntes. Si J,1 existencia e iníluencid dP lo inconsciente en el 
mundo de l,1 concienci.i no es tornada con seriedad, sin un pleno 
reconocimiento del.is re,11idades internas, es imposible encarar seriamente 
los problemas que est,1s plante,111. Es esta l,1 condición si11e qua 11011 p.ira la 
re.ilizadón de cualquier contl'nido inconsciente. Jung lo explica de l,1 
siguiPnll1 nlilllPrd: 

237 Jung, Las Relaciones . ob. cit., p.130. 
2311 Cfr. Jacobi. Complejo ob. cit., p. 25. 
;:~Cfr. Jung, Arquetipos . ob cit., p.47. 

Progoff, ob cit., p.184. 
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Si l'ªra 111i el m1111do ex/criar 110 es más que 1111 fantasma ¿cómo p11cdo /amarme cu 
seria el lrab11jo de co11slruirmc 1111 complicado sislcma de rc/acia11es y ajusles? De 
moda a11áloga, el ¡11111/a de vis/a de q11c "110 so11 más q11c fa11/asías" 11u11ca me 
im,,11tsará a lomar las ma11ifeslacio11es de mi a11i11111 si110 cama csl1í1'id11s 
debilidades. Pero si sastc11ga el ¡11111ta de vista de q11e el mundo es /auto cx/crua 
cama i11tcma, que el 11lril111/a de realidad co11vie11c ta11ta 11/ de adc11lro como al de 
af11cra, debo, ca11sec11c11teme11te, i11tcrprctar las tras/amos e i11ca11ve11ic11tes que 
111e asalta11 dcsdl' adc11tra como sí11lamas de 1111a adaplació11 dcfcc/11osa al 1111111da 
i11 tcr110241 . 

I EL SURGIMIENTO DEL SI-MISMO 
Si después del proceso dialéctico con el 1111ima se llega a su asimilación 
descargándola de su fuerza energética, su enorme carga de energla queda 
liberada dentro de la psique.242 ¿Cómo se comporta después la energ!a 
psíquica del anima cuando ésta es descargada? Se observa, primero, al 
influjo del inconsciente, poco a poco, perdiendo gran cantidad de libido; 
segundo, que la conciencia no reporta aumento alguno de energia, y 
tercero se observa un c.1mbio de personalidad:243 

Lll'g11mos e11ta11c1's 11 111 ca11c/11sió11 de q11c este i111¡1ort1111te rn11d11/ de c11crgía 
psíquica (. .. ) dt'l>e /111//11rse e11trl' /11 ca11cit:mci11 y la i11ca11scie111t', si11 perle11ccer 11 

11i11g11110 de ellos. ( ... ) L11 <'111•rgí11 psíq11im q111• 1111/t's /111l1í11 pcrtc11ccida al 1111i111a 
11ir111• 11 si/1111rs1· ,.,, 111111 zo11a i11ll'rml'dia daud,• dl'sc111pc1ia 111111 1í11irn f1111ció11, 11 

s11ll<'r, 111 de p11e11tc cutre el sector ro11scie11le y el i11co11scie11/c de l111'siq11e; f'llllla 
di' ca11j1111ció11 do11de los ap111'slos dr /11 ¡1siq11c p11ede11 integrarse de11tro de 1111a 
pcrso11alidad 1111ifin11/11 244. 

L.1 armonía L'stablecíd,1 resuelto el conflicto, sl' expresa mediante el 
surginliC"nlo dr-1 ~i-mi!'tmo, caracterizado u por una especie de con1pensación 
del conflicto <'ntre el adentro v el afuera."2H Comos<' advierte, la unión de 
los contrarios <'s la premisa <le la individu,1dón, .1sí como 1.1 tensión entre 
los opuestos es indispensable para la autorregulación y el equilibrio. Por 
todo esto, en el desarrollo de la person,1lid.ul el yo se adapta 
satisfactoriamente tanto a las condiciones y exigencias del entorno como 
a las de la psique inconsciente, regul,1ndo unas con l,1s otras. Esto significa 
que las tendenci,1s opuestas -inconsci••nte y consciente, femenino y 
masculino, interno-externo, etc -se coordinan en un flujo armonioso de 

141 Jung, Las Relaciones . .. ob. cit., p.99. 
'" Cfr. Progoff .. ob. cit .. p.187. 
243 Cfr. Loe. Cit 
244 Loe. cit. 
245 Jung, Las Relaciones ... , ob. cit., p.143. 
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procesos psíquicos que representan -en el sí-mismo- una totalidad no 
disociada. 

m LA DIALÉCTICA DE LA INDIVIDUACIÓN 
El enfrentamiento con las situaciones arquetípicas -táles como las del 
a11i111a-a11i11111s, la pcrso11a o la sombra- expresa la forja de la personalidad 
total. Esta se va formando por medio de las demandas del mundo interno, 
representadas por los arquetipos y las del mundo externo, representadas 
por la conciencia. En esta situación se establece un término medio en el 
que se unen ambos polos. La tensión entre los dos aspectos engendra un 
sentido del medio, un equilibrio equidistante representado en el sí-
111is1110. 

La individuación, por consiguiente, esta constituida por dos aspectos 
principales: en primer lugar, "es un proceso interno y subjetivo, de 
integración", (en el que se hace frente a los contenidos arquetípicos) y en 
segundo término, "es un fenómeno igualmente indispensable de relación 
objetiva"2·10 basada en la conciencia. Ninguno puede existir sin el otro, 
aunque a veces uno de los dos predomina2'7 • 

El proceso desarrollado a todo lo largo del camino h,1cia la individuación, 
no va creando, poco .1 poco, al sí-mismo. IÍste más bien tiene una existencia 
a priori dentro del inconsciente colectivo, corno arquetipo. Lo que el 
proceso posibilita es su realizació11; es decir, el individuo /o va dcsrnlwicmto. 
En general, la individuación apunta hacia lrl realización del sí-mismo en un 
desenvolvirnil'nto no linl'al donde "sólo Pxistl' la circunval,Kión (sobre) el 
sf-ntis1110" 24R y ,1 su ilsirnilación progresiva. A vC"ccs se le describe con10 

un viaje psicológico l'n el qul' parece qu<' sólo "' da vueltas sobre un 
mismo punto del que m.\s all,í no es posihl<> ir2'''. "Es la meta objetiva hacia 
la cual todo se dirigl'. Es el arquetipo de l,1 orientación y el significado. Al 
acercarnos ,1 l>I quedarnos bajo el poder dP su influencia: entonces todas 
las oposicio1ws se supl'r.1n y lil'nP lugar la curación inlrapsíquica"25o. 

11 RESLJM[N YCONCtUSIONES 
La individua.-ión es un proceso rMtural de diferenciación efectuado, en 
primer término, ,1 nivPI fisiológico. A este nivel, lrl individuación se lleva a 
cabo sin la participación d,, la conciencia; es decir, en nivel orgánico tiene 
lugar inexor.1blernente desde el nacimiento hasta la muerte como el 

246 C. G. Jung, Psico/og/a de la transferencia, Paidós, Buenos Aires, cuarta edición, 

Wg¡r. ~o~9 C1t 

~:: Stevens, ob cil:, p.192. (Paréntesis mios). 
Fordham. ob. cit., p.87. 

'
50 Stevens, ob. cit., p.192 
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imperativo del desarrollo. Para Jung, la autorrealización es una propiedad 
de todos los seres vivos en virtud de la cual todo ser vivo deviene a ser lo 
que estaba destinado a ser desde el principio.251 

De igual forma, la individuación psicológica representa la manifestación 
del mismo proceso biológico expresado en el nivel psicológico. 
Especificamenle, el proceso de individuación jungiano se refiere "al 
proceso vivido conscientemente y participado activamente por el yo 
compromelido"2s2. Esto no quiere decir, sin embargo, que a diferencia de 
la individuación biológica, la necesidad del desarrollo de la personalidad, 
de la individualidad no sea una necesidad natural, ya que impedir 
esencialmente su desarrollo significa, en opinión de Jung: "producir de 
modo artificial una deformación"2SJ, 

Hoy en dia, la deformación a la que alude Jung es la normalidad, lo 
consecuente e incluso lo deseable. Las sociedades modernas atentan contra 
la credibilidad de lo no objetivo, y en consecuencia, contra el desarrollo de 
la personalidad subjetiva basado, precisamente, en la importancia de lo 
inconsciente. Paradójicamente, el despotismo de la tecnologia, del tener, 
del ver y del locar, da origen a un mundo de fantasía. Es decir, incluso 
hoy, en el imperio de la razón, lo extr,10rdinario acontece: nada más 
natural que parlotear e ilusionarse por historias televisivas 
unidimensionales, repetitivas e inconfesablemente irre,1lizables; de soflar, 
codiciar, gritar, llorar y volverse locos por personajes fllmicos cuya 
re,1lidad sólo es posible sobre una superficie pl,rna; de embelesarse por 
c,1ntantes y grupos que cumplen palélicamenle con el panleismo oriental 
de "todo es uno y lo mismo". 

No obstante, alln -y principalmente- para los congéneres más 
comprensivos de estos "entusiasmos juveniles", resullaria ridiculo, 
primitivo, ilógico e incivilizado el siquiera pensar en dirigirse a entidades 
inconscientes, como los complejos, o suponer que puedan imponerse a la 
voluntad. "¡Imposible que en el moderno mundo en el que vivimos 
existan tales creencias, en un n1undo t,1n adelanl,1do, taan superior!" 
exclanMrían orgullosos. 

Sin embargo, n,1da 1n.\s moderno que lo que sit•mpre ha sido. Nada más 
propio, individual, original y honrado que buscarlo en el mundo y en uno 
mismo. ¿Y qué es lo que siempre ha sido? L,1 natur.1leza humana con sus 
¡~randezas, tra¡~edias y limitaciones, los LC'soros depositados en nuestros 

'" Cfr. Jung, Las re/aciones ... ob.cit., p. 69. 
"' /bldem, p.209. 
"' Jung, Tipos ... , ob. cit., p.535. 
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genes y en lo nombrado por Jung como i11co11scitmlc colectivo; todo esto 
también constituye lo moderno. 
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CAPÍTUL04 

INDIVIDUO Y SOCIEDAD 

PARCIALIZACIÓN Y DESARROLLO 

Existe un término que designa el estado de indiferenciación, caracteristico 
del ser humano primitivo, en el cual éste se identificaba no sólo con 
personas, sino también con objetos, plantas y animales, atribuyéndoles sus 
propias características inconscientes. Actualmente sabemos que la 
"participación mistica"2>1, mejor conocida como proyección, es un estado 
frecuente y normal de indiferenciación en los individuos de las sociedades 
modernas. 

Frecuentemente se pondera la import.111cia y el desarrollo de la 
humanidad, sobre el original estado de indefención y primitivismo en el 
que vivian nuestros antepasados. El ¡~énero humano, se dice, ha 
alcanzado cúspides que lo elevan por encim.i de sus ancestros más 
primitivos. Existe, ciertamente, un desprecio por (,1s antiguas creencias de 
1.is sociedades primitivas. Sin embargo, p.1radójir.imente, estudiando la 
llamada "particip.ición místic,1" en las tribus primitivas, se hace notorio 
que a pesar de los increíhlPs adelantos IL'cnológicos y culturales hasta 
.ihora alcanzados, l'Xiste t'n el individuo modL•rno una hermandad 
innegable con L'l modo primitivo de relación con t•I entorno. 

¿No es verd,1d, acaso, que gr,111 cantidad dP la 1l,1111,1da masa, festeja feliz 
los triunfos LiP su ti.Kión L'n ,1lgun.i querell.i deportiva, como si se tratasen 
dl' los propio' triunfos conseguidos con t•sfuerzo, sudor y trabajo? ¿Acaso 
no L'S común PI odio hacia PI prójimo como PI culpable de las propias 
desgracias v probkmas, como el objPto dondP proyectamos nuestras 
propias in.sufit,:ieoncitl~? Dig,ln1os qt1l" entre Pslas ,KliludC's y las dl' nuestros 

2~ En su libro Tipos ps1cológ1cos Jung expone la s1guiente definiaón: "Consiste en que el 
sujeto no puede distinguirse claramente del objeto. sino que esta ligado a él por una 
relación directa que puede calificarse de identidad rarcial La pancipalion mystique es, 
por tanto, un residuo de ese estado primord1"1. ( .. ) es un fenómeno que donde mejor 
cabe observar es entre los primitivos, sin embargo, también está presente con mucha 
frecuencia en el hombre culto, aún cuando no con la misma extensión e intensidad. En el 
hombre culto la part1c1pal1on rnyst1que se produce por lo gene1al entre personas y, más 
raramente, entre una persona y una cosa." (Jung, Tipos ... , ob. cit. p.544). La 
partrcipalion mystrque se tunda en la identidad psicológica. caracteristica de la 
mentalidad prurntiva y también "característica de lo inconsciente en el hombre culto 
adulto" (lbldern. p. 521) 



hermanos primitivos no hay ni un pie de diferencia. Y sin embargo ¡cuán 
grande es la diferencia entre el modus vivc11di de aquéllos oscuros 
personajes en relación a las condiciones en las que ahora se desenvuelve 
un ciladino corriente! 

Evidentemente, el desarrollo de la humanidad se ha dado en unos pocos y 
a partir de unos cuantos. La maravillada complacencia común sobre el 
avance tecnológico, aparentemente satisface a más de una conciencia que 
continúa viendo en el otro al diablo encarnado. Si lomamos en cuenta la 
premisa de Jung que dice: "la condición primordi,11 de la existencia de la 
conciencia individual es su diferenciación respecto ,1 la conciencia de los 
olros"2ss es menester notar hasta que punto estas s.itisfechas conciencias 
no son también y al mismo tiempo las de su vecino. Es decir, el otro 
continúa siendo el receptor de proyecciünes inconscientes no asimiladas 

En el mundo moderno el sujeto vive una re,1lid,1d escindida entre 
individualid.id y colectividad. Frente a la rolectividad el individuo resulta 
desmembrado, en su adecuación al sistem.1 y lodo ,1quello no constreñido 
a parámetros racionales, es ignorado rn el mejor de los casos; en 
consecuencia, gran parte de su naturaleza es cdncl'lada. Digamos ahora 
que el procPso de individuación jungiano puede representar una respuesta 
al desconsiderado pragmatismo de la sociedad actual; casi sin necesidad 
de puntualizar, resulta obvio el marcado contrapeso que significa en las 
circunstancias ,1Ctuales. Por la misma razón, la teorfa jungiana de 
individuación se mueve .i contracorrientP de la cultura moderna, y su 
realización es en muchos aspectos una tare,1 heroica. 

EL INDIVIDUO ES ESENCIAL 
¿Qué es el individuo par,1 Jung? El individuo, l.i vida subjetiva es, en 
último término, lo l'Sl'IKial: 

Las guerrns, las di11astías, las tr1111sfor111acio11es socit1lt's, las co11q11islas y las 
religio11es, 110 so11 si1w los sí11/011111s más SllJl<'rjicinlcs dc 111111 actit11d espirít11nl 
fi111da111e11t11/ y sccrct11 d<'I i11diuid110, actitud de la que él mismo 110 licue co11cie11cin 
( .. .) Los gra11dcs aco11/cci111il'11tos d<' la historia del 1111111do soi1, e11 el fo11do, de 111111 
prof1111d11 i11sig11ijirn11cia. f11 1ílli1110 a11á/isis, sólo la vida s11lijt'liva del i11divid110 es 
esc11cia/. Es ésta sólo la q11c ilacc Ja historia. L'S c11 el/11 e11 do11de se prod11ce11 
pri111cro las gr11111ics ln111sfor11111cio11t's; Ja historia L'lllcm y el f11/11ro del 1111111do 
res11/f1111, cu deji11iti1m, de /11 s11111n colos11/ de estas fiw11/1•s orn//as e i11divid11ales 
25h. 

255 Jung, Los Complejas . ., ab. cit., p.48 
'"" lbtdem, p.68. 
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Estas afirmaciones, en primera instancia, pueden desembocar en 
malentendidos, pero una revisión precisa muestra la realidad de tales 
aseveraciones. Para Jung, las guerras, las religiones, las grandes 
transformaciones sociales son los sinlomas más superficiales de "una 
actitud fundamental y secreta del individuo, actitud de la que el mismo no 
tiene conciencia"257. El sujeto moldea y da realidad ,1 lo colectivo a través 
del desarrollo individual, otorgándole dirección y consistencia. Es el 
individuo el que, originalmente, es penetrado por (,1 fuente de la vida, a 
través de la vivencia interna y profunda. Él es el canal por el cual emerge a 
la luz de la conciencia el conocimiento colectivo. Si el individuo por medio 
del esfuerzo y la voluntad, no da a luz y formaliza con el rigor de la 
conciencia l.1 vida en él depositada, la sabiduría de lo inconsciente 
haciéndolo inteligible y comunicable, ésll' permanece asi, desconocido y 
las potencialidades lrunc.tclas: 

El Jwm¡,rc, ele111c11/o 1111ó11i11w de 111111 masa, a111t•1111za co11 11!1og11r. co11 tragarse al 
i11di11id110, 11/ ser 111111111110 /011111do ap11rlc, so/lrt' cuya resl'o11sa/1ilidad rel'osa, si11 
1•111/largo lod11 la o/Ira edifirnd11 /'Or 111a110 1111111111111. La 11111s11, ro1110 tal, es sieml'rc 
1111ó11i111a e irr<'s/'011s11l1/1'. Los l/a111ados jefes so11 los sí11lo111as i11c11ila/1/es de lodo 
111011i111ic11lo de masa. Los ll('rd111/eros jefes di' la lr11111a11idad, si11 e111/1argo, so11 
sicml'rc aquéllos que, 111t•dil1111do sobre sí 111is111os, 11liger1111 11/ 111e11os de su propio 
/'<'SO el /'t'SO de la 11111sa, 1111111le11ié11dose co11scit•11/t•mt•11lc 11/cj11dos de /11 i11erci11 
1w/11ral y ciega, i11/1cre1111• 11 loda llllL'a <'11 111oui111ie111o25". 

El individuo es!,\ conect,1do desde su esencia ron Id humanidad. Cada uno 
dl' nosotros, aun inconscienlemenle, lleva las semillas del futuro 
desarrollo de la h11manid,1d, ,1dem,\s dl' su pasado. FI sujeto es receptor y 
contenedor de la problem,Hica exislcaci.il de los seres humanos de su 
tiempo, .1sí como t.1mbit'n dl' las posiblPs soluciones creativas para el 
desarrollo de su cullur.1. Dicho con las poélic.1s palabras de Joseph 
Campbell, .1si "como el sabor del océano es!,\ contenido en una gola y lodo 
el misterio de la vid,1 en el hlll'VO de una pulga"''" en el individuo se 
encierrcl el nlislerio todo de l.1 c-xistencia. 

El individuo t¡ue se diferencia de la mdsd y desarrolld su personalidad, no 
permanece desconect,1do de lo colectivo ni de lo social. Según Ira Progoff, 
-quien ,rndlizd la imporl.mcia social de las teorías jungianas- Jung 
reconoce la c11.11idad social del hombre como inherente a su naturaleza. 

"'Loe. cit. 
158 lbidem, p. 78. 
259 Joseph Campbell, El liéroe de las mil caras. Psicoan~lisis del mito, F. C. E., México, 
1997, p.11. 
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Para él, la psique humana no puede funcionar sin el respaldo de una 
cultura, pues sin colectividad no hay individuo posible, dado que "el 
individuo tiene una naturaleza esencialmente social.''260 Asf como del 
estrato inconsciente emerge la conciencia, "el inconsciente colectivo nace 
no de la experiencia individual sino de las ¡~randes experiencias colectivas 
de la humanidad."2,,1 Visto de esta manera, los factores colectivos est<\n en 
el origen mismo de la psique. 

LA AVENTURA DEL HÉROE COMO INDIVIDUACIÓN 
Joseph Campbell en el libro El l1i'roe de las mil rnms explica que, en la 
innumerable diversidad de milos, leyendas y religiones del acervo cultural 
de la humanidad, prevalece constante una misma estructura; a saber, la 
del divino o suprahumano héroe. Es éste quien sigue un destino que lo 
lleva por inhóspitos, intransitados y oscuros senderos, en la búsqueda o al 
encuentro de un extr.wrdinario don: 

La 1wc11t11m dt'l /1éro<', ya S<'ll prt'st'11tada m11 las v11st11s, rnsi occá11icas imágc11cs 
de Oriente, o <'11 las vigorosas 1111rracio11es dt' las griegos, o e11 las majesl11osas 
lcyc11d115 dt' 111 Ril>/ia, 11<w111alme11tt' sigui' el modelo d1• la u11idad 1111c/ear ( ... ); 1111a 
se¡mració11 del 11111111/o, la l'<'llt'lració11 a alg111111 f11c11t1· de !'Odcr, y 1111 regreso a la 
uid11 l'ara uivirl11 co11 más smtido 2" 2• 

Revestido con la imagirwría cullur.11 de cad,1 pueblo, los mitos, cuentos de 
hadas y las grandes religiones nos hablan del mismo desarrollo analizado 
y descrito por Jung en el proceso de individu.ición. Y en rnda uno de estos 
milos y leyendas, es el hérol' quien vi,1ja ;1 las profundidades de la tierra, 
del bosque o .i lug.1res lejanos y desconocidos, p.ua encontr.ir el preci,1do 
elixir que d,u,\ nueva vida a su pueblo. Es el individuo en busca de sí 
mismo que re¡~resa de su viaje interior - porque c>n todos esos viajes se 
h.1bla del país del inconsciente- con el tesoro de e~<' encuentro. 
Los lugares dl'sconocidos, los vi.1jc>s f.intásliros son metáforas que ilustr.rn 
y muestran las técnit-.1s, las difin1lt.1des y peligros .1 que se enfrenta aquel 
que se atrPve y es <'mpuj.1do .11 recorrido y .11 encuentro con el 
inconsciente. Así, Campb<•ll sei\ala: 

La trm•esía del lu'roc mitológico ¡mt'de ser, i11cide11talmc11tc, co11crcta, I'ªº 
f1111d11m1•11t11lml'11tt' l'S i11taior, 1•11 l'rofimdidadcs do11dc se ve11ce11 oscuras 
rl'sist1•uci11s, dmuie n·11i1•t'll f11aws ol11idad11s y perdid11s I'º' largo tiempo que si• 

l''<'l'llrllll l'llm 111 tm11sfigumció11 di'/ 1111111do 2°'. 

""' Progoff, ob. cit., p.197. 
261 Loe. cít. 
'"' Campbell. ob. cit., p.39. 
'"' lbldem. p.35. 
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¿Y qué sucede cuando un individuo es impelido a recorrer el mundo 
misterioso del inconsciente si consigue asimilar la experiencia, renace con 
un impulso vital renovado.2f>I Dentro de la estructura del monomilo, en el 
retorno, equivalente al renacimiento, el héroe surge como un individuo 
renovado con la sabidur[a, el tesoro o la princesa que restaurará el 
equilibrio del estado inicial. Es el individuo quien lleva en si las 
posibilidades de renovación il su decadente mundo colectivo: 

Cuando esta linzmi11 se realiza, la vida ya m' sufre dest'Sf1eradm11e11te bajo las 
terribles 11111til11cio11cs del desastre 11bimo, agravado l'"r el lieml'º· terrible a 
través del esf1acio; sirio que todavía 11isil>/t> e11 su lwrror, co11 gritos de angustia 
todavía t1111111/111osos, queda ¡Je/letrada co11 el co11oci111ie11to de 1111 amor que lodo lo 
i11vade y todo lo ali111e11ta y co11 el co11oci111ic11lo también de su f1rof1ia fuerza 
i11co11q11istada.26s 

INDIVIDUACIÓN wsus INDIVIDUALISMO 

Es preciso aclarar que ni lo expuesto en el proceso de individuación, ni el 
desarrollo metafórico de los milos y leyendas, conducen a una elaborada 
forma de egoismo o de individualismo, sino todo lo contrario. El fin de la 
individuación no C'S la reclusión del sujeto dentro de si mismo. La 
introyección representad,1 en tal proceso, parle de la premisa de la 
existencia de un inconsciente colectivo inherente ,11 individuo. La 
asintilación pror,resivcl dt1 sus contenidos, nttcesariclntenle, acerca al sujeto 
a su esencia colectiva. 

Por lodo esto, resulta equívoco consider.ir Ja individuación como una 
forma de individualismo. Individuación no significa encerrase en las 
propias creencias. En ella no se busca ex.iltar las diferencias p.uticulares; 
se busca el cm1ori111ie11to !! el rcro11oci111ie11to en uno mismo y de uno mismo. 
Estils revc/acio11es qu<' d<• uno mismo result.in, no pueden concluir en una 
pose. La individuación es un.i constantl' discusión enlrf' el mundo 
inconsciente y su <"abid.i Pn el rnundo dl' la conriencü1, cre,111do en el 
proceso una personalid.1d llnic.1, realmente subjPtiva y original. Dadas 
estas condiciones, l'I individuo sl' v.i diferl'nciando sin precisar manifest,u 
diferencia o <ldquirir un.i pos<>. L.1 individuación aniquild toda conducta 
artificial, la person.1Jiddd des.irrollada es todo menos una pose. 

UBERTAD IND/Vl[)UAL 
La sociedad mod<'rn.i -dicho sin temor d n•dunddr- es de una 
unil.lteridad enfermiz.1. En Pila, rualquier intento de profundizar en la 
subjelivid,1d signifka un extravío egoista y fútil. antagónico en extremo 

264 Cfr. Jung, Psico/ogla de la ob cit .. p 
265 lbldem, pp.34-35. 
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con sus cánones. Y es precisamente este antagonismo señal inequlvoca de 
su unilateridad. Si existiera, asl como existe una educación para adaptarse 
a las realidades del mundo externo, una para adaptarse a las del mundo 
interno, tal oposición no resaltaría. Es preciso establecer una relación con 
las partes inconscientes y primitivas del mundo inconsciente. Volverle la 
espalda a lo inconsciente deriva en exlravlos que no dejan de mostrar sus 
funestas consecuencias una y otrn vez. Desde las grandes guerras 
mundiales hasta las cotidianas querellas familiares, el evadir las 
contradicciones que el conocimiento del inconsciente muestra y el 
demeritar la importancia del individ~o frente a lo social forzando el 
predominio de lo eslandard, como lo hace la industria cultural, sumerge al 
sujeto en estadios de enemistad con el mundo, con los vecinos y en 
primera inst.1ncia, consi¡~o mismo. Por esto, como bien explica Jung, es 
conveniente tener presente que: 

Las realizacio11t's 1111b alias, 11111/0 di• la virtud como del mal, so11 i1u/ivirl11ales. 
C11n11/o mayor <'S 111111 co1111111idad y c111111/a mtis la s11111a de factores colectivos, 
propia rlr /orlas /ns co1111111id11des gm11drs. es/tÍ11 s11s/e11/11rl11 por prejuicios 
cousenmrlorrs, <'11 dt'lri11w11/o del i11divid110, /1111to mtis q11<'rl11éste111111/nrlo moral y 
espiril1111/111e11te, t'sti11g11ié11dose así la 1í11irn f111'11t1' de progreso moml y espirit1111/ 
de la sociedad. DI' 1•st1• modo, 11at11m/111e11/e, lo IÍ11ico que /'rDSJ'<'rll es /11 sociedad y 
lodo lo q11r /111y de co/ectiuo e11 el i11di11id110; 111ie11tras que lo tfll<' lilllf e11 este di' 
si11g11/ar 1•std nmd1'11111lo a s11n1111/1ir, o se11, a la rc¡11·1•sió11. C011 t'llo lo indi11irl1111l 
ene cu lo i11co11scit'nlt'. do11de, f'llr /ei¡ psicolágirn, se 101111icrt1' 1•11 lo malo por 
pri11cipio, en lo dcstmctiuo o 11111irq11irn, q11<' "' 1111111ificst11 soci11/111e11tt' cu ciertos 
i11di11id11os de disposi.-iones profi'tirns por cri11ll'111•s ,¡;. 11111g11it11d (como regicidios 
o cos11s 1111dlog11s), 111ic11tms q111• e11 lodos los d1·1111is p1·r11111111·cc co1110 lmsfondo y 
sólo se 11111"<' i111lirt'rf111111·nt1• i111¡wrcl'¡1ti/1/e ¡10r 1111a i1ll'Pit11/J/e dt'mdencia moml dr 
/11 sociednd (. .. ) n11111to 111ds i111livid11os se j11nt1111 t1111to más se exting11c11 los 
factores individ1111/t's, 1¡ rn11 ello /11 moralidad, ji111d11d11 1•ntera11w11/1• en el sentido 
moral y e11 111 li/>ert11rl i11di11id1111/ q11t' le t'S i111¡1rt'sci11dil•lt' '"'" 

NECESIDAD Y ELl:CC/ÓN 
Gr,u1 parle de los rnnfliclos, las guerras y l.1s prohlemálic.is soci.iles, son el 
reflejo de l,1 principal escisión que existe, l,1 ruplur,1 con uno mismo. La 
estructura de las sociedades modernas desequilibr,1 el desarrollo humano, 
haciéndonos exlr,1ños a nosotros mismos, deshumanizándonos, en la 
parcialización de sus fines. EslP truncamiento l'n nuestro desarrollo nos 
hace proyectar en PI otro, los conflictos latentes dl' nuestro propio corazón. 
Y dentro de éslds dicolnmí<ls, divisionl's y problemáticas qul' todos 
vivimos ¿porqué un individuo elige la individuación? "Sólo quien tenga 
en sí, no la posibilid.id sino antes bien la nen•siddd de> t,11 vida, se verá 

'
00 Jung, Las Relaciones ... , ob. Cit .. pp.43-44. 
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obligado a ella por su propia naturaleza"267• La introspección que conlleva 
y significa la individuación aparece, en primera instancia, a manera de 
necesidad: 

Nadie desarrolla su J1Crso11alidad porque 11lguie11 le //aya dicho que seria iítil o 
co11ue11ie11te. Ln 11aturnlew jamás se Ira dejado i11111rcsio11ar JIOr co11scjos bic11 
i11tc11cio11ndos. Sólo In coacció11 nct11a11do como musa, 11111cve a In 11nturnlcza, 
i11cluso a la l111111mrn. Nada m111l1ia si11 11eccsidad y 111c11os la 11erso11alidad del 
llombre. Esta es e11or111e111c11te co11scnmdora, por 110 decir i11crte. Sólo la 11ccesidad 
más terrible co11siguc avivar/11. El desarrollo de la 11erso1111/idnd 110 obedece, JIOr 
Imito, 11 11i11g1í11 deseo, 11 11i11g1111a orden, a 11i11gu1111 co11111n,11sió11, si110 

e;i·c/usiua111e11tc a la 11cccsid111/; 1wcesit11 de /11 nmcció11 111oti11111iom de los desti11os 
i11trí11sccos 1•xteriores o i11teriores. Todo otro ti/lo de des11rrollo scrí11 
i11diuidunlis1110. He 11quí tamlJién l'orque es 11n grave i11s11lto 11c11s11r de 
i11dividu11lis1110 11 1111desarrollo1111t11ml de t111wrso11nlidnd 2""-

Nadie se sale del camino colectivo para seguir el propio como constancia 
de un ejercicio de volunt,1d. Esta vereda se .ibre para quien las 
circunstancias acuciantes e inevit<lbles, alejaron de l,1 ,1d,1ptación normal 
de la comunidad. El desarrollo de la personalidad no esta supeditad<1 a 
ninguna orden o mandato; ésta se da sobre las dem,rnd.111tes ruedas de la 
necesidad. Sin eml1<1rgo, no es sólo la necesidad l,1 llnica promotora de tal 
desarrollo. También es determinante la decisión consciente, moral, de 
buscar el camino propio: 

La 11Crsonnlid11d 110 sc 11111•1li- tlcsarrollar 1111nrn si11 que.'<' ciii11 co11sciente111i•n1t• y 
cvu cvuscicntl' decisión mvml t'l rn111i110 l'rvpio. No sólo d motivo c1111snl, la 
ueccsidnd, siuo t11111/lit'n /11 n111scit"nt1• decisión moral dt'l>e11 J'l"t'star su fuerza al 
11roceso de desarrollo tle /11 11erso11alidad. Si fnltam aquél, 1•s decir, In necesidad, el 
ll1111111do desarrollo t1111 sólo sería u1111 11crol111ci11 de /11 vo/1111tad; si faltara In 
ccmsci1•ntc dt"cisión, t'I desarrollo no p11s11rí11 cid 1111to11111tisnro obtuso e 
i11cv11scient1'. 1'1·ro sólo se J'lll'd<' llegar 11 dt"cidir n10m/111e11te d rn111i110 11ropio 
n11111do se 11' n111sidt"m t'i mejor"º''''. 

Asl, la individuación es una tendenci,1 que puedP perm.1necer latente, 
esta11c,1d,1 o, por el contrario, desenvolverse. Esto llllimo, en virtud de dos 
condiciones, diclMs ,1l10rn dp manera sucinta: nllnwro uno, la necesidad 
impuesta por las experienci,1s, las frustraciorws, la inadaptación, 
empujando a un "despert.lí", a la rc11/izació11. La segunda condición es la 
decisión mornl y consl"iPnte de rra/iznr, de enfrentar lo que - muchas veces 

se prC'st'nta como infortunio, neurosis, o como ,1lguna experiencia 

267 lbldem, p.63. 
268 Jung. Realidad . ., ob. cit., pp.124-125. 
269 lbldem. p.125. 
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inusual que contacta al sujeto con su naturaleza más intima y lo 
sensibiliza. 

EL CAMINO INDIVIDUAL 
La individuación es un ideal que significa, como premisa fundamental, 
fidelidad para con la ley propia. Impone, en muchos aspectos, un 
alejamiento de las normas colectivas convencion,1le>s p<tra seguir el propio 
camino. Pero ¿qué significa el camino propio? Las convenciones sociales 
protegen contra las fuerzas oscuras de la naturalez.i humana, resguardan 
al individuo de su propia naturaleza. Cuando se elige el propio camino no 
sólo no se siguen normas que protegen contr,1 esta imperiosa y 
desbordante naturaleza, más aún, se quPda expuesto a sus embates y 
peligros. Este individuo ya no encuentra su propio sentido en rituales 
colectivos -sin signific,ir que los desprecie- su misma naturaleza le 
impele a buscar su realización a través del cont,1cto persom1l con los 
cimientos del inconsciente. 

Si el mejor camino aparece auspiciado por las conveniencias de orden 
social, politico o religioso, se seguir,\ t,11 derrotero. Y talPs caminos son los 
transitados por la abrumador,1 mayoría que se des.irroll,ir,\ a partir de un 
método colectivo; una protección pagada al precio ele l.i propi.i integridad. 
Y sin embargo, este c,1mino no ser,\ nunca considl'rado como un ideal, 
porque signific.i fuga de las consecuenl"ias dPI propio e individual 
desarrollo: "El mecanismo de lo conveniente m,rntiPne .i los hombres en la 
inconsciencia, que les permite seguir, como los .inimales, las rutas 
conocidas desde tiempo atr,\s sin ohlig.1rles ,1 decidirse 
ronscienlcn1entc" z7o. 

Por otra p<ute, también existe un precio par,1 .iquel que sigue la ley propia: 
el aislamiento de la colectividad. Las conveniencias sociales son 
mecanismos modeladores de la vida de cad,1 sujeto que optó por ellas. En 
c,unbio, l,1 vid,1 productiva del individuo que eligió el c,1mino propio, no 
es mediatizada con los paliativos sociales, ni totalmente prefonn.1da por 
los rigores colrctivos. En esta existerKia irrum¡w, sin intervención ni 
etiqueta alguna, la n,1turnleza inconsciente, rc1•t'iá111/os<'. Asi, el sujeto se 
somete a ella conscientemente, otorgándolL' form,1 y seniido por mediación 
de la volunt,ui mor,11 de l,1 concienci,1. 

INDIVIDUACIÓN Y SOCIEDAD 
El enfrentamiento nm l,1s profunclid,1des inconscientPs siempre ha siclo de 
una probllm1,\tic,1 ap.1bull,rnte. En primer lugar ¿p.1ra qué enfrentar y ver 
.iquello que l'I mundo no considera? Lo psíquico es desdeñado como mera 

"º lbldem, p.130. 



111 

elucubración de la fantasía, producto de la ociosidad. En general, en la 
actualidad lo llamado "psíquico" goza de un descrédito intolerante, por 
eso la idea del "camino propio" o de la fidelidad para con la ley propia 
resulta de una inoperancia absoluta. Con las presiones externas y en el 
entendido de la productividad como niejor logro, se anula la importancia 
del desarrollo psíquico individual. ¿Qué importancia y realidad podría 
tener la vida psíquica de un sujeto en el mundo real y abrupto? ¡Con la 
necesidad de ganar dinero! 

El desarrollo de la personalidad no sólo es un impopular y antipático 
apartarse del camino conocido y convencional. La impopularidad de la 
ruta hacia la individuación no sólo es consecuencia del moderno entorno 
social. Es verdad que, propiciado por el estilo de vida moderno y 
tecnológico, nuestra conciencia tiende a mirar hacia fuera, mientras el 
aspecto interno permanece constantemente en sombras. Sin embargo, 
también existe una actitud evasiva y temerosa, del propio sujeto, en 
relación ,11 encuentro consir,o mismo. ¿Porqué no adentrarse? Es que no 
hay nada m,\s diírcil y riesr,oso que ser uno mismo. 

L,1 fidelidad par,1 con la ley propia de la que h,1bla Jung, aleja de ·10 
"convenientP", de la protección de la sociedad, de lo colectivo. La 
colectividad C'jercc su protección a aquéllos quienes sir,uen sus normas. 
En verdad, PI camino colectivo tiende una tentador,1 oferta: la protección 
contra el embate descarnado de las fuerzas inconscientes sin mediación 
alguna, as! <-01110 cst.ir bajo la lluvia torrencial al cobijo de una cabaña y no 
di del resquicio de una montaña. Esta protección le evita di individuo la 
rC'sponsabilidad de elegir en virtud de su subjetividad y bajo su propio 
riesgo, lo que lo oblig,uí,1 a profundizar en el autoconocimiento. Le evita 
estd respons<lbilid.id, al mismo tiempo que lo sumer¡~e en el torbellino del 
deber ser colectivo. Torbellinos apremiantes, proyectados en las 
socicdddes modcrn.is por l,1 televisión, la r.idio, l.1s revistds, las películds -
tod.is estructurnd.is por la industria cultural - cercándolo para asumir 
dquéllo consider,1do como lo mejor: lo mejor por verse, lo mejor por sentir, 
lo mejor por pensar. 

Por otro pdrte, .u¡uél que se ve determinado por la fidelidad consigo 
mismo, qued.i ,1isl,1do, exento de tal protección; en soledad: " ... el 
des.irrollo dL• l,1 personalidad, desde sus gérmenes hasta la total 
concienci.i, orir,in,1, en primer término, el consciente e inevitable 
disl,1miento del individuo de la indiferenciación e inconsciC'ncia del 
reb.iño. l'drd est,1 soled,\li no existc palabra reconfortante."27 1 

'" lb/dem. p 125 
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EL HÉROE MÍTICO O SOBRENATURAL 
La sociedad moderna marca como innecesaria y ociosa la introspección, lo 
subjetivo, lo abstracto y en general los supuestos de la individuación, 
sobre todo porque atenta contra sus bases. La realidad interna es más 
invisible y ajena en un mundo en el cual, lo considerado valioso es 
evidente, palpable y ponderado en un desfile constante de imágenes y 
prototipos de la industria cultural. Quien no desfila al ritmo de la sociedad 
corre el riesgo de ser borrado y hundirse en el estigma del rezagado y del 
que se encuentra en desventaja. Es mejor correr con el mundo en una loca 
carrera guiada siempre por otros -sin meta visible pues hay tantos 
sujetos delante y detr,\s impidiendo la visión- empujando frenéticamente 
hacia una meta que no se osó elegir. ¿Quién se detiene para quedarse solo, 
en la oscuridad de un bosque que el mundo, si lo atraviesa, lo hace en 
manada y en carrer.1? ¿Quién se atreve a escuchar la quietud de la noche 
en convivencia con animales desconocidos y amenaz.intes, en la oscuridad 
profunda de l,1 propia soledad? En el lenguaje de los mitos, como señala 
C.1mpbell, es el héroe, aquél quien contacta con lo divino: 

.. . el /10111/irc o /11 11111jer q11<' Ira sido rapaz de co111/J11/ir y lri1111far sobre sus 
li111ilario11es /1islóriras persv1wles y /orales y /¡¡¡ a/n111wdo las formas h11111a1111s 
ge1wra/cs, (esenciales, no estereotipos) válidas y 11or11111/es. De es/a 111a11era las 
11isic111t's, las id1•as y /11s i11spiracio11es s11rgr11 prísli1111s tl1• las f11e11/es ¡iri11111rias de 
/11 1•itl11 y del p1•11s11111ie11/o /11111111110. De aquí su L'lorne11cia, 110 dt' /11 sociedad y de la 
psiq11t' prese11/es y e11 t'Slado de d1•si11/egranó11, si110 de• lafiw11/c i11agolal>/e a través 
dt' /11 nrn/ /11 sociedad /1t1 tlt' rt•11act'r. in 

L.i individu,ición es par.1 aquellos quienes han elegido "no los caminos 
seguros y y.i experimentados del dia, sino la aventura de la llamada 
especial y .1penas .iudible que viene a aquellos cuyos oldos están abiertos 
t,1nto haci.i .identro como haci.i afuera"2n. 

El enruentro con uno mismo no result.i de un,1 recet,1. La teoría de 
individuarión no l'S un manual de instrucciones el cual el lector pueda leer 
v luego deserhar. Siempre estará en un idioma extr.ino p<ir.i quien no haya 
conwnzado a romprender su propia importancia como individuo, ni haya 
refl<>xionado sobre si mismo. Quien ,1sunw su propia ori¡~inalidad sabe y 
reconoce - o por lo menos ~wrcibe- ser m.\s p.irtícipe dP su entorno de lo 
gener,1lmentl' consid1•rado: crt•ándolo, modifiC<\ndolo; aceptándolo. Tiene 
un.i minima conciencia de que su mundo pequeño, propio y concreto es 
un rl'ÍIPjo dP su psique invisible, que lo~ individuos crl'an su mundo 

''' Campbell, ob cit., p.26. (Paréntesis nuestros). 
"' lbldem. p 27 



113 

constantemente según el tipo de pensamientos generados, produciendo 
una realidad que no es sino la expresión externa de éstos. Pero darle 
espacio al inconmensurable desconocido existente en uno mismo, dentro 
del mundo cotidiano, no es una tarea agradable. Como tampoco lo es el 
conocimiento de ser más el propio victimario que la victima de otros, o 
que lo considerado repugnante y odioso en el entorno, pueda muy bien 
ser proyección de lo oculto en uno mismo, es decir, la propia realidad 
interna. 

El tr.ibajo implicito en todo conocimiento de uno mismo es opuesto a las 
exigencias del mundo actual, en el cual est,) de moda la lógica, el 
conocimiento cientiíico que considera con desdén la visión intuitiva de la 
vida y lo no cuantificable, mesurable o visible. Ha habido tal desarrollo 
orientado al mundo externo, que el desarrollo interno es visto como una 
monstruosa pérdida de tiempo. Por eso, quien quier,1, de manera minima, 
mirar hacia adentro, inmediatamente sufrir[,1 los perjuicios sociales de su 
propia osadía. Pero entonces, dejarí,1 de ser el individuo medio, el cual se 
cobija en la ,irmadura social y es protegido de sus fantasmas, de sus 
miedos, de su sin sentido de vida con el ruido de su trajín. 
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CONSIDERACIONES FINALES 

Nuestra época es tiempo ele co11J11sió11 y desorden. 
Todo se Iza tomado pro/J/c111ático. Lo 111is1110 q11e solía 
ocurrir siempre en circu11sta11cias scmLjantcs, los 
contenidos del i11conscimtl' presionan e11 los límites de 
la concie11cia a fin dL" n>111¡11·ns1zr s11 dificil sit11ación. 
Vale la pena, en consecw·ncia, observar 
cuidadosa111e11tc todos /o, .fcnó11u·1ws li111ítrofcs, por 
oscuros que parl'zca11, 11ara dcscuhrir cu ellos los 
gérmenes de 1111evas nrclL"11acio11cs posili/es ( ... ) 
rccordaudo las r1i11c11lacio11cs J11011auas más altas, que, 
del modo 111ás /a1111"11tu/Jll' cella de 111c11os nuestro 
act11a/ orden, o mejor d1d10, cll'sordcn social. 

CMI G.Jung 

RESPONSABIUDAD E INDIVIDUO 
Diffcilmenle cuestionable es el enorme valor de l.t ,ui,1pt,1ción como medio 
de supervivencia, tanto en la jungla como en las soried,1des. Sin embargo, 
la adaptación a ultranza significa la muerte de (,1 origin.ilidad individual. 
En el mundo de las industrias culturales, los individuos sobreviven en 
función de su individualidad fisiológica. L.t subjl'li\'idad l'S empeñada al 
alinearse al sistema lotalilario de la induslri,1 n1ltur.il. 

Vivimos en sociedades industrializadas, aparenl<'ml'nle libres y diversas, 
cuando en realidad sus rigores son tan esrl,wizanll's como un.1 esclavitud 
del todo visible y reconorid,1. Se cree vivir en lilwrt.id, L"on la posibilidad 
de elcr,ir y adecuar nuc-slra C'Xislencicl a nuestr,1~ propitlS posibilidades, y 
que nuestro entorno es múltiple y culturalmenll' divPrso. No se dice como 
ese C'nlorno es ri1~urosa1nente condicion,1do para crL~,1r f'n los individuos 
modos dl' conducta y de vida qul' 1wrmil.in l,1 esl.tnd,uización; la 
producción y venta de productos, todos Pilos .1pP¡~.idos ,, la fórmula ya 
g.ir,111lizada, de beneficio económico. 

P,1ra que esl.i situ.1dón se hay.i d,1do inlervinil'ron divl'rsos f.tctores, entre> 
ellos el movimienlo iluminist,1 y el progreso lecnologico L"on su inevitable 
ni.11Kuern¡1, la socied.id de m.is.ts. Por un.i parll' el Iluminismo fomentó y 
elevó con preeminencia (,1 razón, la conric>nci.1 difen•riciad.i, unilateral 
sobre nuestra naturaleza instintiva. Silu.tción m.tnifiesl.i en una 
civilización gobernada por una técnica que todo lo domina y la cual parece 
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haber perdido toda relación con el alma. Este progreso tecnológico, por 
otra parle, es sustentado por los económicamente más fuertes, por 
emporios capitalistas procurando el beneficio económico como fin, y el 
embrutecimiento y aniquilación de lo subjetivo -en su afán lolalizanle­
como medio. 

A lo largo de este trabajo se ha venido repitiendo que la existencia en estas 
civilizaciones tecnológicas es unilateral, abrazadoramente colectiva y 
deshumanizante. Es decir, es unilateral porque sólo considera las 
vertientes de la existencia convenientes a su prevalccencia como fenómeno 
lolalizanle y eslandarizador. Considera, de la personalidad humana, sólo 
los aspectos lógicos, la razón y la conciencia. Considera a lo colectivo en 
un olvido intencionado del individuo, desubjetivizando su condición. 

El análisis cienlifico de la realidad suele dejar de lado el estudio de la 
psique. Asi, los estudios de la Ciencia de la Comunic,1ción se fundan en un 
concepto de individuo abstracto en el sentido dl' que> ignoran la parle más 
profunda que lo constituye. 

La comunic,1ción SL' concibe como intercambio de mensajes claros, 
trnnsparenles. Sin emb,irgo, la comunicación no se> agola ahi. ¿Qué es un 
mensaje publicitario? La promoción de un cierto producto para su venta. 
¿Para qué venderlo? A fin de cuentas, para qul' el vendedor reciba 
beneficio económico y por otro lado el comprador obtenga un producto. 
La utilidad o no del producto seria una considL•r,1ción, que en última 
instancia, no interesaría, pues el cliente sería librt1 p<lr.1 cotnprarlo. Pero es 
en esta cuestión donde se desbrochan olr,1s inll'rroi~anlrs. ¿Es verdad que 
el sujeto es libre al compr.u? ¿Es verdad que a L'slo se reduce el proceso? 
Todo este mecanismo, este mundo estrurtur,1do, es lo llamado por la 
Escuela de Frankfurt i11tl11strin cult11rnl. ¿Cu,\I es la situación individual en 
este medio cultur,11 moderno? Adorno respo!lliP: deshumanizanle; (,1 
condición individu,11 es desesper<1nzadora porqul' L'I sujeto esta rodeado, 
se encuentra cercado; si inlent,1 pens,1r, arldliz.ir, es excluido. Pero 
tampoco es,1 posibilidad es verdader.i, pues desde el nacimiento es 
mediatizado para no hacerlo. 

Sin cmb.ugo, el individuo h,1 sobrevivido porqul' L'n él ,111ida el infinito. 
Eso es lo pl,rnteado l'n los estudios de Jung. ¿Qué PS el individuo? ¿Qué 
somos? ¿Sólo un reducto destinado al consumismo? No. El individuo es 
c.1paz, y lo ha sido, dt> ser poderosamente cre,1livo, y se dice individuo y 
no humanid,1d porque es de la fuerza credliva individual donde se genera 
lo posteriormente colectivo. Las creaciones drlistic,1s, literarias, musicales, 
hablan de nosotros, los seres humanos, y todavi,1 vdn más lejos, hablan de 
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aspiraciones e ideales, de tragedias y dioses. Todo esto ha salido del 
corazón de los individuos en sus sueños, en sus anhelos, en sus obras. Y 
eso es lo que nos engrandece como humanidad. Este infinito esta en 
aquellos quienes lo imaginaron, lo crearon, lo soñaron, y está también en 
nosotros, porque nos conquista, nos expande, nos comunica. En el fondo 
presentimos, sabemos la dificultad de la individuación, de ser uno mismo, 
pero es insoslayable como ideal, como esencia de nuestra humanidad. 
Aceptando este ideal que nos habla de quiC'nes somos, es como 
reformularíamos empíricamente la vida, cada vez, a cada paso, sin aceptar 
trágicamente l,1 renunciación de nuestra esencia y posibilidades. Para ello, 
necesitamos comenzar, humildemente, :1 VPr nuestro interior. 

Es compensatoria la necesidad perentoria que anida en este trabajo: la de 
revalorar al individuo. Como se ha repetido inúmeras veces, esta sociedad 
es específicamente extrovertida, en el entendido de extroversión como: 
"todos aquellos casos en que el individuo diri¡~e todo su interés hacia el 
mundo externo, hacia el objeto, y le ,1tribuyl' un significado extr,10rdinario 
y un valor asimismo extraordin,uio"274• Hace falta fomentar, revalorar la 
actitud que ll' signifique un «ontr,1peso. Si la extroversión confiere al 
objeto la suprema importanci,1, en la introversión, "el mundo objetivo se 
hunde en cierta medida en la somhra y es tenido poco en consideración, 
mientras que el hombn• mismo se halla en el centro de su interés propio y 
aparece a sus ojos como único"275• Hace f,1lta n'v,1lorar lo subjetivo. Es 
necesario aclarar, empero, que esta rpv,1loración es un,1 necesidad 
compensatori,1 de (,1s actuales circunst,111cias, pC'ro no una condición 
absolu1<1 como forma uni1,1teral de vid,1. En ese caso seria como 
desequilibrar de nuevo l.t existencia de u1J.1 extrema extr.tversión a una 
igualmente extrem.t condición opuesta. 

En este sentido, la situ.1ción actual sólo puede ser equilibrad,1, s,11J.1da 
desde el individuo. Nuestr,1 civiliz.tción parece haber perdido toda 
relación con el alma, lo cual, tan sólo puede ser compensado según 
palabras de la doctor.t J,1Cobi discipul,1 de Jung: "pidiendo auxilio a las 
fuerzas creativas del eterno fondo de nuestr.t alma, rl'stableciéndola en sus 
derechos y elevándola ,1 la altura de nuestra m/io" 27". Elevando (,1 s.tbiduria 
y el conocimiento de nuestro fondo primordial ,1( nivel de nuestra 
concienci,1. "Pero esta transformación sólo puc>de empezar en el 
individuo"2T.'. Esta posibilidad, l.t tr,1nsformació11, viene como contrapeso 
de lo infr,walorado, de donde no parecerí,1 posible; L'S decir, del individuo 

:;: Jung, Tipos ... , ob. cit, p.580. 
• lb/dem, p.580. 
116 Jacobi, La psicolog/a . . ob. cit., p. 
"'/bldem, p. 
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por una parte y por otra, de los aspectos contrarios al esplritu iluminista, a 
saber, lo irracional y lo inconsciente. En otras palabras, la solución 
compensadora tendrla que surgir precisamente donde se cree no radica el 
valor, pues ésta se busca en aquello ya reconocido como valioso. 

La marginalidad del individuo en la ratio de las sociedades industriales, lo 
muestra a él, precisamente, como la potencial solución compensadora. En 
ese caso, la responsabilidad y la misión del desarrollo de la cultura del 
futuro, se encuentra, necesariamente, en el individuo. Revalorando su 
condición es como éste puede comenzar a hilvanar los lazos que creen una 
nueva actitud cultural. 

La psicologla analrtica de Jung es, en :!Ste aspecto: "El instrumental y el 
material con el cual el hombre ha creado y vivido en todo tiempo 
religiones y filosoflas. Únicamente proporciona al hombre la posibilidad 
de formar una concepción del mundo que no es tomada de fuera, 
tr.idicional e irreflexiva, sino que es obtenida ,1 fuprza de trabajo por el 
individuo con auxilio de éstos materiales e instrumentos, y que puede ser 
fonn.tda personalmente."27K 

Esta posi/Jilidad de formar 1111a co11cepció11 del m1111do que 110 es tomarla de fuera, 
es la que le otorga al individuo ciert.t independencia del entorno 
enajenante y estandarizador de las socied,tdes modprn¡ts. Es esta premisa 
lit que permite vislumbrar un futuro promisori.imente creativo para la 
cultura futura. La exacerbada extroversión de nuestr,1 cultura ,1ctual, con 
l,1 preeminencia del objeto y la razón, com¡wns,1dor.imente tiende .i 
generar en ciertos miembros de la socied,1d, un.i .ictilud equilibr,1dora, 
una .iclitud que dé los frutos necesarios par,1 contr.i1wsar el desequilibrio y 
el unilater.tl desarrollo de las sociedades modern.is. 

Si entendemos a la sociedad humana como un órg.1110 t•n PI cu,11 cada uno 
de sus miembros está intrlnsecamentl' conect.uio -supuesto del 
inconsciente colectivo- el individuo entonces, <>ntrP más profundo 
vislumbre sus propias honduras, más rpconoc!'r,í .iquello gestado 
colectiv.imente, lo cual, posteriormente tl'mlpr,\ il ver .l.1 luz. Si ha sido 
hiperdesarroll.ida un.t ¡tetitud, encegueciendo su contraparte, como 
surPde en actualidad, en el fondo de lo inconsl'ientl' colectivo se constela 
su opuesto, desterr.tdo de l.t actitud con~rientl'. Cu,111to m.ís arraig.tda 
est.í una actitud, m.ís violent.t ser,í la reacción incnnscientP para liberarse 
de ell.t. Y son los individuos, los de espíritu ne,1tivos quienes primero 
c.1pt.111 y SiK.tn a l.t luz lo que está potl'nri,1liz.ido l'n el inconsciente 

"' lbldem, p.29. 



118 

colectivo: "Lo que los espíritus creativos sacan de lo inconsciente colectivo 
(sale) más pronto o más tarde, como fenómeno psicológico de masas"279• 

Estos espiritus creativos son los que procl,rnian "en voz alta lo que otros 
sólo sueñan" 21'°. Y como profetas inteligen lo que est.'i ocurriendo en las 
subterráneas aguas de la psique colectiv.1. Es en el individuo donde 
primero ven la luz las formas necesarias y futuras de nuestro desarrollo 
como sociedades. No es en el entorno ni en los aparntos institucionales en 
donde se generan las grandes transfornMciones. En estas no radica el 
principio generador creativo, sino en el individuo. 

Si el entorno de nuestra actual civilización l'Stablece que lo único y valioso 
radica en (,1 capacilfad de encaj.1r y dP unificarse al status cultural 
industrial, es decir, en la igualación de los individuos a una media general, 
entonces, como medida de salud y equilibrio, es más que necesario 
conocer y aprender a diferenciar nuestr.1s potencialidades subjetivas. 
Revalorar lo individual y desarrollarlo. Es así como es importante 
remarcar: l'I dt•s,trrollo dl' (,1 n11lura ful<tra de¡wndt> del individuo. 

Para concluir, dl'jemos l'n p.1labras del dm-tor )un¡~, l.t idea fundamental 
propulsora del presente trnbajo: 

.. . l'I /10111/n·c 11111sijirndo 110 sin1c J'llra 11ada, flll<'S/o q11<' sólo es 1111a silll{'le 
flllrlirn/a que /111 f1CYdido {'/ sc11tido del ser del //0111/•r<' y co11 ello ta111bié11 del a/111a. 
Lo que falta 11 1111estro 1111111do i•s 1111 t'11/11ce 1111í111ico. y eso 110 lo f'llede reemplazar 
11i11g1í11 gre111io, 11i11g111111 co1111111id111/ di• i11taescs, 11i11g1i11 partido f'O/ítico, 11i11glÍ11 
Estado. No i·s t'xtrmiar, f'll<'S, que 110 S<'llll los sociólogos, si110 111ás l1ie11 /os 
111édiros, los que f1ri11l<'ro y co11 111tis rlarid11d lleg1111 11 se11tir las verdaderas 
11ercsidades del Jw111lm·. pues so11 t'l/os, co1110 f'Sicott'rt1f'l'llt11S, q11ie11cs mtis 
dircrt111111•11tt' st' orn¡11111 de las rw1111ri11s del 11lm11 /111111111111. Si, f'OI" tanto, 111is 
co11d11sio111•s gt'llt'mi<'s coi11cid<'11 rnsi {'1111to f'Or r11111to co11 ft15 ideas de Pestalozzi, 
ello radica f1111d11111e11t11lmt'11tc 110 e11 1111 u11w.-i111ic11to t's¡1erial de los escritos de 
este gn111 cdumdnr, si110 "" la 1111t11rala11 dt' /11 C11<'stió11, i•s decir, e11 la 
rn111rm·11sió11 de la esr11cia dl'i hombre.'" 

:: Jung, Tipos .... ob. cit., 233. 
Loe. cit. 

'"' Jung, Psico/ogla de la ... ob. cit. P. 190. 
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POST SCRIPTUM 

Escribir lo que he visto, lo sentido ... parece fácil. De muchas formas, antes 
de llegar a la elaboración de este trabajo, me he mantenido al margen, en 
una reserva que podla parecer ilegitima pero no por eso menos válida: he 
temido enfrentarme al escepticismo, a la incredulidad, a la ironla. Sé, por 
experiencia, que 1,1 convicción Intima, sobre lodo la que se basa en la 
propia sensibilidad más que en un razonamiento lógico, en 
presentimientos más que en pruebas tangibles, se expone al rid!culo y al 
escarnio. He aquí el valor intrínseco de este trabajo: profundicé, estudié 
para entender mi experiencia, mi propio interés definió el trabajo. Articulé 
lo que senUa verdadero con cierto rigor teórico y lo expuse ahora como mi 
presentación. En medio de palabras, de teorías, estoy yo entreverada, 
esencialmente entreverada. 

Por eso nada dl' lo presentado, analizado o expuesto ha sido producto del 
.lZar o desapegado de Id honesta interrogante dr quien lo realizó. La 
motivación o la intuición subyacente que en un primer momento lo evocó 
-manteniéndose en lodo él const,1nle- fue, es y ha sido fiel reflejo de 
aquello ponderado: al individuo único y v,11ioso q1w todos somos, y <rnle~ 
la pregunt,1 : ¿quién soy? ¿qué significa ser ser humano? ¿Es inevitable 
este destino impurslo a nosotros en el mundo moderno? ¿Y porqué esta 
sensación, oscura n1uchas vet~es, de vida infinitclnlPnte 111ayor, ricd, que se 
murmulla allernaliv,1 y rpa(, y sin embargo pareciL•ra nada en el mundo 
cotidiano y masifirndo? ¿Y qué es este mundo, esta cultura occidental la 
cual objetiviza el sentido último de plenitud en el IL•ner, en el comprar, en 
el parecer en lugar Lkl sc•r? 

Una intuición, un deseo de expresión profund,1 PS siempre subjetiva, 
individual. Y todo c>sle circular en torno ,11 individuo .i lo largo de cada 
capítulo es fip( reflejo dP aquello presentido, intuido desde un comienzo. 
Se puede y debe ir m,\s allá, dentro de nosotros mbmos, despiertos en la 
búsqued.i - Id vida en sus caminos - de lo cual nos L'ngrandece, nos hace 
re,1les, compll'los y unil.irios. L1 pregunl,1 en (,1 cu,11 gir,unos en torno, la 
fundament,11 del tr,!lMjo es: ¿qué es el individuo, de qué esta hecho? ¿qué 
tipo de sociedad es en la cudl ahora se desarrolla? Y de esl.ts se encuentran 
las otras, (,1s inevitablPs P implicilas: ¿quL' soy? ¿Cómo es este mundo 
donde vivo? 
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En ésta búsqueda por comprendernos a nosotros mismos se hacen 
elecciones, discriminaciones, se crean prejuicios -a veces necesarios- y 
juicios. Y de estas elecciones surgieron como piedras angulares de mi 
elección las teorías de los dos autores tratados, los cuales ilustran, 
explican, uno a la sociedad industrial y el otro la naturaleza profunda del 
individuo. Y responden desde su campo de estudio lo descubierto del 
mundo y del individuo. Las respuestas, las o la posible salida concluida al 
juntar ambos, fundamenta la intuición tenida desde el principio, la 
fundamenta en cada hoja a partir del tercer capitulo: el individuo es 
inmenso en su interior como lo es el espacio en <>I exterior. Y si antes 
parecían murmullos <>Xtraviados estas intuiciones, <>ste saber: en cada uno 
de nosotros hay una profundidad sip,nificante capaz de transformar lo 
muerto; existen maneras, salidils para responder al mundo industrializado 
más allá de la de ser una mera repetición de lo publicitado. Ahora habla 
encontrado fundamentos teóricos de lo desde el principio intuido. Había 
encontrado también puertas por las que este mundo entraba en mi 
conciencia, habla l'ns,1nchado mi compr<>nsión para permitirlo. Y las fui 
encontrando escarb,rndo h.Kia abajo, escalando haci,1 arriba y observando 
en sentido horizont.11. No sólo l'ncontr& fundamentos teóricos, también el 
an1or pard sclCclrlos ,, la luz. 

Este trabajo se originó por un.i ~ecrl'la inconformidad, una dualidad, una 
dicotomia. Un s<>nlimiento de opresión l-ausado por tendencias 
encontradas. Un.1, por una parte parecfa ser una obstinado tendencia a la 
inadaptación por inllmeras razones: depresión, tristl'za, esperanza, y al fin 
y al cabo, un s.1ber qtw me llevalM más ali.\ dl' ello en forma de intuición y 
penetración. Y en otro sl'ntido estaba J,1 necesid.1d de seguridad, de 
aceptación, dl' la sencillez de ser unívoca y ordin.lri.1, pero no podía ser de 
esa forma. Y en todo esto estaba la ser'\alación l·oJectiva de lo bueno, 
honroso y protolípico. Pero J,1 ne<-esidad de saber, de ver en mi propia 
oscuridad despu&s de pl•rmanerer tanto <>n ell.1, me hicieron tomar en 
serio lo en ,.11.1 sentido. Estuve oblip,ada a convivir, a lidiar con cosas 
"irreales", lo ru,11 nw hizo comprender ruanto resp<>to merecen las fuerzas 
anidadas en mi interior. 

Resultaron un .1Jivio y un reconocimiento a mi propia problemátira las 
palabras, el amor y la seriedad respetuosa con la cual Jung tratab,1 esto 
acuciante en mi. El Pnruentro ,-on sus estudios y sus teorías me hizo sentir 
y ver con cJ,iridad cómo formamos parte, todos, de la humanidad. El 
sentido profundo, l'senrial de la unidad en la p.iradójic.1 diversidad. Este 
estudio, intl'IPrtual y emocional sobre la psicologl.1 jungiana, sobre 
Adorno, me otorgó las herr.11nient.1s -al est.1r comprometid.1 
emocionalmente .11 h.irerlo, en significar para mi un.1 respuesta- para 
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entenderme en mi propia originalidad, para valorar la autenticidad de lo 
que soy, liberándome, de cierta manera, de las expectativas colectivas 
también mfas. Sustancializaron en el reconocimiento de la realidad y 
dignidad del mundo onfrico, inconsciente, irracional, los fundamentos de 
lo que somos y de mis propias capacidades. 

Cuando una inteligencia se profundiza, o es profunda, es capaz de 
reconocer un destino, una imagen sin discernir, de expresar y 
fundamentar en su lenguaje lo que de otro modo podría destruir; bien 
podrfa hacerlo. Y no lo hace, no, porque no es sólo intelecto, es también 
entendimiento moral, al profundizarse, la inteligenci,1 adquiere un sentido 
moral. El intelecto solo con sus medios es capaz de justificar las mayores 
atrocidades y defender cualquier causa. Todo es justificable desde el punto 
de vista net.unente intelectual. Pero lo que nos da la calidad de seres 
humanos es este sentido y sabiclurra emanado desde nuestra profundidad, 
expresándose como empaU.1, como esperanza, como amistad, como 
conocimiento de lo terrible, de lo innoble, porque lo hemos siclo. Se piensa 
a la Naturaleza como ,1moral, pero la Naturaleza cn•ó la moral, sí, a través 
de nosotros. 

Utilicé mi intelecto en (,1 concepción de este trabajo, y fue ¡~uiado por un 
sentido moral en relación a mi mism,1. Intentaba valorarme como 
individuo, de entenderme, intenté llevarme a l.i superficie aunando, 
compagin.1ndo esta necesid,1d con un mundo ap.u<•ntemente ajeno ,1 ella, 
la Academia. Intente unir rigor iutelectual con esta necesidad de 
inlegranne a tni rnism,l. De rnis senlin1ienln'i de desajuste, de 
inconformidad y dL' vil.ilidad, que eran secreto v necesidad y no una 
elección consciente, pasé .1 hacerlos reales ,·omo labor cotidi,rna y 
meritoria. Ahora, esa vit,11idad es una elección t.1111bién. Este trabajo ha 
hecho posible rL•unir el deseo con la necesid.1d, de alguna manera, 
lomando en serio mi propi.1 individualidad, eligiPndo h,1cerlo. 

El problema plantPado .11 principio de este trabajo expone: (,1 sociedad 
moderna occidental logr.1 con éxito la .iutorn.1lización y 
,icondicionamiento dl' sus individuos. Es.i era (,1 hipótesis. Y el saber 
intuitivo y lógico de que las mujeres y los hombres somos más que 
,1dapt.1ciones de las experl.itivas económic,1s de unos cuantos. El saber y la 
intuición primer.1s encontró expresión en las tPori.is jungianas del 
individuo. Los hombn>s y las mujeres port.imos el misterio infondable no 
sólo de nosotros como sujetos sino aún dt• l,1 humanidad y 
esperulativamente de l.1 l'volución. 
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Cada individuo porta una clave única que engrana escrupulosamente ahí 
donde nace, ahl donde se desenvuelve, allá a donde se dirige. En su 
camino, en la medida que el sujeto responde a su propia humanidad, más 
se unifica a si mismo y a la evolución de la humanidad. Esta aseveración la 
expreso porque asl lo he sentido en mi misma, como sentimiento, y lo creo 
verdadero aunque estemos destinados al error. Pero este saber es univoco 
y me otorga humanidad. 

Cuando nos alejamos de nuestra naturaleza Intima, la cual se comunica a 
través de sueños o como manos invisibles que nos portan, incluso a pesar 
nuestro, por senderos, tan sencillos, tan complicados, más nos alejamos de 
la unidad de nosotros mismos. Porque dentro nuestro, en los cimientos de 
nuestra personalidad no se encuentra la disip<1ción y la oscuridad 
enceguecedora, si no una fuerza unificadora, un centro que, como crisol, 
unifica la eterna diversidad y contrariedad de los asuntos de la vida, de la 
dualidad inherente a la vida de los hombres. Ir haci,1 dentro nos unifica en 
la diversidad, ,1 manera de aceptación, L·omo redención y 
engrandecimiento. Como vislumbres que nos ,1cercan a nuestros 
compañeros, nuestros vecinos, a nuestras debilid,1des y carencias, ¡1 la 
,1bundancia y a la indolencia. Alej,\ndonos de este centro interior 
enferm,1mos del alm,1, lo he sentido. Y L·omo lo expresan los hombres 
primitivos, perdemos el ,1lma, la humanidad, así como instrumentalizando 
la naturaleza nos aproximamos al peligro de la propia extinción y la de l,1 
Tierra. 

Existe una unidad rel,1cion,rnte entre el individuo ~· la realidad exterior, 
que lo relaciona con su naturaleza. Esln lo rL'lllle con su naturaleza 
interior. Es la intuición de es,1 verdad la gran motivadora de este trabajo. 
Es la de la sincronla entre hombre, socied,1d y naturaleza. Unidad cuya 
contrap,irte subjetiva existe como individuo, mundo interior y sí-mismo. 

Todo lo dicho es un,1 expresión generaliz,1d,1 de mi propia experiencj¡1 
interior, de mi propia c,1pacidad de destrucción v nL•ación. Es un saber en 
muchos sentidos no dPsple¡~ado tod,wí,1 dPI todo en mi, pero aún 
presentido. Por eso concluyo: la pal,1bra rlavl' l'n todo lo dicho hasta ahora 
es la de relacionar. RPl.trim1é>monos con nosotros mismos, conciliándonos. 
Relacionémonos con la n•alidad quP ello nos mtw~tra y nos integra a la 
hun1anidad con10 unid,ut. Esll' PS un idecll irnpondPrdble, necesario y vivo, 
vivo aqul ahora, en l.t intL'IKión de este trab.ijo. Como intuición moral, 
como saber mor.11. Como necesidad vit,11 PS nPcesario revalorar la 
humanidad dl' nosotros L·omo individuos y romo fund,1mento de lo 
exterior, rev,1lorar el mundo interior de nosotros, mujPres y hombres, y al 
mismo tiempo comprl'mliendo a lo exterior como una Pxpresión interior, 
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no sólo nuestra, sino de nosotros como humanidad. Porque la humanidad 
proyecta imágenes, entendidas por muchos como el "esplritu de los 
tiempos". Estas imágenes, este "espíritu" son realidades que encuentran 
fundamento en los cimientos de las personalid,1des humanas como 
conjunto, arquetipalmente. Llegados a este punto, podríamos entonces ver 
a la Tierra como unidad viviente, en cada país, en cada paisaje, en cada 
individuo, a la que pertenecemos vital y concretamente. 
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